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Resumen: Este estudio busca analizar las experiencias de las y los adolescentes de 

Montevideo respecto de su vida e iniciación sexual y las significaciones que les atribuyen. 

La sexualidad es una construcción sociocultural y una dimensión clave en la vida 

de las personas. El concepto de vida sexual que se plantea mayormente en la literatura 

refiere a la etapa en la que hay una búsqueda del placer y de la satisfacción sexual, a través 

de experiencias afectivo-sexuales, así como del autoerotismo o de la sexualidad 

compartida. La iniciación sexual es de gran trascendencia en la vida de las personas y es 

producto de dinámicas socioculturales e individuales. Se la considera como el inicio de 

la vida sexual activa, que se homologa con la primera relación sexual coital vaginal 

heterosexual. Sin embargo, la mayoría de las personas llega a este evento luego de haber 

vivido otras formas de ejercicio de la sexualidad. A pesar de esto, estos eventos no se 

suelen entender como de iniciación sexual, lo que hace que la definición más extendida 

sea restringida, heterocentrada y desconozca los diversos tipos de experiencias sexuales. 

Para esta tesis se desarrolló un estudio descriptivo, analítico y de primera 

aproximación a un problema para el que se definió una muestra intencional teórica, de 

adolescentes mujeres y varones, residentes en la zona metropolitana, con edades entre 18 

y 19 años. Se trabajó con una muestra heterogénea por conveniencia con base en criterios 

de inclusión como sexo, nivel socioeconómico (NSE) y orientación sexual. Se realizaron 

24 entrevistas en profundidad semidirigidas. 

Los hallazgos de esta tesis evidencian que es necesario avanzar hacia modelos 

teóricos de los constructos iniciación y vida sexual más complejos e integrados. La 

iniciación no puede ser entendida exclusivamente como la primera relación sexual coital, 

sino que se hace necesario pensarla de manera comprehensiva con atención a la diversidad 

de experiencias. El de vida sexual también debería ser enriquecido en la diversidad de 

eventos y experiencias, que incluya los entornos digitales. Surge de la evidencia que hay 

diferencias en las experiencias sexuales de las y los adolescentes y en los significados 

asociados en función del sexo, de la orientación sexual y del NSE, en ese orden. 

Los resultados de este trabajo, así como su relación con los de otros estudios, ponen 

en evidencia un campo fértil por explorar respecto a la vida y a la iniciación sexual. Varias 

de las hipótesis y líneas de análisis abren caminos para seguir profundizando en la 

producción de conocimiento. Los resultados de este estudio pretenden ser insumos para 

las intervenciones y para el diseño de políticas públicas que estén dirigidas y contemplen 

a la población adolescente. 

Palabras clave: iniciación sexual, vida sexual, entornos digitales, adolescencia, género, 

heteronormatividad.  
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Abstract: This study seeks to analyse the experiences of adolescents in Montevideo 

regarding their sexual life and initiation and the meanings they attribute to them. 

Sexuality is a socio-cultural construct and a key dimension in people’s lives. The 

concept of sexual life as it is mostly presented in the literature refers to the stage in which 

there is a search for pleasure and sexual satisfaction, through affective-sexual 

experiences, as well as autoeroticism or shared sexuality. Sexual initiation is of great 

importance in people's lives and is the product of socio-cultural and individual dynamics. 

It is considered to be the beginning of an active sexual life, which is equated with the first 

coital heterosexual vaginal intercourse. However, most people arrive at this event after 

having experienced other forms of sexuality. Despite this, these events are not usually 

understood as sexual initiation, which means that the most widespread definition is 

restricted, heterocentered and ignores the various types of sexual experiences. 

For this thesis was developed a descriptive, analytical and first approximation study 

of a problem for which was defined a theoretical purposive sample of male and female 

adolescents, residents of the metropolitan area, aged between 18 and 19 years old. It was 

a heterogeneous sample by convenience based on inclusion criteria such as sex, socio-

economic level and sexual orientation. Twenty-four semi-directed in-depth interviews 

were conducted. 

The findings of this thesis show that it is necessary to move towards a more complex 

and integrated theoretical model of the constructs of sexual initiation and sexual life. 

Sexual initiation cannot be understood exclusively as the first coital intercourse but needs 

to be thought of comprehensively with attention to the diversity of experiences. The 

concept of sexual life should also be enriched by the diversity of events and experiences, 

including the digital environments. Evidence shows that there are differences in 

adolescents’ sexual experiences and associated meanings according to gender, sexual 

orientation and socio-economic level, in that order. 

The findings of this work, as well as their relationship with the results of other 

studies, reveal a fertile field to be explored with respect to life and sexual initiation. 

Several of the hypotheses and lines of analysis open up avenues for further knowledge 

production. The results of this study are intended to be inputs for interventions and for 

the design of public policies that target and contemplate the adolescent population. 

Keywords: sexual initiation, sexual life, digital environments, adolescence, gender, 

heteronormativity. 
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1. PRESENTACIÓN 
La sexualidad es una dimensión constitutiva del ser humano que históricamente se ha 

buscado organizar, modelar, regular y controlar desde las diferentes culturas y sociedades. 

Se vincula con otras dimensiones de la organización social y es eje de las relaciones 

humanas y, por tanto, de las relaciones de poder. Presenta una dinámica compleja que 

implica relaciones y procesos sociales, institucionales, políticos y, al mismo tiempo, 

subjetivos e individuales. A lo largo de la historia se han sucedido diversos saberes, 

teorías, intervenciones y discursos sobre la sexualidad. Es una construcción y experiencia 

sociohistórica y cultural, una dimensión bio-psicosocial, a la vez que íntima, privada y 

personal. 

Las personas construyen su sexualidad a lo largo de la vida a través de sus diferentes 

espacios de referencia, pertenencia y socialización, atravesados por cuestiones de género, 

etnia, nivel socioeconómico y cultural, lugar de procedencia y residencia, etc. La 

sexualidad se expresa de diferentes maneras a lo largo del curso de vida. 

Específicamente en la adolescencia, la sexualidad cobra un lugar preponderante, 

tanto para las y los adolescentes como para el mundo adulto. El tiempo de la adolescencia, 

tal como lo concebimos en la actualidad en Occidente, es un tiempo de transformaciones, 

de energía, de alegría, de vida plena, de desarrollo y aprendizajes a la vez que, de pérdidas, 

duelos, interpelaciones al mundo adulto y búsqueda de respuestas. Las características de 

esta etapa del desarrollo, articuladas con el inicio de la capacidad reproductiva y de una 

sexualidad compartida, lo tornan un campo de alto interés académico, social y político. 

Dados la complejidad y los desafíos de la sexualidad en la adolescencia, esta ha sido 

comprendida, analizada, así como se han desarrollado programas y políticas al respecto 

desde diferentes enfoques y marcos teóricos.  

Desde el inicio de mi carrera en la Licenciatura en Psicología en la Universidad de 

la República, en 1995, y a lo largo de toda mi trayectoria profesional me he dedicado al 

trabajo y al estudio de estos temas. He observado las diferencias y las trasformaciones 

entre las diferentes generaciones de adolescentes a lo largo de estos años. He trabajado 

con adolescentes, con profesionales que trabajan con adolescentes y con quienes diseñan 

las políticas públicas dirigidas a esta población. Las tecnologías de la comunicación y la 

información (TIC) y los entornos digitales han traído cambios en la subjetividad y en el 

ejercicio de la sexualidad que no imaginábamos hace una década y que aún estamos 

estudiando para tratar de conocer y comprender. En mi tesis de maestría me centré en el 

estudio del conocimiento, la apropiación y el ejercicio de los derechos sexuales y 
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reproductivos en adolescentes de Montevideo. Busqué contribuir a la agenda de 

investigación en derechos, sexualidad, género y adolescencia. Pude analizar el 

conocimiento sobre estos derechos en relación con la edad y el nivel educativo, su 

interrelación con el resto de los derechos humanos, su conceptualización y ejercicio, su 

capacidad de denuncia/exigibilidad, así como comprender los significados asociados a la 

sexualidad y a la reproducción por parte de los y las adolescentes y su vinculación con el 

ejercicio de sus derechos y su ciudadanía. Todo esto me llevó a conocer y a profundizar 

en la apropiación subjetiva de los derechos sexuales y reproductivos. En este camino de 

estudio, aprendizaje y ejercicio profesional opté por hacer el Doctorado en Psicología. El 

primer tema seleccionado para mi proyecto de tesis doctoral refería a la subjetividad, la 

sexualidad en adolescentes y las políticas públicas. Sin embargo, la cursada del doctorado 

me permitió el encuentro con diferentes textos, perspectivas e investigaciones que me 

llevaron a cambiar de proyecto de tesis para centrarme en el estudio de las experiencias, 

discursos y significados sobre la vida e iniciación sexual por parte de la población 

adolescente. 

Las investigaciones publicadas global, regional y nacionalmente sobre la 

sexualidad de las y los adolescentes se centran en general en los tópicos más clásicos 

vinculados a la salud sexual y reproductiva, a la iniciación sexual, a las relaciones y a la 

educación sexual. Específicamente, la iniciación sexual es una categoría presente en la 

mayoría de los estudios cuantitativos y cualitativos, y si bien no siempre se la 

conceptualiza, cuando se la define se la entiende como la primera relación sexual coital 

heterosexual. Así, los datos que surgen de las investigaciones refieren a la edad de inicio 

sexual, a las diferencias de género, al vínculo con la pareja sexual, al motivo de la 

iniciación y al uso de métodos anticonceptivos (MAC). La iniciación sexual ha sido 

estudiada principalmente como un evento —como un dato—, y, sin embargo, detrás de 

él hay experiencias, discursos, narraciones, significados y procesos que son 

invisibilizados. En tanto campo de estudio se encuentra fragmentado, por lo que en esta 

tesis me propongo aportar una mirada integradora y compleja. 

Uruguay dispone de indicadores básicos sobre la vida sexual y el ejercicio de los 

derechos sexuales y reproductivos (DDSSRR) de la población adolescente que evidencian 

la persistencia de brechas muy importantes en los indicadores de salud sexual y 

reproductiva (SSyR) entre adolescentes según su sexo, nivel socioeconómico (NSE) y 

acceso a la educación. El país cuenta con información sobre iniciación sexual que 

proviene principalmente de las encuestas nacionales de adolescencia y juventud (ENAJ) 

y de comportamientos reproductivos (ENCOR) y de los estudios del Observatorio 
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Nacional en Género y Salud Sexual y Reproductiva de la organización Mujer y Salud en 

Uruguay (MYSU). Sin embargo, no se cuenta con producción sobre el inicio de la vida 

sexual analizado y comprendido en tanto proceso vinculado al género, a la edad, a las 

orientaciones sexuales o a niveles socioeconómicos y educativos, aunque sí se dispone de 

un estudio publicado por la Facultad de Psicología en 2019 sobre toma de decisiones y 

comportamientos sexuales en adolescentes de Uruguay que brinda insumos para el 

análisis de las trayectorias de las personas hacia el inicio de sus relaciones sexuales 

(Brunet, Fernández Theodoluz y López Gómez, 2019). Es de destacar que este proceso 

implica la toma de decisiones que van desde el tipo de práctica o relación sexual, y 

cuándo, cómo y con quién mantenerlas, hasta el uso de anticoncepción o protección ante 

las infecciones de trasmisión sexual (ITS). 

Si bien el proceso de toma de decisiones en la población adolescente ha sido 

ampliamente estudiado desde la psicología cognitiva,1 su aplicación respecto a las 

decisiones sexuales y reproductivas en nuestro país es reciente y de ahí el carácter 

innovador del estudio mencionado. También en el ámbito internacional se han 

desarrollado escalas de riesgo sexual, comportamiento reproductivo y afectivo sexual en 

adolescentes (Hansen, Paskett y Carter, 1999; Waylen, Ness, McGovern, Wolke y Low, 

2010). Estos instrumentos han sido aplicados en otros contextos e implementado en 

nuestro país en dicho estudio. 

Basada en estas ideas, esta tesis tiene por objetivo principal analizar las experiencias 

de las y los adolescentes de Montevideo respecto de su vida e iniciación sexual y las 

significaciones que les atribuyen. La necesidad de generar este tipo de conocimiento 

responde a un interés científico y político. Desde el punto de vista científico, el estado del 

arte del conocimiento orienta la necesidad de producir conocimiento en este campo desde 

la psicología, considerando el inicio sexual como un objeto de estudio en tanto ideal 

regulatorio que modula importantes cambios en las vidas de las y los adolescentes. Desde 

el punto de vista político, se pretende aportar nuevo conocimiento que contribuya a 

comprender este tipo de procesos de modo de orientar el diseño y ejecución de 

intervenciones desde políticas públicas dirigidas a esta población. 

 
1  Estudios sobre juicio y toma de decisiones que analizan el proceso de elección de las personas 

entre posibles cursos de acción, basándose en modelos comportamentales que definen reglas, 

heurísticos y sesgos asociados a las decisiones (Furby y Beyth Marom, 1992); estudios sobre toma 

de decisiones en adolescentes en comparación con población adulta (Steinberg, 2008; Albert y 

Steinberg, 2011); estudios sobre el proceso dual del desarrollo en la adolescencia y su realcion con 

las posibilidades de decidir (Blakemore y Robbins, 2012; Albert y Steinberg, 2011; Kvaran y 

Sanfey, 2010; Romer, 2010; Steinberg et al., 2009); investigaciones que han identificado el papel 

central de la impulsividad en los comportamientos sexuales de riesgo de los y las adolescentes: 

edad temprana de iniciación sexual, elevado número de parejas sexuales y no utilización o uso 

inconsistente de MAC (Kahn, Kaplowitz, White y Johnson, 1988). 
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Avanzar en la producción de conocimiento en el tema seleccionado es necesario e 

importante tanto para continuar profundizando en la reflexión de la sexualidad, la 

subjetividad y los derechos en la adolescencia, en su dimensión crucial para la salud y la 

vida de las personas, como para la formulación de las políticas dirigidas a esta población. 

Uruguay ha registrado avances sustantivos en el campo de los derechos vinculados a la 

vida sexual y reproductiva de las personas, y la psicología cuenta con aportes 

fundamentales en el campo de la subjetividad, los comportamientos sexuales y los 

significados sobre sexualidad, pero la producción de conocimiento nacional en este 

campo específico es escasa, por lo que entiendo que este proyecto puede brindar hallazgos 

sustantivos. 

Los resultados aquí presentados pretenden ser un aporte a la agenda de 

investigación en sexualidad de adolescentes y a la formulación de las políticas públicas 

dirigidas a la población adolescente. Se trata de un conocimiento útil para la 

problematización de los presupuestos sobre los que estas han sido construidas y sus 

prácticas profesionales asociadas. 
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2. PRESENTACIÓN TEÓRICA DEL CAMPO 
En esta sección se presentarán las perspectivas teóricas a partir de las cuales se analizarán 

los datos obtenidos en el trabajo de campo. El capítulo se organiza en seis apartados: el 

primero busca describir sucintamente el surgimiento de la sexualidad como campo de 

conocimiento científico y sus principales paradigmas, para situar la tesis en uno de ellos; 

el segundo y el tercero buscan presentar teorías generales que se aproximan al tema de la 

tesis, y los últimos tres apartados presentan elementos centrales de las teorías sustantivas 

que servirán para el análisis y la elaboración de las conclusiones.  

2.1 La sexualidad como campo de estudio:  

historia y presente 

A lo largo de la historia la sexualidad fue construida, expresada y significada por las 

sociedades, culturas e instituciones de diferentes formas, aún antes de ser conceptualizada 

y convertida en un campo de estudios. Esta omnipresencia de las referencias a la 

sexualidad en cualquier cultura de cualquier época se observa en documentos que van 

desde las escrituras cuneiformes y arte sumerias, pasando por los jeroglíficos egipcios 

hasta los tocapus incas. Toda cultura conocida ha dejado registro de sus valoraciones y 

preocupaciones acerca de la sexualidad (Cáceres, 2007; Artemis y Sharp, 2006; Parra, 

2001). 

Si bien la sexualidad ha sido normatizada por todas las sociedades a lo largo de la 

historia, comenzó a ser un campo de conocimiento específico recientemente, en términos 

históricos, con la llegada del iluminismo y del positivismo científico. A mediados del 

siglo XVIII surgió el concepto de sexualidad y empezó la investigación sobre este campo. 

En esta época se ubica el desarrollo de lo que se denominó arte erótico, un campo de las 

artes en el que se suelen representar la desnudez humana, escenas eróticas o de actividad 

sexual. La Enciclopedia Stanford de Filosofía define al arte erótico como el arte que se 

realiza con la intención de estimular sexualmente a su público objetivo, y que lo consigue 

en cierta medida. Antes, en la Antigüedad y en la Edad Media, los discursos y saberes 

sobre la sexualidad en Occidente se producían principalmente sobre la base de las 

creencias religiosas. En Oriente se ubica la creación del Kamasutra, en tanto texto hindú 

sobre comportamientos, prácticas y posiciones sexuales difundido ampliamente por todo 

el mundo hasta nuestros días. A partir del siglo XIX diferentes autores comienzan a 
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producir conocimiento y discurso científico sobre la sexualidad, basados en la 

investigación y la observación empírica.  

En el siglo XIX, el psiquiatra alemán Von Kraff Ebing estableció la primera 

clasificación de las disfunciones sexuales —que mantuvo su vigencia hasta 1950— y, a 

partir de esta clasificación, se impulsó la comprensión y el tratamiento médico de las 

perversiones sexuales y la reforma de las leyes que se aplicaban contra las personas que 

llevaban a cabo estas prácticas consideradas perversas. Havelok Ellis (1859-1939) teorizó 

sobre diferentes temas sexuales como la masturbación, la homosexualidad y variados 

comportamientos sexuales. Sus ideas y posturas han sido tanto aceptadas como 

fuertemente criticadas.  

La primera teoría sexual que logró alcance mundial, dentro y fuera del campo de la 

psicología, fue la de Sigmund Freud (1856-1939), quien recogió e investigó casos y 

hechos para formular una teoría de la sexualidad y un marco conceptual que diera cuenta 

de cómo el niño y a niña devienen sujetos sexuados. Freud postuló que parte el 

descubrimiento infantil de la diferencia sexual y las fantasías infantiles están en la base 

del psiquismo del sujeto y son determinantes en su subjetivación (1905). El mismo autor 

adopta en 1913 una postura en el debate de su tiempo acerca del origen de la cultura. En 

Totem y tabú señala que, desde su perspectiva, los salvajes requieren de la ley para 

humanizarse, es decir, para generar cultura. Desde su punto de vista, las primeras leyes 

que se internalizan y permiten generarla son dos prohibiciones: la de matar al semejante 

y la del incesto (Freud, 1980). La cuestión de la regulación sexual ocupa en Freud un 

lugar central, tanto en la formación del psiquismo como en la de la cultura. La sexualidad 

tiene un lugar principal en su obra e incluye la de su época, pero se proyecta al origen de 

la cultura.  

Evidentemente, esta no ha sido la última palabra acerca de la sexualidad, pero su 

influencia marcó la agenda de investigación de defensores y detractores. A su vez, ha 

permitido una mejor comprensión del devenir de la sexualidad como objeto de estudio de 

la ciencia, que incluyó un análisis del presente pero también una mirada al pasado, a veces 

en clave histórica, como en el caso de Michel Foucault o de Gayle Rubin. Y a veces en 

clave antropológica, como lo hizo Claude Levi-Strauss. Este último viaja al pasado de la 

humanidad a través de la observación directa de culturas muy básicas, contemporáneas a 

sus escritos, que vivían como suponemos vivían los humanos del paleolítico.  

Levi-Strauss (1949) complejiza los postulados freudianos y genera su tesis 

principal, recogida en el libro Las estructuras elementales del parentesco (1998), en el 

que postulará que las culturas, por más primitivas que sean, tienen una serie de reglas que 



 
 

12 

aparecen como primigenias y que son las estructuras del parentesco que forman sistemas. 

Estos sistemas les permiten a los grupos humanos reconocer inmediatamente quiénes son 

sus parientes y allegados y, además, los clasifican en dos categorías: los cónyuges 

prohibidos y los permitidos. Según el autor. «La exogamia es el único medio que permite 

mantener el grupo como grupo, evitar el fraccionamiento y el aprisionamiento indefinidos 

que acarrearía la práctica de los matrimonios consanguíneo» (Lévi-Strauss, 1998, p. 556). 

Estas reglas simples de las culturas primitivas no desaparecen en sociedades más 

avanzadas, sino que se sofistican, con permisos, prohibiciones y ritualizaciones más 

complejos. 

Freud y Lévi-Strauss son dos de los principales exponentes del pensamiento 

moderno sobre la sexualidad y sus tesis fueron apoyadas por numerosos estudios y 

ensayos. A mediados del siglo pasado, la idea de que cualquier cultura, por elemental que 

fuera, regla la sexualidad humana, estaba extensamente establecida, y ese hecho se asumía 

como un avance humano. Desde una perspectiva estructuralista, estas reglas no solo son 

necesarias, sino que permitieron ser a la humanidad lo que es y, por tanto, son deseables. 

En 1975, Gayle Rubin plantea un recorrido histórico respecto al pensamiento sobre 

el lugar de la regulación de la sexualidad en la cultura. Repasa los postulados de Friedrich 

Engels, Freud y Levi-Strauss desde una mirada feminista y si bien concuerda con que la 

reglamentación de la sexualidad humana ha estado en la base de la cultura no admite que 

eso sea solamente un proceso natural del desarrollo social, deseable y beneficioso para 

toda la humanidad. Postula el concepto de sistema sexo-género y lo define como «el 

conjunto de acciones por las que una sociedad transforma la sexualidad biológica en 

productos de la actividad humana y en el cual se satisfacen las necesidades humanas 

transformadas» en tanto es «sede de la opresión de las mujeres, las minorías sexuales y 

algunos aspectos de la personalidad humana en los individuos» (Rubin, 1996, p. 37). A 

su vez, plantea que a través del sistema sexo-género se ha impuesto la heterosexualidad 

como constructo social del deseo sexual hacia el otro sexo, denunciando la invisibilidad 

de otras formas de relaciones sexuales fuera de esta heteronormatividad (Rubin, 1996). 

En 1984 Rubin presenta la idea del círculo encantado de la sexualidad, en alusión 

a que la sexualidad privilegiada por una sociedad estaba dentro de ella, mientras que todo 

lo no hegemónico quedaba por fuera de, y en oposición a ella. El círculo encantado refiere 

a la idea de que existe una valoración jerárquica de los actos sexuales. Las sociedades 

occidentales modernas los evaluaban a partir de un orden jerárquico de valor erótico-

sexual: en la cima de la pirámide están solo los heterosexuales reproductores casados y 

hacia abajo se van ubicando socialmente en cascada, los heterosexuales no casados, las 
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parejas estables de lesbianas y homosexuales, las experiencias no heteroconformes fuera 

de una pareja estable y así sucesivamente, hasta el fondo de la pirámide, donde están los 

más despreciados como las personas transexuales, travestis, fetichistas, sadomasoquistas, 

trabajadores y trabajadoras sexuales, etc. Las fronteras de lo respetado y aceptado se 

mueven según los distintos momentos sociohistóricos (Rubin, 1989). Esta autora plantea 

la necesidad de los grupos de trazar una línea, en cada momento sociohistórico, una 

frontera entre la buena y la mala sexualidad, lo permitido y lo prohibido, lo aceptado y lo 

inaceptable, lo que se construye como un orden sexual. Esa frontera se mueve y se 

modifica en función de cambios sociales, culturales, históricos, políticos, por lo que hay 

prácticas, manifestaciones y comportamientos sexuales que pueden haber sido 

clasificados como prohibidos en un momento dado y luego son permitidos en otro (Rubin, 

1984). 

Si bien la perspectiva de Rubin no es la primera crítica a la visión moderna de la 

sexualidad, es la que se remonta al origen de la cultura para recrear críticamente el mismo 

recorrido de los principales exponentes del pensamiento moderno desde una perspectiva 

feminista y posmoderna. Otros autores y autoras plantearon críticas a la vida sexual 

moderna que no buscan remontarse a los orígenes de la civilización sino al inicio de la 

época. Carole Pateman (1988) refiere al contrato sexual, analizando cómo la perspectiva 

contractualista moderna incluyó, junto con las reglas que supone el contrato social, una 

serie de normas no escritas que regulan la sexualidad y, sobre todo, los roles de género 

de hombres y mujeres, diferenciados y jerarquizados.  

Foucault dedica parte de su producción al estudio de la sexualidad, condensado en 

su obra Historia de la sexualidad. En el mismo sentido que Rubin y Pateman, señala que 

la producción misma de la sexualidad no debe ser concebida como «una especie dada de 

la naturaleza que el poder intentaría reducir, o como un dominio que él sabe intentaría, 

poco a poco, descubrir. Es el nombre que se puede dar a un dispositivo histórico» 

(Foucault, 2002). Plantea que no existe una única estrategia para toda la sociedad 

enfocada además homogéneamente sobre todas las manifestaciones sexuales, sino que a 

partir del siglo XVIII —con el inicio de la Modernidad— se visualizan cuatro grandes 

estrategias a propósito de la sexualidad con dispositivos específicos de saber y poder, que 

comenzaron a producirse antes, pero adquieren eficacia, coherencia y productividad en 

ese momento. Se refiere a la histerización del cuerpo de la mujer, a la pedagogización del 

sexo del niño, a la socialización de las conductas procreadoras y a la psiquiatrización del 

placer perverso. Estas cuatro figuras se presentan como objetos del saber en la 

preocupación por la sexualidad que continúa a lo lardo del siglo XIX. 
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Si bien las posturas críticas frente los postulados modernos han encontrado mucha 

receptividad en la comunidad científica, y las posturas modernas, asociadas al 

positivismo, se han seguido desarrollando, generando más conocimiento acerca de la 

relación de la sexualidad humana con la biología. Los desarrollos teóricos actuales sobre 

sexualidad podrían agruparse en los dos paradigmas principales de las ciencias sociales: 

el positivismo y el construccionismo. Los enfoques esencialistas y construccionistas han 

dominado las discusiones y conceptualizaciones acerca de la sexualidad y es desde ambos 

marcos epistemológicos que se han producido importantes conocimientos en este campo. 

La perspectiva esencialista, que proviene del positivismo, considera que la 

sexualidad es gobernada por impulsos y comportamientos básicos, biológicamente 

programados (Tolman y Diamond, 2014b). Una esencia es algo real en sí mismo cuya 

existencia no depende de una interpretación cultural. Desde el esencialismo, la sexualidad 

no es producción y productora social, sino que se explica como consecuencia de una 

esencia interior, universal, inmutable e irreductible del ser humano que es reprimida, 

moldeada o condicionada por la cultura para ser encauzada en la vida social. Esta 

perspectiva no es sinónimo de biologicismo, ya que no necesariamente está ligada a lo 

biológico. Concepciones esencialistas de la sexualidad como la de Wilhelm Reich o 

Sigmund Freud son esencialistas pero no biologicistas. El debate de los ochenta y los 

noventa sobre naturaleza vs cultura tuvo uno de sus ejes en la sexualidad.  

Por su parte, el construccionismo concibe a la sexualidad, justamente, como una 

construcción social e histórica, incomprensible fuera de su contexto específico, que está 

atravesada por las relaciones de poder que son el centro de la producción de la regulación 

de los permisos y prohibiciones, de lo que se entiende como normal o patológico. Al decir 

de Foucault (1977), en las relaciones de poder la sexualidad no es el elemento más sordo, 

sino que, por el contrario, es un eje de instrumentalidad, usado para el mayor número de 

maniobras y estrategias. Esta perspectiva se apoya en la transculturalidad, la diversidad y 

la complejidad —posición denominada nurtura—. Según Jeffrey Weeks (1985),  

las posibilidades eróticas del animal humano, su capacidad de ternura, 

intimidad y placer nunca pueden ser expresadas, espontáneamente, sin 

transformaciones muy complejas: se organizan en una intrincada red de 

creencias, conceptos y actividades sociales, en una historia compleja y 

cambiante (p. 21). 

Las definiciones producidas acerca de la sexualidad desde estas dos miradas son 

tan distintas entre sí que podrían llevar a pensar que refieren a fenómenos diferentes. Esto 

habla de la riqueza y la complejidad de la sexualidad humana además de que es un campo 

en disputa teórica, social y política. Alejandra López Gómez (2005) enumera una serie de 

dimensiones imbricadas en la sexualidad: la histórica, en tanto construcción y producción 
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histórica; la política, referida a la relación entre sexualidad y poder, las estrategias de 

regulación y control social y análisis de las políticas públicas; la cultural, en tanto 

universo de significaciones imaginarias y simbólicas en relación con las prácticas 

sexuales, los cuerpos y las subjetividades; la social, como práctica social específica y 

como escenario de análisis de las relaciones sociales de poder; la ética y axiológica, el 

campo de los valores morales, los derechos sexuales y los derechos reproductivos; la 

biológica, como la infraestructura genética, anatómico-fisiológica, y la dimensión 

subjetiva referida a cómo cada quien organiza y vive, consciente e inconscientemente, el 

proceso de devenir sujeto sexuado. El articulado de estas dimensiones requiere 

necesariamente del aporte de múltiples disciplinas cuya conjugación armoniosa no 

siempre es posible y, en ocasiones, tampoco es necesariamente deseable.  

Es así que la sexualidad es un concepto complejo sobre el que se han desarrollado 

investigaciones, análisis y reflexiones clave que han dado lugar a un campo fértil para 

discusiones teóricas, epistemológicas y políticas en diferentes niveles. Se asiste a debates 

centrados en qué es normal o anormal, natural o antinatural, biológico, psicológico, social 

o político. También los fenómenos vinculados a la sexualidad como la identidad de 

género, las orientaciones sexuales y otras manifestaciones se han tratado de explicar desde 

estos lugares. 

Estudiar y analizar la sexualidad requiere descentrarse de la noción de objeto de 

estudio exclusivo de una disciplina, ya que requiere un estudio transdisciplinario, es decir, 

entre disciplinas que las atraviese y que continúe más allá de ellas. La sexualidad no es 

patrimonio exclusivo de ninguna disciplina, sino que es un campo de investigación y 

estudio necesariamente inter y transdisciplinario, ya que para comprenderlo se deben 

integrar miradas y aportes de varias perspectivas —histórica, social, cultural, política, 

psicológica, biológica, antropológica, entre otras— (López Gómez y Guida, 2001). A su 

vez, el estudio de la sexualidad brinda también aportes sustantivos para comprender 

procesos sociales, históricos y políticos. En este sentido, según Foucault (1990), el sexo 

«está en la encrucijada de las diciplinas y las regulaciones y en esa función que él se 

transforma, al fin del siglo XIX, en una pieza política de primera importancia para hacer 

de la sociedad una máquina de producir» (p. 6).  

Más allá de la interdisciplina y la transdisciplina que requieren los estudios sobre 

sexualidad, la integración de los enfoques dominantes en este campo parece más difícil. 

Se ha planteado ir hacia un enfoque integracionista con abordajes biosociales o 

bioculturales en los que confluyan los aportes del esencialismo y del construccionismo. 

Una de las controversias en las investigaciones sobre la sexualidad gira en torno a colocar 
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el foco en lo biológico o en lo sociocultural (nature contra nurture). Si bien algunos 

investigadores acuerdan que el mejor abordaje es la combinación de estos dos tipos de 

perspectivas, otros plantean que es mejor hacer énfasis en una u otra. En 2001, Deborah 

Tolman y Lisa Diamond argumentaron que la investigación sobre la sexualidad se vería 

favorecida por un marco teórico más cohesionado e internamente coherente que intentara 

especificar e integrar las influencias biológicas y socioculturales en todos los niveles 

posibles. Sin embargo, una década después cuestionaron su propia afirmación y 

argumentan a favor del valor y la importancia de la diversidad teórica al servicio de la 

ampliación, del desafío, del cuestionamiento y de la mejora de lo que se conoce sobre la 

sexualidad y de cómo se conoce. Tras revisar los estudios publicados en años anteriores, 

entendieron que continuar llamando a la integración entre las perspectivas esencialistas y 

construccionistas sobre la sexualidad puede no solo ser idealista sino que, tal vez, sea un 

camino equivocado, ya que algunas de las mejores investigaciones contemporáneas sobre 

sexualidad se ubican excluyentemente en un u otro paradigma (Tolman y Diamond, 

2014b).  

El marco teórico que orienta el tratamiento del problema de investigación de esta 

tesis se centra en la conceptualización de la sexualidad desde el construccionismo como 

paradigma y se nutre de las teorías generales y sustantivas que se presentan en los 

siguientes apartados.2 

2.1.1 Teoría posmoderna y crítica de la sexualidad 

La teoría crítica se basa en el análisis posmoderno de la sexualidad que se origina con 

Foucault (1969, 1978 y 1980). Así, la sexualidad es un constructo sociocultural e 

histórico, producto y productor social. Las manifestaciones y experiencias sexuales 

refieren a un producto sociohistórico y no exclusivamente a una biología universal de la 

especie. 

Como se ya se planteó, Foucault desarrolló un análisis y una reflexión 

fundamentales sobre la sexualidad, principalmente la occidental, que ha sido campo fértil 

para discusiones teóricas, epistemológicas y políticas. El autor considera a la sexualidad 

como una experiencia histórica singular constituida por tres ejes: «la formación de los 

saberes que a ella se refieren, los sistemas de poder que regulan su práctica y las formas 

según las cuales los individuos pueden y deben reconocerse como sujetos de esa 

sexualidad (sujetos sexuales, deseantes)» (Foucault, 1984, p. 8).  

 
2  Para una revisión profunda de estas y de otras teorías sobre la sexualidad se propone revisar 

Tolman y Diamond (2014a) y Hyde y DeLamater (2007). 
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Cualquier espacio de circulación de poder, desde el Estado hasta las familias, forma 

parte de esta dinámica compleja. Los discursos sobre la sexualidad incluyen estrategias 

políticas de regulación y de control social. La sexualidad es eje de las relaciones humanas, 

e involucra a las relaciones y los procesos sociales, a las instituciones y a las políticas, así 

como a las concepciones del mundo y a la subjetividad. En su concepto de biopoder, 

Foucault (1977) articuló cómo los discursos desplegados por el Estado sirven como 

mecanismos de control para regular el sometimiento de los cuerpos y el control de las 

poblaciones. Un concepto central en su teoría es el de dispositivo de sexualidad, que está 

determinado por las prácticas sociales y por el poder que las atraviesa, a través de 

formaciones discursivas y no discursivas. Es a partir de este concepto que explica la 

relación del saber con el poder. Plantea que en el sexo y el deseo se dan mecanismos de 

poder que engendran sistemas represivos. A su vez, el placer y el goce son vías 

privilegiadas para acceder al poder, por lo que una perspectiva productiva del poder es 

producir caminos de apertura a la sexualidad.  

Hay discursos de poder que orientan a las personas: el feminismo y las teorías queer, 

desarrolladas en el siguiente punto de este apartado, plantean una crítica a Foucault por 

el androcentrismo de sus planteos y su falta de perspectiva de género.  

López Gómez (2005) plantea que los discursos relacionados con la sexualidad 

producen sentidos, significados y son de alto impacto político y simbólico en la 

subjetividad de las personas:  

Más allá de los voceros concretos de determinados discursos, importa 

subrayar que los mismos son producidos desde diferentes espacios con 

legitimación social cuya palabra tiene efectos concretos en los 

mecanismos de regulación social: medios de comunicación, 

instituciones educativas, instituciones sanitarias, familias, iglesias, 

estados (p. 25),  

al punto de que los mensajes son naturalizados por las personas, quienes llegan a 

percibir sus sentimientos, manifestaciones e intereses sexuales como algo desanclado de 

sus condiciones de existencia y de su contexto sociohistórico. Se invisibiliza así el peso 

sociocultural en las experiencias subjetivas. En este sentido, un ejemplo clásico es el de 

los discursos que plantean que no es necesario prevenir el embarazo en la adolescencia 

pues sería consecuencia de un deseo, sin que medie en el análisis una complejización ni 

una contextualización de ese deseo.  

Entender a la sexualidad como proceso de construcción sociohistórica implica 

reconocer la variabilidad social de las formas, las creencias, las prácticas y los 

significados asociadas a ella. Se plantean tres dimensiones para el análisis de la 

sexualidad que se articulan con complejidad: significaciones, prácticas y discursos. La 
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relación entre las tres dimensiones se debe contextualizar en escenarios sociopolíticos e 

históricos específicos, pero, a su vez, esta misma relación se debe analizar como producto 

de relaciones de poder —de clase, de género, de raza-etnia, de generación, de orientación 

sexual— (López Gómez, 2005).  

2.1.2 Teorías feministas y queer 

Desde los años setenta los aportes del movimiento y de la teoría feminista han sido 

sustantivos en los debates, en la comprensión y en las investigaciones sobe la sexualidad, 

«… con un acumulado que ha significado un punto de inflexión teórico y epistemológico 

en el pensamiento científico hegemónico, con la introducción de nuevas categorías 

analíticas como el concepto de género y su articulación con la sexualidad» (López 

Gómez, 2005, p. 24).  

Las raíces sociopolíticas del concepto género se encuentran a lo largo de la historia 

en las reivindicaciones de las mujeres y del movimiento feminista respecto a las 

desigualdades y las injusticas sociales entre las personas en función de su sexo. Luego, 

los colectivos de la diversidad sexual lo tomarán entre sus reivindicaciones desde el 

cuestionamiento hacia el binarismo del concepto más clásico. El enfoque de género es 

una herramienta de análisis sustancial para comprender los fenómenos y procesos 

humanos, subjetivos y sociales, en tanto evidencia que, más allá de la diferencia biológica, 

la distinción entre los sexos es sociocultural y produce profundas desigualdades. A la hora 

de estudiar y analizar la sexualidad humana, incorporar la mirada de género y de 

diversidad resulta ineludible. 

Así, el significado del concepto género no es único, sino que, por el contrario, 

implica múltiples y variadas perspectivas y reflexiones teóricas, epistemológicas y 

políticas. A pesar del proceso de legitimación social, política y académica, no cuenta con 

una definición monolítica, consensuada e indiscutible, lo cual es parte de su riqueza 

conceptual. El proceso de construcción, deconstrucción y legitimación de las 

concepciones de género en la arena social, académica y política posicionan hoy a esta 

categoría como eje fundamental de análisis y de política pública. En este sentido, y como 

parte de la agenda de investigación, se ha producido conocimiento sustancial, se ha 

articulado con otras categorías generadoras de desigualdad, se ha contribuido a la 

profundización del análisis de las subjetividades, es decir, se lo ha incorporado a un 

análisis más amplio de lo social y lo subjetivo. De todos modos, continúa siendo un 

concepto en disputa y también fuertemente atacado desde grupos conservadores con 
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fuerte incidencia en el campo social y de las políticas públicas que promueven y muchas 

veces producen importantes retrocesos que atentan contra los derechos humanos.  

En la década del ochenta, luego del surgimiento de los estudios de género, nacen 

los estudios de las masculinidades desde la producción teórica de académicas feministas, 

antropólogas y antropólogos, historiadores e historiadoras del hemisferio norte, que se 

fueron extendiendo hacia otras regiones del mundo y tuvieron un desarrollo relevante en 

Latinoamérica. La masculinidad es una construcción social que refiere a un conjunto de 

atributos asociados al papel tradicional de la categoría hombre como por ejemplo de fuerza, 

valentía, virilidad, seguridad, etc. Así, el concepto de masculinidad hegemónica refiere al 

modelo válido de ser hombre a seguir e implica una dimensión relacional, ya que remite 

a las relaciones de poder y de subordinación en relación con las mujeres, así como dentro 

de ese grupo hacia otras formas de masculinidades: «el patriarcado existe no sólo como 

un sistema de poder de los hombres sobre las mujeres, sino de jerarquías de poder entre 

distintos grupos de hombres y también entre diferentes masculinidades» (Kaufman, 1989, 

p. 126).  

El término masculinidad hegemónica fue utilizado por primera vez en tres 

investigaciones que se usaron para el artículo «Towards a New Sociology of Masculinity» 

de Carrigan, Connell y Lee (1985). En ese mismo sentido, Connell planteó que es el 

sustento del poder que se ejerce desde la superioridad masculina e implica una gran 

cantidad de personas dispuestas a sostener la hegemonía, pues al no ser un dominio 

impuesto desde la exterioridad implica un consentimiento de parte importante de la 

sociedad (Connell, 1987). Wetherel y Edgley (1999) critican parte de la noción, en tanto 

ignora las formas en que este consentimiento se transmite de sujeto en sujeto. Su principal 

argumento es que, aunque el concepto es útil para pensar aspectos teóricos de la 

dominación, no arroja suficiente luz respecto a cómo los hombres se posicionan como 

sujetos de género y que, en este contexto, solo ofrece impresiones vagas e imprecisas 

respecto a la reproducción de las identidades masculinas (citados en Schongut, 2012).  

Al igual que para el análisis de la sexualidad, el campo de los estudios de género ha 

sido analizado desde dos abordajes: las teorías biológicas y las socioculturales. Las 

primeras explican las diferencias entre varones y mujeres sobre la base de procesos 

biológicos, genéticos, estructurales, fisiológicos o de estructura cerebral. Las perspectivas 

socioculturales, por su parte, entienden a estas diferencias como construcciones culturales 

que se producen sobre la diferencia sexual. Así, hay investigadores que solo pueden 

identificar influencias biológicas o culturales al tiempo que otros reconocen que ambas 

se dan probablemente en conjunto, en la producción de sexualidad y género (Katz-Wise 

y Hyde, 2014). 
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Existe un modelo hegemónico de sexualidad entendido como el único válido y 

posible, que reconoce solo a la heterosexualidad y sostiene fuertes estereotipos de género 

y que se basa en el sistema dicotómico hombre-mujer aún imperante en nuestra cultura. 

Al decir de Monique Wittig, «la restricción binaria del sexo colabora con los objetivos de 

reproducción de un sistema de heterosexualidad obligatoria; en ocasiones, afirma que el 

abandono de la heterosexualidad obligatoria inaugurará un humanismo verdadero» (en 

Butler, 1997).  

Incorporar los estudios de género y las teorías feministas al estudio de la sexualidad 

implica entender el peso crucial que tienen en su construcción los modelos, estereotipos 

y mandatos de ser hombre y de ser mujer. La socialización de género y cómo cada persona 

deviene sujeto sexuado y sexual se dan de forma articulada, así como el orden erótico está 

estrechamente vinculado al ordenamiento desigual entre mujeres y varones en tanto la 

sexualidad y el género se refieren a las relaciones de poder. Si bien son una articulación 

ineludible también son dos sistemas diferentes. El estudio de las prácticas sexuales y sus 

significaciones conduce necesariamente a un análisis de las relaciones de poder de género. 

La teoría queer busca desafiar los binarismos fuertemente arraigados —no solo 

heterosexualidad/homosexualidad y masculino/femenino, sino también 

natural/antinatural, normal/anormal, y así sucesivamente— y plantea dilucidar cómo 

estos pares ganan legitimidad y poder para producir y mantener sistemas de privilegios 

corporales, sociales y políticos, así como formas de exclusión. Asimismo, evidencia el 

posicionamiento de la heterosexualidad como normal y central, y lo abyecto de la 

homosexualidad, y cómo múltiples instituciones sirven al propósito más amplio de 

organizar el estatus y el sustento de la heterosexualidad (Tolman y Diamond, 2014b).  

Adrienne Rich (1980) introdujo el concepto de heterosexualidad obligatoria en 

tanto régimen social que plantea a la heterosexualidad como el modelo hegemónico de 

relacionamiento sexual y de parentesco, impuesto por el patriarcado mediante diversos 

mecanismos e instituciones. A su vez, la heteronormatividad, concepto que presentó 

Michael Warner en 1991, refiere a una institución social que no debe ser confundida con 

la heterosexualidad en tanto orientación erótico-sexual. El concepto refiere a todas las 

prácticas, normas e instituciones dentro de una sociedad que apoyan la heterosexualidad, 

las construcciones de género y las estructuras de poder (Agocha, Asencio y Decena, 2014; 

Ward y Schneider, 2009). Así, mediante diferentes instituciones y medios se presenta la 

heterosexualidad como necesaria para el funcionamiento de la sociedad con base en la 

idea de que es el modelo único y válido de relación sexoafectiva. La heteronormatividad 

suprime todo lo que el sistema define como diferente y se basa en el modelo binario, 
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dicotómico, jerárquico y patriarcal. Judith Butler (1990), suma que el género se construye 

como una repetición ritualizada de convenciones impuestas socialmente por la 

heterosexualidad hegemónica. Plantea la articulación entre cuerpo, deseo e identidad de 

género, en la que hay también corporeidades legítimas y abyectas, naturales y peligrosas.  

Esta hegemonía ha impregnado conceptos como el de iniciación sexual, que ha 

quedado ligado exclusivamente a las relaciones coitales heterosexuales. Si bien la 

sexualidad humana se caracteriza por ser diversa y por incluir diferentes manifestaciones, 

prácticas, orientaciones y vivencias, las expresiones sexuales no heteroconformes son 

subjetividades heterogéneas que se construyen como lo otro desde el discurso 

hegemónico y son invisibilizadas, estigmatizadas y discriminadas para ser colocadas en 

un lugar subalterno y no válido. Esto también ha llevado a su ocultamiento y, en la medida 

en que se espera que las personas sean heterosexuales hasta que «demuestren» lo 

contrario, se construye el concepto de salida del clóset o salida del armario, expresión 

que proviene del inglés ‘to come out of the closet’ que también se vincula a to have a 

skeleton in the closet —traducida en general al español como tener un muerto en el 

armario, que significa tener algo vergonzoso u oculto que no se quiere hacer público—. 

Salir del armario es la expresión que se usa cuando las personas explicitan que no son 

heterosexuales. Es un proceso subjetivo complejo y dinámico, en tanto no se da de una 

vez y para siempre, sino que las personas suelen exponerse a la salida del armario muchas 

veces en su vida en sus espacios de socialización debido a la heterosexualidad obligatoria 

que impera en la sociedad.  

Entre las teorizaciones en esta línea, en 2009 Greta Bauer, Rebecca Hammond, 

Robb Travers, Matthias Kaay, Karin Honendale y Michelle Boyce proponen el concepto 

de cisnormatividad para describir la expectativa de que todas las personas son cis, o sea 

que las personas siempre se construirán solo como varones o mujeres en función de la 

asignación de su sexo biológico. La cisnormatividad es un sistema jerárquico de castigos 

y recompensas individuales e institucionales en el que las experiencias cis son vistas como 

las naturales, saludables, deseables y socialmente esperadas, mientras que las 

experiencias trans son otras experiencias menos legítimas e incluso anormales. La 

cisnormatividad es también una categoría analítica que cuestiona los presupuestos sobre 

el sexo y el género (Radi, 2020). En concordancia, el cisexismo es «el sistema de 

exclusiones y privilegios simbólicos y materiales vertebrado por el prejuicio de que las 

personas cis son mejores, más importantes, más auténticas que las personas trans» (Radi, 

2020). 
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La sexualidad y el género están condicionados por otras categorías como edad, 

etnia-raza, lugar de residencia o NSE, entre otras. Algunas teorías feministas han sido 

criticadas por no incluir en sus análisis estas otras desigualdades además de las generadas 

por el sistema sexo-género. Al decir de Diego Sempol (2018), «el feminismo 

estadounidense de la segunda ola introdujo en los setenta y ochenta una fuerte reflexión 

crítica sobre la ceguera persistente dentro de este movimiento sobre la discriminación por 

etnia-raza, clase y sexualidad, de la mano fundamentalmente de pensadoras 

afroamericanas y chicanas como Angela Davis (1981), Combahee River Collective 

(1977/1981), bell hooks (1984/2004) y Audre Lorde (1979), quienes introdujeron el 

problema de las posibles relaciones entre género, etnia-raza y clase social». De esa forma, 

comienzan a ganar terreno los estudios que analizan la interseccionalidad (Crenshaw, 

1991; Andersen y Collins, 2004; Hancock, 2007; Collins, 2000). El término 

interseccional surge en 1989 a través de Kimberlé Crenshaw e interpela la noción de 

discriminación doble o múltiple, en tanto esta no es una suma de desigualdades como si 

hubiese elementos independientes definidos por categorías específicas, sino que cada una 

de estas interseccionan de forma diferente en cada situación personal y grupo social para 

evidenciar estructuras de poder que coexisten en el seno de la sociedad: «la 

interseccionalidad propone pensar que las categorías analíticas están sometidas a una 

economía política en la interacción social donde se mixturan y fusionan en los cuerpos de 

los individuos que atraviesan, generando formas nuevas de discriminación, en las que 

esas categorías son casi indisociables analíticamente» (Sempol, 2018, p. 27). La 

interseccionalidad es un abordaje analítico que plantea, desde la psicología feminista y la 

teoría crítica de la raza, que no se puede entender el significado de género y sexualidad 

aislado de otras dimensiones estructurales de los individuos o los contextos sociales 

(Katz-Wise y Hyde, 2014). 

Así, Crenshaw (1989) plantea tres tipos de interseccionalidad: la estructural 

(sistemas de dominación raciales, de género y de clase), la política (necesidad de atender 

varias dimensiones de la desigualdad y varios sistemas opresivos) y la representativa 

(relación entre los estereotipos raciales y los de género). Por su parte, Patricia Hill Collins 

otra de las principales exponentes de feminismo negro, analiza las desigualdades 

históricas sufridas por las mujeres negras a partir de la interrelación entre sexismo, 

discriminación de clase y racismo y plantea que, por ejemplo, el racismo no tiene los 

mismos efectos sobre los hombres que sobre las mujeres negras y que estas tampoco viven 

las consecuencias del sexismo de igual forma que las mujeres blancas. En este sentido, se 

trata de un sistema a través del que diferentes mecanismos de opresión interactúan de 
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manera compleja sobre diferentes corporalidades. Collins (2000), plantea así que la 

interseccionalidad es un «análisis que afirma que los sistemas de raza, clase social, 

género, sexualidad, etnia, nación y edad forman mutuamente la construcción de las 

características de la organización social, que dan forma a las experiencias de las mujeres 

negras y, a su vez, son formadas por mujeres negras» (p. 299). Para esta autora los ejes 

de opresión son parte de una matriz en la que las personas ocupan variados lugares de 

poder en diferentes momentos, y es así que la interseccionalidad plantea un dinamismo 

en el que una persona, según unas circunstancias, puede estar en lugar de oprimida o de 

opresora. 

2.1.3 Teorías críticas en acción: subjetividades sexuales 

Al mismo tiempo que la sexualidad es una experiencia sociohistórica es también una de 

las experiencias más íntimas, privadas y personales. Se trata de un área clave en la 

construcción y la vivencia de la subjetividad humana y atraviesa múltiples dimensiones 

de la vida. Respecto a la subjetividad, hay diversos enfoques y teorías sobre cómo 

definirla y caracterizarla. El término encuentra sus orígenes en la filosofía y es retomado 

como campo de saber científico por la psicología, por el pensamiento dialéctico y por la 

perspectiva histórico-cultural, como una forma de comprender la psique y los procesos 

psicológicos, intervinculados con el medio social y las condiciones materiales de 

existencia. Sin embargo, su conceptualización no es patrimonio exclusivo psi, ya que 

otras disciplinas como la sociología, la historia o la antropología han evidenciado 

desarrollos al respecto (Bonder, 1998).  

Los enfoques de corte esencialista ligan la subjetividad a una idea de individualidad 

autónoma, universal, de fuerza interior o de impulso que preexiste al contexto e interactúa 

o se moldea con este; mientras que los enfoques de corte construccionista —retomando 

los dos modelos teóricos presentados al comienzo de este apartado— entienden a la 

subjetividad y a la intersubjetividad como construcción y producción necesariamente 

sociocultural. En este marco, Víctor Giorgi (2003), plantea que época, cultura y lugar 

social son las tres coordenadas centrales en todo abordaje de la subjetividad humana. De 

ese modo, la producción de subjetividad aparece directamente relacionada con la vida 

cotidiana y las prácticas sociales. Define a la producción de subjetividades, como  

las diferentes formas de construcción de significados, de interacción 

con el universo simbólico-cultural que nos rodea, las diversas maneras 

de percibir, sentir, pensar, conocer y actuar, las modalidades vinculares, 

los modelos de vida, los estilos de relación con el pasado y con el futuro, 

las formas de concebir la articulación entre el individuo (yo) y el 

colectivo (nosotros). Es parte de los procesos de autoconstrucción de 
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los seres humanos a través de sus prácticas sociales» (Giorgi, 2003, p. 

1).  

Cada cultura genera símbolos, significados, imágenes, permisos y prohibiciones 

desde ciertos ordenamientos sociales que producen formas específicas de subjetivar la 

realidad y el relacionamiento con el otro.  

Complementariamente, es desde una perspectiva psicoanalítica de la teoría de 

género que ha sido posible una mayor comprensión de la producción de subjetividades 

generizadas, al proveer una explicación teórica de los procesos intrapsíquicos por los 

cuales el infante humano deviene sujeto psíquico y adquiere su identidad sexuada. Los 

procesos de significación que se construyen en el entramado de la simbolización cultural 

se inscriben en la psique mediante complejos procesos de subjetivación e imaginarización 

y, como apunta Marta Lamas (2000), el género marca la percepción que los humanos 

tenemos de lo social, lo político, lo religioso y lo cotidiano. 

La dimensión subjetiva de la sexualidad refiere a cómo cada persona organiza y 

vive, consciente e inconscientemente —como se adelantó en páginas anteriores—, el 

proceso de devenir sujeto sexuado y sexual, y se construye en un entramado en el que 

género, etnia-raza, nivel socioeconómico y cultural, lugar de procedencia y de residencia, 

entre otros, se articulan de forma compleja. Las personas se construyen como sujetos 

sexuales a lo largo de sus trayectorias vitales, y aprenden a vivir, sentir y ejercer su 

sexualidad desde sus diferentes espacios de referencia, pertenencia y socialización. A lo 

largo del ciclo vital, la sexualidad presenta manifestaciones, intereses, expresiones, 

sentimientos y características diferentes. Si bien se han descripto dos fines de la 

sexualidad, el erótico-placentero y el reproductivo, el segundo ha colonizado los 

discursos al respecto de ella. El universo de significaciones simbólicas vinculadas al 

erotismo y al placer sexual ha estado signado por el tabú y la represión. 

Como se dijo, la construcción de la subjetividad es también parte de la obra de 

Foucault (2002b), quien plantea la construcción del sujeto de formas muy distintas en 

cada una de las etapas históricas. El autor presenta la noción de sujeto sexual, según la 

cual la subjetividad debe estar constituida por el sujeto en el curso de sus relaciones 

sociales. La subjetividad sexual incluye la capacidad para la agencia, es decir que las 

personas no están destinadas a la regulación discursiva, sino que pueden reconocer, evitar, 

resistir o rechazar los discursos dominantes, y transgredir lo social y los acuerdos sobre 

aceptabilidad y normalidad (Maxwell y Aggleton, 2012; Renold y Ringrose, 2011; 

Tolman y McClelland, 2011). 

En el marco de esta teoría también se plantea el desarrollo de la ciudadanía sexual. 

En la línea de investigación sobre el yo sexual, la sexualidad es un vector de justicia social 
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para individuos y grupos. La imbricación de la sexualidad con los derechos humanos es 

un proceso en construcción, debate y legitimación tanto en lo social como en lo privado. 

Es así que los derechos humanos vinculados a la vida erótico-placentera sexual y a la vida 

reproductiva amplían y complejizan las concepciones de ciudadanía y de sujeto de 

derecho (Tolman y Diamond, 2014b).  

A finales del siglo XX, Ken Plummer planteó el concepto de ciudadanía íntima 

referido a cómo la dimensión del deseo, del placer y de las formas de estar en el mundo 

se relacionan con nuevas esferas, debates e historias. El concepto refiere a los derechos y 

deberes para tomar decisiones en la vida íntima, personal y privada, vinculados a la 

sexualidad, a experiencias eróticas, al control —o no— sobre el propio cuerpo, los 

sentimientos, las relaciones, la identidad y las experiencias de género. El lenguaje público 

de «problemas íntimos» está emergiendo alrededor de asuntos de intimidad en la vida 

privada de las personas (Plummer, 2003a, 2003b).  

Por su parte, Ana Amuchástegui y Marta Rivas (2004) plantean que los procesos 

subjetivos de ciudadanía sexual involucran a las prácticas individuales y colectivas de 

apropiación de los derechos consagrados en instrumentos jurídicos, así como a las 

expresiones y acciones de autorización de sí con respecto al cuerpo y sus placeres. 

Amuchástegui (2006) suma a esta reflexión que los significados culturales sobre lo 

sexual, en los que con frecuencia está ausente la legitimidad del placer por sí mismo, son 

parte de las condiciones sociales de posibilidad para dichos procesos. Plantea que es 

necesario avanzar hacia una ética para una ciudadanía sexual en la que los deseos, 

placeres y prácticas eróticos sean bienes humanos dignos de protección, promoción y 

cuidado, ya que apropiarse subjetivamente de un derecho implica una convicción interna 

sobre ese derecho y contar, además, con las condiciones de justicia social para su ejercicio 

real. Puede haber derechos definidos formal y jurídicamente, y la población puede estar 

informada al respecto, pero incluso así no apropiarse de ellos, en tanto esto implica un 

proceso más complejo. Así, es necesario analizar «cómo “los sujetos de la ley” definidos 

formalmente se convierten en tales en la vida cotidiana —en prácticas sociales, sistemas 

institucionales y representaciones culturales—» (Jelin, 1996, 101). 

2.1.4 Teoría de los guiones sexuales  

La teoría de los guiones sexuales es una de las teorías sociológicas más relevantes sobre 

la sexualidad —también definida como una perspectiva teórica (Sexual Scripting 

Perspective)—. Fue desarrollada a partir de los años sesenta por John Gagnon y William 



 
 

26 

Simon (1973) y se trata de una aplicación de la teoría de los guiones sociales a la 

sexualidad, con el desarrollo propio que esa intersección requiere.  

Esta teoría plantea que los sujetos viven su sexualidad a partir del uso de ciertos 

relatos o secuencias que funcionan como escenarios en los cuales los actos, las relaciones 

y los significados de la sexualidad se inscriben organizados en historias. Estos escenarios 

funcionan como guías de orientación o de lectura que les permiten a los sujetos situarse 

y dar sentido sexual a las sensaciones, a las situaciones, a los propósitos y a los estados 

corporales (Bozon, 2002). De acuerdo con esta teoría, poco de la sexualidad humana es 

espontáneo, ya que hemos aprendido un guion elaborado que nos dice quién, qué, cuándo, 

dónde y por qué hacemos o qué hacemos (Hyde y DeLamater, 2007). 

Además, estos guiones intervienen en la producción del deseo sexual, que en las 

sociedades contemporáneas ha llegado a ser un componente importante de la construcción 

del sí mismo. Todo encuentro sexual entre seres humanos, a diferencia de lo que ocurre 

entre los demás animales, dista mucho de ser natural (Bozon, 2004), por lo que, para esta 

teoría, la experiencia del deseo sexual se aprende en un contexto —los escenarios 

culturales— con condiciones interpersonales e intrapsíquicas específicas (Simon y 

Gagnon, 2003). 

Los escenarios culturales son las representaciones, códigos y valores que fija la 

sociedad y que permiten o rechazan determinadas expresiones sexuales. Los guiones 

sexuales se vinculan con las biografías sexuales y con las características socioculturales 

en cada contexto específico, en especial con aquellas que dejaron huellas en la vida sexual 

y afectiva de quien los vive. Todo guion sexual debe además permitir la convergencia de 

tres registros: 1) el registro cultural, que tiene en cuenta las representaciones de la 

literatura, del cine y de los medios de comunicación; 2) el registro interpersonal, que 

atañe a las interacciones entre los actores implicados, a las respuestas de los actores al 

mundo externo, y 3) el registro intrapsíquico, que refiere a las emociones, los deseos, las 

fantasías y los miedos involucrados en la vida sexual y afectiva de los sujetos (Gagnon y 

Simon, 1973). 

Esta teoría plantea que es posible analizar los patrones de comportamiento 

observados en el contexto social y que los guiones sexuales definen la aceptabilidad de 

un comportamiento sexual en un momento, espacio y contexto específicos (Simon y 

Gagnon, 2003). Diferentes autores han desarrollado estudios sobre cómo los mandatos de 

género y de heteronormatividad son parte clave de la construcción de estos guiones. Así, 

los guiones sexuales difieren para hombres y mujeres y están atravesados por el doble 

estándar o la doble moral. Los guiones sexuales tradicionales heterosexuales, entendidos 
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como una concepción jerárquica y asimétrica de las relaciones de género, tienden a 

permitirles un mayor nivel de actividad sexual a los hombres y también un mayor poder 

y control durante las interacciones sexuales, mientras se espera que las mujeres tengan 

menor nivel de actividad sexual, sean pasivas y esperen que sus parejas masculinas inicien 

la actividad sexual. Los guiones heterosexuales sostienen una masculinidad basada en la 

fuerza, la dureza y la competitividad, en contradicción con la feminidad que se basa en la 

pureza, la debilidad, el autocontrol y la vergüenza frente a la sexualidad (Magnusson y 

Marecek, 2018; Jones, 2010; Lorist, 2018).  

Michel Bozon y Alain Giami (1999) esbozan un desarrollo interesante sobre los 

guiones como secuencias narrativas. Así, la modificación de la secuencia de las etapas de 

una biografía (casarse antes de tener un hijo o después) o eventos de un relato cambian la 

significación de los eventos. El orden de los eventos porta una significación que es 

conocida por los actores, por lo que un encuentro sexual se inscribe generalmente en una 

secuencia más amplia de eventos, incluso sin contenido sexual. Según estos autores hay 

guiones dominantes, fuertemente marcados por mandatos de género, y a su vez, 

específicamente en lo que refiere a la transición a la sexualidad genital en la adolescencia, 

plantean la existencia de un modelo de transición progresiva por etapas: beso profundo, 

caricias sobre el cuerpo, caricias en los genitales y, por último, penetración genital (que 

se plantea luego en este apartado).  

Resulta importante plantear aquí la existencia de guiones no heteroconformes, es 

decir aquellos que se apartan de la heteronorma, de lo tradicional y hegemónico, que se 

ubican como lo diferente y no válido. Gene Kelly (2015) plantea la heteronormatividad 

como el «estándar de oro» absoluto, por lo que los guiones para jóvenes no 

heteroconformes han sido muy diferentes, ocultos y juzgados. Por su parte, Gabriel 

Gallego (2010) presenta un estudio para develar la forma en la que se estructura y gestiona 

la vida erótico-afectiva entre varones y plantea una demografía de lo otro con la que busca 

hacer inteligible lo que es abyecto. Gallego remarca la importancia de producir 

conocimiento sobre las vidas sexuales entre varones, puesto que su visibilidad y 

aceptación han sido cambiantes. Dicha aceptación tiene impactos no solo en la forma en 

que se miran las relaciones homoeróticas, sino en cómo ellos mismos las viven. El autor 

plantea que las maneras de nombrar al emparejamiento han tenido sus propias 

transformaciones: desde la década de los setenta hasta la de los noventa, la denominación 

ha pasado de amigos a parejas y a novios. Gallego observa que, desde la construcción 

subjetiva de la historia sexual, estas primeras relaciones sexuales significan el inicio de 

un vínculo erótico y afectivo que no solamente involucra el cuerpo sino también las 
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emociones y los afectos. La primera relación sexual para sus entrevistados no se acota al 

sexo anal, sino que incluye la masturbación, los intentos de penetración y los juegos 

sexuales. 

Por otra parte, la investigación de las vidas y los guiones sexuales de las mujeres 

lesbianas ha sido más escasa. A los efectos de esta tesis me basaré en el estudio de Noelia 

Trupa (2016) sobre «La apropiación de derechos de mujeres lesbianas en sus trayectorias 

sexoafectivas» en el que analiza el inicio de la vida sexual, las primeras relaciones de 

pareja, la salida del armario y las significaciones sobre ser lesbiana. Las entrevistadas 

identifican el inicio de su vida sexual en distintos momentos del ciclo vital y si bien en 

algunos casos sus primeras relaciones sexuales y de pareja fueron con varones todas 

ubican el inicio con la atracción hacia las mujeres y la diferencian del inicio sexual físico 

(acto sexual). De esta forma, su despertar sexual va de la mano con la atracción hacia 

otras mujeres, la cual es un quiebre en sus trayectorias sexoafectivas. Es un momento 

donde prima una fuerte sensación de incertidumbre, una experiencia directamente 

vinculada a las emociones, a un proceso de autodescubrimiento, autoconocimiento y 

aprendizaje. Las entrevistadas destacan el enamorarse como el componente más 

importante en una relación afectiva, en la que lo sexual queda en segundo lugar. El amor 

romántico es considerado la base del vínculo entre mujeres, ya que, a diferencia de una 

relación heterosexual, compartir el mundo de lo femenino es un plus que se le agrega a la 

relación. Las mujeres que caracterizan la atracción sexual por otras mujeres a partir de la 

adolescencia, perciben la salida del armario como un proceso doblemente traumático, ya 

que es una etapa de la vida en la que comienzan las exploraciones, las propias 

definiciones, a la que se suma dicha atracción, la cual es difícil justamente de nombrar, 

de definir. Se identifican salidas del armario de forma forzada. En ocurre luego de varios 

años de tener una pareja estable, que en general ya es conocida por la familia como una 

amiga. La edad es un factor importante a la hora de mostrarse y compartir sus elecciones 

sexoafectivas con amigos y familiares. También se presenta el miedo a que se descubra 

esa relación y su orientación sexoafectiva. El tema de la visibilidad es clave en la forma 

de vivenciar esas relaciones. El hecho de ocultar la relación es sencillo para estas mujeres, 

ya que muchas veces el parecer amigas lo habilita. Luego, se presenta el deseo de 

maternidad y los procesos asociados. En general, las que comienzan sus vidas sexuales 

con relaciones heterosexuales, desarrollan un proceso hasta conformar relaciones 

exclusivamente con mujeres. El estudio concluyó que, las trayectorias sexoafectivas de 

estas mujeres, estaban directamente vinculadas con el proceso subjetivo de apropiación 
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de derechos, ya que su orientación sexual otorga cierta especificidad a dicha apropiación, 

a partir de la matriz heteronormativa.  

Otro aspecto que se plantea en los estudios es la experiencia del emparejamiento 

entre personas del mismo sexo, que además responde a complejos procesos 

socioculturales y a sistemas de regulación y permisividad en torno al afecto, al placer, al 

cuidado y a la intimidad, así como cada sociedad define y recrea las relaciones de 

parentesco, la filiación, las familias, el matrimonio y el orden de género (Gallego y 

Giraldo, 2016). Gallego (2010) habla de cuatro patrones de emparejamiento entre 

varones, que también se aplican a las mujeres lesbianas: el exclusivo con personas del 

mismo sexo; el exclusivo con personas del otro sexo; el rizomático (combinaciones de 

parejas, donde el sexo y la identidad sexogenérica de la pareja varían constantemente), y 

el transitivo (sujetos iniciados sexualmente con mujeres hacia las relaciones con varones 

y viceversa). Estos patrones indican la diversidad de formas de vinculación. 

2.2 Delimitación teórica del problema de investigación: 

adolescencia e iniciación sexual  

La iniciación sexual es de gran trascendencia en la vida de las personas y es producto de 

dinámicas socioculturales e individuales. Puede estar asociada a un evento placentero 

producto de una decisión propia, a una acción impuesta o a relaciones abusivas de 

ejercicio del poder.  

Los estudios sobre la sexualidad consideran en general a la iniciación sexual como 

el inicio de la vida sexual activa de las personas, inicio que es homologado en la mayor 

parte de la literatura científica con la primera relación sexual coital vaginal heterosexual. 

Sin embargo, en su mayoría, las personas llegan a este evento luego de haber vivido otras 

formas de ejercicio de la sexualidad compartida, como por ejemplo tomarse de la mano, 

besarse en la boca, abrazarse, acariciarse con y sin vestimenta, y otras prácticas sexuales 

como el sexo oral y anal. A su vez, estas actividades sexuales están precedidas y 

acompañadas de sentimientos de enamoramiento, atracción sexual, deseo y coqueteo, 

entre otras. A pesar de esto, estos eventos no suelen entenderse como de iniciación sexual, 

lo que hace que la definición más extendida de iniciación sexual sea restringida, que 

desconozca los diversos tipos de prácticas sexuales que conforman la vida sexual activa 

de las personas y que sea heterocentrada —e invisibilice la iniciación sexual con prácticas 

homosexuales—. Esta noción restringida de iniciación sexual no solo predomina en lo 
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teórico en las investigaciones sobre sexualidad, sino también en el lenguaje común, en 

los medios de comunicación, en las prácticas profesionales y en las políticas públicas. 

Desde una perspectiva construccionista y crítica, la iniciación sexual es una 

construcción sociocultural y un producto histórico. Todas las culturas regulan los 

intercambios eróticos y entre ellos la iniciación sexual es uno de los eventos de la vida 

sexual más ritualizado, en tanto los rituales de iniciación permiten marcar un antes y un 

después. Es por esto que la mayoría de las sociedades conciben la iniciación sexual como 

un punto de inflexión en la vida de los sujetos, como una «experiencia formativa» y con 

carga emocional (Laumann, Michael y Gagnon, 1994).  

La iniciación sexual heteronormativa está fuertemente marcada por los mandatos 

hegemónicos de género. Así, se ha planteado a lo largo de la historia un clivaje central: 

el debut —para los varones— contra la pérdida de la virginidad —para las mujeres—. 

En varias culturas el rito de iniciación sexual de los varones es un pasaje de la niñez a la 

adultez, una diferencia del papel de joven y de adulto, un rito de ingreso a la masculinidad. 

Más allá de estos ritos, para los varones el inicio sexual heterosexual implica una 

conquista, una ganancia, algo esperado y bien valorado que demuestra masculinidad. Por 

el contrario, para las mujeres ha referido históricamente a la pérdida de un estado anterior: 

la virginidad. Los hombres son socializados para valorar su experiencia sexual, mientras 

que en la socialización de las mujeres se pone énfasis en las relaciones a largo plazo. En 

este sentido, a los hombres se los recompensa por determinados comportamientos 

sexuales, mientras que las mujeres están sujetas a sanciones sociales (Lyons, Giordano, 

Manning y Longmore, 2011).  

La virginidad es un concepto y un producto social muy extendido creado para 

controlar la sexualidad de las niñas, adolescentes y mujeres. Es algo que se pierde y que 

a la vez se entrega, por lo que se la ha considerado una prueba de amor. El concepto de 

virginidad está vinculado a elementos morales, religiosos y de género. Varias culturas 

han desarrollado ritos para saber y demostrar que una niña, adolescente o mujer es virgen 

a partir de probar que conserven el himen. La OMS plantea que esto es una forma dañina 

de discriminación de género y la ONU considera que las pruebas de virginidad son una 

violación de los derechos humanos de las niñas y mujeres, sin base científica, que 

conlleva graves consecuencias físicas y mentales a aquellas que las padecen. Estas ideas 

regulatorias impactan de forma diferente en las personas, que a su vez las gestionan en su 

vida cotidiana de manera variada también: estos mandatos se asumen, comparten, niegan, 

ignoran, respetan, discriminan, etc., lo que ha tenido su correlato en la conceptualización 

y estudio de la iniciación sexual, desde donde se hace referencia a la pérdida de la 
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virginidad y a las consecuencias negativas del inicio sexual como los riesgos y los 

sentimientos de culpa asociados (Impett, Muise y Peragine, 2014).  

Las creencias y prácticas de género en torno a la virginidad están en constante 

reconstrucción por parte de las personas y grupos sociales en contextos sociohistóricos 

específicos (Carpenter, 2010). La virginidad se ha transformado así en una categoría y en 

una forma de identidad. Es así que Laura Carpenter (2010) presenta la construcción de 

los conceptos de virginidad secundaria (secondary and born-again virginity) y de 

segunda virginidad (second virginity). El primero refiere a la práctica de reclamar 

activamente la identidad de virginidad luego de haber tenido la primera relación sexual 

coital.  

En los noventa se empieza a evidenciar esta nueva costumbre sexual entre los 

adolescentes de Norteamérica que refiere a la decisión de algunos que ya tuvieron 

relaciones sexuales de proclamar el estado de virginidad supeditado a su deseo y 

compromiso de no tener relaciones sexuales por un tiempo o hasta casarse. El término se 

había popularizado ya en los ochenta a través de la curricula de educación sexual con 

foco en la abstinencia. Incluso desde los años setenta los investigadores habían planteado 

ese patrón de conducta sexual de algunas personas que luego de tener una o dos 

encuentros sexuales aburridos, dolorosos o románticamente decepcionantes decidían 

posponer nuevos encuentros por meses o años.  

Por otra parte, el concepto de segunda virginidad ocurre cuando las personas tienen 

experiencias sexuales que sienten que se asemejan a una segunda pérdida de virginidad, 

pero que no se han pensado previamente como si hubieran recuperado su virginidad. Si 

bien este concepto no ha sido investigado sí se ha popularizado —e incluso 

inmortalizado— en canciones como Like a virgin de Madonna. Carpenter también plantea 

que las categorías virgen, no virgen o segundamente virgen son creadas o construidas 

socialmente por las personas en interacción, y que las personas se entienden a sí mismas 

con una identidad específica a través de colocarse a sí mismas o ser colocados por otros 

en esas categorías o a través de su resistencia a tal colocación.  

En contraste, el clivaje debut versus pérdida de la virginidad típico de las 

iniciaciones sexuales heterosexuales es diferente para las iniciaciones sexuales no 

heteroconformes, en las que siempre hay una pérdida, ya que se están por fuera de lo 

socialmente esperado. En el caso de los varones, remite a una pérdida de la masculinidad, 

a una «traición» a los mandatos de género y de masculinidad hegemónica. Entre las 

mujeres, la marca no es tan decisiva pero también atenta contra el mandato de feminidad 

y heterosexualidad obligatoria. A su vez, también en los estudios de la iniciación sexual 
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se invisibiliza a la bisexualidad, que interpela también la concepción de iniciación sexual 

en tanto evento. ¿Cómo pensar la iniciación en una persona autodefinida como bisexual? 

¿Se trataría de dos iniciaciones según su práctica sea homo o heterosexual? Steven 

Angelides (2001) plantea que cualquier comprensión de la construcción histórica y 

epistemológica de la sexualidad se empobrece sin un análisis de la bisexualidad. 

Asimismo, definir la homosexualidad o la heterosexualidad implica necesariamente 

definir la bisexualidad, en tanto son términos interdependientes, aspecto que demuestra 

al volver sobre la historia de la sexualidad moderna a través de la sexología, el 

psicoanálisis, la liberación gay, el construccionismo social, la teoría queer, la biología 

molecular y la genética. Así, plantea que, para sostener el encasillamiento heterosexual u 

homosexual, la historia occidental de la sexualidad ha sido una de repetidos intentos de 

negación de la existencia de la bisexualidad. Traza las fuerzas históricas responsables de 

este mito cultural, en tanto los términos hetero, homo y bisexual son designaciones 

arbitrarias cuyos límites se superponen y se fusionan inevitable e imperceptiblemente 

entre sí. 

A partir de lo planteado se evidencia que la iniciación sexual es un proceso en el 

que confluyen elementos socioculturales e individuales, que integra dimensiones 

conscientes e inconscientes, que se inscribe en la socialización y que implica 

ideologización y construcción de subjetividad. El inicio de la vida sexual y de las 

relaciones sexuales es una etapa clave en la sexualidad y en la vida de las personas. En 

este proceso de exploración, descubrimiento e interacción sucede la primera relación 

sexual, que significa un hito muy importante, pero que, en general, es parte de un proceso 

que comienza con los cambios de la pubertad. Al decir de Daniel Jones (2010), la primera 

relación sexual se inscribe en un proceso gradual de exploración sexual a través del cual 

los sujetos aprenden cómo interactuar sexualmente y cómo modelar sus deseos, sus 

eróticas y sus placeres.  

Es importante diferenciar el concepto anterior de vida sexual del de desarrollo 

psicosexual. Mientras el desarrollo psicosexual se relaciona principalmente con la 

sexualidad infantil —y que la teoría psicoanalítica plantea en cinco fases (oral, anal, 

fálica, latencia y genital)— y con los cambios y manifestaciones de la sexualidad en la 

adolescencia, el de vida sexual cobra sentido en el marco de una sexualidad genital a 

partir de la pubertad y continúa a lo largo del ciclo vital. La vida sexual tiene como 

principios básicos la búsqueda del disfrute, el alcance de la satisfacción sexual, el deseo 

de acumular experiencias afectivo-sexuales, el intercambio con otras personas, y el 
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estímulo de la capacidad orgásmica a través del autoerotismo o de relaciones con otras 

personas.  

En ocasiones, la vida sexual también puede presentar comportamientos de riesgo e 

incluso se pueden presentar inhibiciones o problemas en el ejercicio de la sexualidad. 

Durante la adolescencia y la juventud, dentro del concepto de vida sexual, se pueden 

encontrar acontecimientos como empezar a tener fantasías sexuales, explorar el 

autoerotismo, descubrir las zonas erógenas propias que producen mayor placer, sentirse 

atraído por alguien, tener primeras citas, dar los primeros besos, acariciar otras 

corporalidades, reconocer la dirección del deseo afectivo-sexual, construir una identidad 

sexual, internalizar, imitar y ajustar los guiones sexuales en lo intrapsíquico, lo 

interpersonal y lo cultural, construir los primeros vínculos afectivo-sexuales o de 

noviazgo, entre otros aspectos (Gelpi y Montes de Oca, 2020).  

Resulta interesante destacar que en el estudio Toma de decisiones y 

comportamientos sexuales en adolescentes (Brunet, Fernández Theoduloz y López 

Gómez, 2019), se planteó un análisis exploratorio de los datos sobre las trayectorias 

afectivo-sexuales a partir de un conjunto de 13 comportamientos ubicados en un gradiente 

afectivo-sexual aproximado (abrazarse, tomarse de la mano, pasar tiempo solos, beso 

piquito, beso en la boca, cucharita, acostarse juntos, estar desnudos, tocar por debajo de 

la ropa, ser tocado por debajo de la ropa, tocar genitales, sexo oral y primera relación 

sexual), y se consultó la edad a la que se habían vivido estos comportamientos por primera 

vez en la vida de las personas. La información se organizó en cuatro fases hipotéticas 

siguiendo la lógica del gradiente afectivo-sexual y sus diferencias retesteadas con la 

misma prueba T: 1) fase de orientación afectiva; 2) fase de transición afectivo-sexual; 3) 

fase sexualmente orientada, y 4) fase sexual-coital. El estudio evidencia diferencias 

estadísticamente significativas entre varones y mujeres en algunos de los 

comportamientos clave que podrían representar puntos de inflexión entre el polo afectivo 

y el sexual, y aporta además evidencia exploratoria que podría orientar el análisis más 

detallado de las diferencias en el calendario y la identificación de patrones de trayectorias 

afectivo-sexuales observados durante la adolescencia. Asimismo, este tipo de análisis 

permite ampliar la perspectiva enfocada exclusivamente en la primera relación sexual 

genital y avanzar hacia un estudio más refinado que permita encontrar elementos de 

diferenciación teóricamente articulados con la evidencia disponible. 

Otros estudios plantean que en general las conductas de menor intimidad (besarse, 

tomarse de la mano, abrazarse) preceden a las de mayor intimidad (tocarse con ropa 

precede a tocarse desnudos), aunque esta generalidad no aplica para todas las trayectorias 
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ni a todas las relaciones o situaciones. Los investigadores han producido un vasto cuerpo 

de predictores que con frecuencia carece de especificidad y que, en última instancia, 

predice un solo evento en una vida sexual compleja (O’Sullivan y Thompson, 2014).  

La iniciación sexual es una categoría escasamente conceptualizada y presenta por 

tanto dificultades en su operacionalización para la investigación. El uso habitual de esta 

denominación presupone que se trata de un acto de inicio de las relaciones sexuales 

coitales heterosexuales, lo cual da cuenta de una concepción limitada de la sexualidad y 

de desconocimiento de diversos tipos de prácticas y relaciones. En este sentido, los 

conceptos de heterosexualidad obligatoria, heteronormatividad y cisnormatividad son 

útiles para analizar estas concepciones de iniciación sexual. Es necesario preguntarse e 

integrar al modelo teórico cómo se entiende el inicio de otras prácticas penetrativas como 

el sexo anal, cómo se entiende la iniciación sin prácticas penetrativas, cómo se entiende 

la iniciación sexual en una persona que se autodefine como ya iniciada, cómo se 

comprende una doble iniciación sexual y cómo todo esto se ancla en la biografía y en la 

trayectoria sexual de las personas. Es necesario pensar la iniciación por fuera de los 

patrones coitocéntricos heteronormativos, y construir así un modelo teórico distinto y 

complejo como es la sexualidad humana.  

Amuchástegui (2000) expresa que la generación de los significados culturales de la 

sexualidad se articula en medio de la coexistencia o la confusión de discursos tanto 

dominantes como subyugados sobre la vida sexual, que impactan más visiblemente en las 

políticas del cuerpo y en los mundos morales en los que se inscriben las decisiones 

personales como la preferencia sexual y la primera relación sexual. Estos discursos, en 

tanto son dispositivos de poder influidos por la constitución generizada de la sociedad, 

están en pugna. En una sociedad en la que conviven estos discursos se desarrollan las 

vidas sexuales de las y los entrevistados, y es en sus relatos donde se podrá apreciar el 

efecto de estas formaciones discursivas.  

Por otro lado, la forma esencialista de entender la iniciación tampoco permite ver 

la gama de posibilidades en todos sus sentidos, lo que puede traer problemas en la 

investigación y la conceptualización. Como se verá en el apartado de antecedentes de esta 

tesis, se evidencian puntos ciegos en la investigación y la comprensión del tema, en tanto 

la iniciación sexual ha sido construida principalmente como un dato, detrás del cual hay 

toda una experiencia que, a decir de Amuchástegui (2000), como toda vivencia, se vuelve 

experiencia cuando es susceptible de ser narrada. Por lo tanto, detrás del dato hay 

discursos, prácticas, narrativas, significados que en muchos casos van a combatir lo coital 

hetero centrado.  
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El campo de estudio sobre iniciación sexual está fracturado, pero hay que pensarlo 

unificado. Esto no solo ha permeado la investigación, sino también las políticas públicas, 

las prácticas profesionales y el lenguaje común. Mientras que el término iniciación sexual 

se usa en referencia a un evento puntual, el de inicio de la vida sexual se ha utilizado 

como sinónimo de inicio sexual y también para referir a un proceso. La propuesta de esta 

tesis es, avanzar a partir de la generación de evidencias, hacia la construcción de un 

modelo teórico integral y diverso sobre la iniciación sexual, y utilizar en consecuencia la 

denominación inicio de la vida sexual para remitir al proceso de las personas desde que 

comienzan a ejercer y buscar una sexualidad compartida con otras para su satisfacción y 

placer y que implica prácticas y relaciones sexuales.  

A su vez, en el marco de esta tesis planteo operacionalizar el constructo iniciación 

sexual según los siguientes criterios, a los efectos de desarrollar el análisis: iniciación 

como proceso y como evento, como comportamiento individual o compartido, en tanto 

relación sexual identificar edad, ámbito, con quien, consentimiento sexual, motivos, uso 

de protección, información previa, influencias (pares, familia) y significados culturales 

asociados.  

Otro punto importante para destacar es el vínculo entre consentimiento e iniciación 

sexuales. Si bien las situaciones de abuso sexual son parte de la trayectoria sexual de las 

personas, la propuesta en esta tesis refiere al proceso por el cual una persona decide 

comenzar su vida sexual. Tal como plantean estudios precedentes (Vignoli, Di Cesare y 

Páez, 2017), las decisiones sobre cuándo, cómo y para qué iniciarse sexualmente son 

tomadas con arreglo a la reflexividad personal, aunque sea difícil que sea del todo libre, 

ya que sigue siendo un campo de fuerzas encontradas. Cuando la iniciación se produce a 

raíz de un abuso sexual se trata de un inicio sexual forzado, aunque la persona lo viva 

como su iniciación e incluso en situaciones que pueden no ser vividas como abuso, como 

por ejemplo en el marco de relaciones abusivas a causa de la diferencia de edad o por la 

dinámica de abuso y desigualdad de poder por género u otras causas. Es un error dar por 

hecho que «consentimiento y violencia son excluyentes por definición; que 

consentimiento y voluntad son sinónimos; y que el consentimiento es un acto racional, 

autónomo e individual» (Pérez, 2017, p. 115). La iniciación sexual forzada requiere un 

estudio y un análisis específicos. 

El concepto de consentimiento sexual no ha alcanzado un consenso, cuenta con 

diferentes dimensiones, se aplica en distintos ámbitos y ha sido estudiado principalmente 

desde tres corrientes teóricas: la jurídica, la psicológica y la sociológica feminista.  
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En el plano jurídico, en Uruguay, la Ley n.o 19.889 de Urgente Consideración 

(LUC) de 2020 modificó el delito de abuso sexual, y estableció que la violencia se 

presume cuando la víctima es menor de trece años, que después de los trece años la 

violencia se presume si hay una diferencia mayor a ocho años entre víctima y presunto 

agresor. Antes de la LUC, la edad era doce años en lugar de trece y la diferencia de edad 

diez en lugar de ocho años. La presunción de violencia ya estaba presente en el Código 

Penal, a lo que se agregó el artículo 86 de la Ley n.o 19.580 de Violencia hacia las Mujeres 

Basada en Género que tipifica los delitos de abuso sexual y de abuso sexual agravado. 

Según Yolinliztli Pérez (2016), el consentimiento sexual desde la perspectiva 

psicológica refiere a la aceptación verbal o no verbal dada libremente por el sentimiento 

o la voluntad de participar en una actividad sexual, es una «conducta sexual» que se 

estudia desde la teoría de la comunicación sexual. En este proceso, la negociación sexual 

es clave, por lo que excluye a la violencia sexual e incluye procesos de intercambio sobre 

una vida sexual en pareja; a las prácticas sexuales seguras; al placer y la iniciación 

sexuales; al uso de MAC; a la comunicación antes, durante y después del acto sexual; a 

las decisiones sobre dónde, cuándo y cuán seguido sostener relaciones sexuales, y a las 

posiciones o tipos de actividades sexuales. Sin embargo, las investigaciones plantean 

como forma predominante de consentimiento sexual en las relaciones de noviazgo el no 

verbal, lo que puede generar problemas. La autora plantea que los enfoques jurídico y 

psicológico plantean el consentimiento como producto de una decisión consciente e 

intencional en el marco de una negociación en igualdad de condiciones, por lo que se 

llega a acuerdos conjuntos. La sociología feminista suma a estas concepciones la 

dimensión de las consecuencias políticas del consentimiento sexual, desancla el 

fenómeno del ámbito de «lo íntimo» (la voluntad, la intimidad, la individualidad) y lo 

individual, para pensarlo como un problema de orden estructural que se experimenta 

como personal. 

Resulta interesante en esta discusión ir a los orígenes de la palabra con-sentir (del 

latín ‘sentir con otro’), que significa una concordancia en los sentimientos de quienes 

comparten una relación, mucho más allá que permitir que un otro nos haga algo. Más que 

una especie de contrato establecido en un momento, el consentimiento debiera referirse a 

la relación en su totalidad, a un recorrido compartido hacia un acuerdo que abra 

posibilidades de respuestas, de respeto mutuo y de responsabilidad hacia los demás 

(Oliver, 2015 en Cabezudo, 2018).  

En general, es durante la adolescencia que se produce la iniciación sexual. Esta 

etapa de la vida es un período significativo y complejo del crecimiento y del desarrollo 
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humano que se suele delimitar desde los 10 hasta los 19 años, y que se ha dividido en 

adolescencia primera o temprana (desde los 10 hasta los 13 años), media (entre los 14 y 

los 16 años) y tardía (desde los 17 hasta los 19) (OPS, 1979), aunque hay una definición 

extendida que lleva el final de la adolescencia hasta los 24 años (Sawyer, Azzopardi, 

Wickremarathne y Patton, 2018). Es un tiempo de transformaciones muy importantes en 

lo físico, cognitivo, emocional, sexual y social que se reflejan también en 

comportamientos y actitudes. Estas etapas marcan momentos evolutivos en la 

adolescencia con diferencias en el proceso de desarrollo psicosexual, biológico y 

cognitivo. 

Al decir de Carmen Rodríguez (2012), en la adolescencia se da un proceso de 

transformación identitaria (pasaje de la niñez a la adultez), de moratoria (concesión social 

de un plazo), de crear una nueva forma de ser y de entender el mundo circundante, de 

autonomía progresiva, y de confrontación generacional, durante la que uno de los cambios 

más radicales está en la relación con el mundo adulto, al que se interpela, cuestiona y 

necesita. No hay ninguna otra etapa en la vida, a excepción de la primera infancia, en la 

que los sujetos tengan tanta capacidad de cambios y de transformación.  

Es un período de pérdidas, duelos, fragilidad, miedos, inseguridades y 

vulnerabilidad, así como de exploración, descubrimiento, preguntas y aprendizajes. En la 

adolescencia, la regulación emocional, que implica el reconocimiento de las propias 

emociones y su adecuada gestión, y el reconocimiento de las emociones en los demás y 

su manejo en las relaciones (House, Bates, Markham y Lesesne, 2010), adquieren 

características propias y son diferentes a otras etapas de la vida (Sales y Irwin, 2009). 

Los cambios durante la adolescencia son necesarios para la maduración del cerebro, 

ya que hay una crisis funcional y el cerebro se tiene que restructurar de una etapa a otra. 

Las transformaciones que se producen en el cerebro, en los sistemas neuroquímicos y 

cognitivos generan cambios en las conductas.  

A causa del remodelamiento y transformaciones del cerebro durante esta etapa, se 

ha planteado que la adolescencia es un período sensible para el aprendizaje y el cambio 

(Ellis et al., 2012). 

Es un momento de mucha creatividad y por la plasticidad neuronal de este período 

se ha propuesto que representa una segunda ventana de oportunidad en el desarrollo de 

las personas, ya que la primera se ubica en la primera infancia. Estos ajustes representan 

una oportunidad para preservar logros de etapas previas y cambiar trayectorias 

(Blakemore y Mills, 2014; Casey Getz y Galvan, 2008; Steinberg, 2005; Viner et al., 

2017). Es un punto de inflexión, en el que las intervenciones que permitan promover 
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comportamientos saludables y aprendizaje social y emocional favorecerán una 

potenciación de las trayectorias positivas de desarrollo (Balvin y Banati, 2017).  

Es un tiempo de salida del mundo familiar al extrafamiliar. El entorno, los amigos 

son el punto más importante de referencia. El grupo de pares es clave, porque es allí donde 

se comparten y proyectan ideas, actividades, reflexiones que el adolescente no puede 

plantearse con adultos. Progresivamente, las adolescencias comienzan a separarse del 

mundo de su familia y a estar más en el mundo de sus amigos. Sin embargo, las evidencias 

muestran (López, 2020) que hay asuntos vinculados a la vida sexual en los que se apoyan 

en sus adultos de referencia y que en otros lo hacen con sus pares. Es decir que la 

influencia de las familias y de los pares es clave. Y no solo de los pares. 

También en la adolescencia el desarrollo psicosexual presenta unas características 

y unas transformaciones muy importantes. Un grupo de estas refiere a las corporales, ya 

que hay importantes cambios anatómicos y fisiológicos que acentúan diferencias físicas 

entre varones y mujeres. Con el desarrollo de los caracteres primarios y secundarios, el 

cuerpo de la infancia se transforma en un nuevo cuerpo que paulatinamente se acerca al 

cuerpo adulto joven. Estos cambios refieren al aumento del tamaño de los genitales 

externos e internos, a la aparición del vello pubiano, del vello facial y axilar, a las primeras 

emisiones nocturnas, a la eyaculación, a la menarca, al ensanchamiento de los hombros, 

a cambios en los brazos, piernas y pecho, y en la voz, el color y la textura de la piel, al 

incremento en la redondez de las caderas que delimitan la cintura y al desarrollo del busto 

(Quiroga, 1999). Estas transformaciones también forman parte de la construcción de la 

sexualidad, impactan de diferentes formas en las y los adolescentes, y en aquellos con 

identidades de género trans pueden generar especial malestar. A su vez, es la etapa en la 

que se adquiere la capacidad reproductiva, lo cual su vez es visto como uno de los riesgos 

de mantener relaciones sexuales heterosexuales. La sexualidad es en esta etapa fuente de 

descubrimiento, exploración y ansiedad, y genera una serie de sentimientos nuevos. La 

dimensión sexual adquiere una gran proyección por los cambios hormonales, el 

surgimiento del deseo y el descubrimiento de nuevas formas de relación, por lo que los 

pensamientos y sentimientos sexuales son de gran importancia. 

Las importantes transformaciones que se producen en la adolescencia en el cuerpo 

no son solo físicos. El cuerpo de la adolescencia también está llamado a cumplir con un 

canon de belleza en tanto modelo ideal. Se trata de las convenciones sociales acerca de 

lo que se considera hermoso y atractivo en cada época y lugar, lo que impacta en la 

subjetividad y la sexualidad. La belleza, lo que entendemos como lindo o feo, atractivo o 

no, es una construcción sociocultural histórica que se aprende desde muy temprano en los 
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diferentes espacios de referencia, pertenencia y socialización. Al decir de Marta Martín 

Llaguno (2002), el cuerpo en tanto imagen se presenta como la herramienta idónea para 

la perfección personal, la relación con el otro y la existencia. El continente actualmente 

es también contenido: la tiranía de la apariencia y de la estética como vía de salvación se 

ha ido gestando así en el modelo visual de pensamiento social que han generado la 

tecnología de la fotografía, el cine, la televisión e internet a lo largo de medio siglo. 

La adolescencia se producirá en forma diferente según el lugar y el momento 

histórico en el que le haya tocado vivir a cada persona, por lo que requiere ser articulado 

con el concepto de generación, que abarca diferentes significados relacionados con nacer 

en una misma fecha o período, con el sentido de filiación y con lo que representa 

socioculturalmente tener cierta edad en una sociedad y en un momento histórico 

determinados. Se produce un interjuego dialéctico en el que los grupos significan su edad 

de acuerdo con el momento histórico de su existencia y cuentan con vivencias y 

experiencias comunes a lo largo de la vida. Es decir, las personas nacen, crecen y 

envejecen, así como viven las diferentes edades de acuerdo con el momento histórico de 

su existencia. Al decir de Carles Feixa (1996),  

no debe confundirse la edad como ciclo vital —que define los grados 

de edad por los cuales han de pasar los miembros individuales de una 

cultura— con edad como generación —que agrupa a los individuos 

según las relaciones que mantienen con sus ascendientes y sus 

descendientes y según la conciencia que tienen de pertenecer a una 

cohorte generacional— […] (O’Donnell, 1985). Por último, debe 

diferenciarse la edad como condición social —que asigna una serie de 

estatus y de roles diferenciales a los sujetos— y la edad como imagen 

cultural —que atribuye un conjunto de valores, estereotipos y 

significados asociados a los mismos— (p. 6). 

A la vez, cada edad o etapa de la vida es valorada y mirada socialmente de forma 

diferente según cada momento sociocultural e histórico. El universo de significados de 

cada edad varía y se transforma a lo largo de la historia, y de acuerdo a ello se distribuirá 

el poder entre los grupos y las generaciones, en especial el acceso a recursos, servicios y 

oportunidades y el ejercicio de derechos. Al igual que el género, la edad también puede 

ser concebida en tanto categoría relacional, ya que se construye en el marco de relaciones 

de poder con los otros grupos de edad,  

cómo es la juventud en una sociedad no puede definirse 

independientemente de cómo es la adultez en esa misma sociedad en 

torno a cada una de esas edades «sociales» se construye un sistema de 

prácticas y representaciones que involucra roles, expectativas, 

experiencias y actividades adecuadas, e instituciones encargadas de 

controlar, normalizar o eliminar las desviaciones a las mismas. En el 
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caso de los jóvenes estas instituciones suelen estar controladas por 

adultos (Adaszko, 2005, p. 39).  

A diferencia de la generación, la edad social está vinculada a roles, hábitos, 

sociales, derechos y deberes y está delimitada por una serie de momentos de transición 

como el comienzo de la primaria, la secundaria, la conformación de un nuevo hogar, el 

matrimonio, etc. La generación se define en interdependencia con las demás generaciones 

y no es suficiente la contemporaneidad cronológica, sino que es necesario que el grupo 

cuente con características particulares que la diferencien de las otras generaciones a esa 

misma edad. Como dice Karl Mannheim (1990), una generación no es un grupo concreto, 

sino un grupo delimitado por compartir unas mismas condiciones de existencia y la 

contemporaneidad cronológica no basta para formar generación, condiciones materiales 

y sociales a partir de las cuales se producen los individuos son un eje fundamental para 

conformar una generación. 

En la actualidad, adolescentes, niñas y niños y personas adultas mayores ocupan en 

nuestra sociedad un lugar de menor poder que los y las adultas. A su vez, dentro del 

colectivo adolescente hay grandes desigualdades. La inequidad generacional se asocia a 

la desigualdad en el acceso a oportunidades, derechos, recursos, bienes y servicios entre 

los grupos de edad en un mismo momento sociohistórico, «de acuerdo con cómo resulte 

valorada la infancia, la adolescencia, la vejez, la adultez en una comunidad, se distribuirá 

el poder entre estos […]. Las personas más jóvenes y las adultas mayores son las más 

vulnerables a la discriminación por su condición de edad, dado que las normas, en el 

modelo patriarcal tradicional, son escritas desde una perspectiva adulto-céntrica, que 

invisibiliza las diferencias y especificidades propias de cada etapa de la vida» (González, 

2010, p. 8). 

Por lo dicho, para comprender procesos como la iniciación sexual en la 

adolescencia resulta fundamental incorporar las perspectivas de género, diversidad y 

generaciones. Analizar el inicio de la vida sexual de los y las adolescentes implica conocer 

los lugares de socialización y relacionamiento entre pares y con otras personas incluyendo 

las estructuras familiares, las instituciones por las que circulan, los entornos digitales, así 

como sus ideas y significados asociados a la iniciación sexual. 

Por lo tanto, analizar y conocer el inicio de la vida sexual implica un grado de 

complejidad mayor que remitirse solo a la idea de iniciación en tanto evento, y a su vez 

permite generar datos para comprender mejor la sexualidad de la población adolescente. 

La complejidad ganada al estudiar el inicio sexual como un proceso brinda un 

conocimiento novedoso para abordar y comprender otros fenómenos y eventos 
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vinculados a la vida sexual y reproductiva de las personas. Conocer estos procesos desde 

una perspectiva de diversidad sexual es clave y aporta un conocimiento nuevo. 

Por último, resulta importante destacar que es imposible analizar la sexualidad sin 

tener en cuenta la tecnología, internet y los entornos digitales, más aún si adolescentes se 

refiere. Las TIC son parte de la vida cotidiana y para la mayoría de la población se han 

vuelto indispensables, más aún luego de la pandemia de COVID-19. La tecnología y el 

ingreso de internet han ocasionado las trasformaciones más profundas de las últimas 

décadas y han afectado todas las áreas de la vida de las personas, incluyendo las íntimas 

y privadas. Como dice Alfonso Vargas Franco (2016), la expansión de internet y de las 

redes sociales ha producido transformaciones sin precedentes en la historia cultural de la 

humanidad, solo comparables al advenimiento de la escritura hace más de cinco mil años 

y a la aparición de la imprenta en el siglo XV. Los y las adolescentes son nativos digitales, 

internet ha formado siempre parte de su vida y son parte de la construcción de su 

subjetividad. En este contexto las redes sociales son de especial interés e impacto, 

principalmente para la población adolescente.  

En este sentido, las manifestaciones, intereses, comportamientos, fantasías y 

prácticas sexuales de las y los adolescentes están hoy ligadas directamente a las TIC. 

Numerosas investigaciones proponen que la virtualidad ocupa un lugar central en la 

formación de la identidad sexual y las formas de establecimiento de relaciones 

sexoafectivas entre adolescentes, aspecto de suma relevancia en este momento evolutivo 

(Stengel, Moreira y Laguárdia de Lima, 2015; Geldres García y Bore, 2015). Las redes 

sociales en internet son en especial son un espacio de socialización, referencia y 

pertenencia clave y es así que se las entiende como «esquemas que permiten a los 

individuos atender un punto de interés común para compartir contenidos en diversos 

formatos de comunicación y establecer relaciones interpersonales» (Fernández Sánchez, 

2013, p. 521). 

La literatura académica propone que existen relaciones entre los espacios y 

referentes tradicionales de socialización y los espacios virtuales propios de la era digital. 

Tanto los ámbitos clásicos de socialización como los virtuales se permean mutuamente, 

por lo que las realidades contemporáneas se interrelacionan, conviven y se nutren tanto 

de la realidad material concreta como de la realidad virtual. Asimismo, hay acuerdo en 

que las redes virtuales online juegan un rol importante en la socialización y subjetivación 

de los adolescentes, incluyendo su dimensión sexual, pero los énfasis de los distintos 

autores son bien distintos, enfocados unos en las consecuencias positivas de esta realidad, 

y otros en los problemas que conlleva (López, 2020). 
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En contrapartida, las redes sociales virtuales y las tecnologías permiten que algunos 

adolescentes tengan experiencias sexuales virtuales por fuera de la realidad material 

concreta e incluso sin haber tenido nunca un intercambio sexual en esta. Por lo que resulta 

fundamental, incluir esta dimensión en el análisis de la iniciación sexual. El ingenio y la 

innovación de nuevas tecnologías van a continuar facilitando la exploración y expresión 

sexual en el futuro porque las expresiones sexuales son una parte integral de la 

experiencia humana (Buhi, Blunt, Wheldon y Bull, 2014).  
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3. LA INICIACIÓN SEXUAL COMO CAMPO DE ESTUDIOS 
En este apartado se presentan la sistematización y el análisis de los antecedentes de 

investigaciones publicadas en los ámbitos internacional, regional y nacional en el campo 

de la iniciación sexual en adolescentes. Se señalan los hallazgos más destacados y los más 

discutidos y las zonas de vacancia para el avance del conocimiento sobre esta temática. 

Se analiza el constructo iniciación sexual, sus alcances teóricos y su operacionalización 

empírica en la investigación. Se pretende organizar un mapa teórico-empírico de cómo se 

ha utilizado esta categoría, sus posibilidades y sus limitaciones para la comprensión de la 

sexualidad en adolescentes del siglo XXI.  

Se hizo una revisión narrativa de investigaciones publicadas entre 2008 y 2020, 

utilizando como palabras clave sexualidad, adolescentes, adolescencia, vida sexual, 

iniciación y comportamientos sexuales, y sus combinaciones, en español, inglés, 

portugués e italiano. Los motores de búsqueda fueron Jstor, Springer, Scopus y Ebsco 

Host. Se incluyeron producciones publicadas en revistas arbitradas, capítulos de libros o 

libros completos escritos por reconocidos expertos en la materia e informes de agencias 

internacionales. A los efectos de contextualizar algunas ideas, se incluyeron artículos 

previos por considerarlos de referencia en el tema. Se identificó un total de 199 

publicaciones, de las cuales se seleccionaron 117 para este apartado. Se analizaron los 

diseños utilizados y los resultados obtenidos, lo cual permitió organizar el material en seis 

categorías: 1) edad de inicio sexual; 2) con quién se inicia sexualmente; 3) por qué se 

inicia; 4) factores de riesgo (uso de MAC y de prevención de ITS); 5) iniciación sexual 

en población LGBIT, y 6) toma de decisiones. 

Al inicio de la búsqueda bibliográfica se definió incluir la categoría inicio sexual 

en entornos digitales, pero no se obtuvieron estudios al respecto. Desde finales de los 

años ochenta, el impacto de las nuevas tecnologías en los procesos de socialización e 

interacción ha sido un objeto de investigación (Turkle, 1984 y 1999; Kiesler, Siegal y 

McGuire, 1984; Warren, 1990; Smith, 1992; Dean, 1994; Somers, 1994; Stryker y Burke, 

2000, y Rudolph, 2003). En la actualidad, el estudio del uso que le dan los y las 

adolescentes a las TIC en general se concentra en cuatro áreas: cibersexo, sexting, 

grooming y cyberbullying (Velázquez, López y Arellano, 2013). Sin embargo, existe un 

vacío específico en la vinculación de estas dimensiones con el inicio de la vida sexual. Si 

bien los entornos digitales como las redes sociales online (Instagram, Snapchat y 

Facebook) y las aplicaciones para conocer personas (Tinder y Grindr) son espacios de 

socialización sexual y de generación de encuentros y relaciones sexoafectivas, esta es un 
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área no explorada en lo que refiere al inicio de la vida sexual de la población adolescente. 

En concreto, hay autores que plantean que en un contexto de iniciación sexual 

homosexual y trans cada vez más temprana resulta relevante comenzar a estudiar este 

espacio de socialización y de encuentro, constituido como una fuente de información 

emergente y cada vez más frecuente en las generaciones más jóvenes (Johns et al., 2019; 

Gallego y Giraldo, 2016). Se remarca que se configuran como potentes espacios de 

socialización sexual para conocer personas con fines afectivo-sexuales, en especial en 

contextos sociopolíticos altamente homo-lesbotransfóbicos y en instituciones muy 

heteronormativas, como las escuelas. 

3.1 Aspectos generales 

Desde la segunda mitad del siglo XX, la iniciación sexual se transforma en objeto de 

estudio de distintas disciplinas y enfoques, principalmente en Europa y en Estados 

Unidos, donde coexisten perspectivas demográficas, antropológicas, médicas, 

psicosociales y sociológicas (Bozon y Kontula, 2003). Este interés se expandió en la 

década del noventa, ante la epidemia de VIH-Sida (Parker y Aggleton, 1999). Luego, el 

estudio sobre los comportamientos sexuales de la población adolescente experimentó un 

importante desarrollo internacional y regional (Marston, 2006). 

En 2017, un estudio de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y 

del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) plantea tres enfoques respecto 

a la iniciación sexual en la adolescencia. Uno es considerarla como un problema por sus 

consecuencias directas (embarazos e ITS), por su asociación con conductas riesgosas 

(como abuso de sustancias) y por considerar los riesgos de trauma psicológico asociados 

a iniciaciones sin la necesaria madurez. Este enfoque es el más frecuente entre 

adolescentes con problemas conductuales y dificultades de adaptación, por lo que la 

postergación de la iniciación sería algo positivo. Una segunda línea de pensamiento, más 

reciente y también más orientada a la protección de la SSyR de las y los adolescentes se 

ha enfocado en comprender las conductas riesgosas y en prevenirlas cuando es posible. 

Si bien no desconoce los problemas y riesgos mencionados, hace énfasis en que estos 

representan solo una parte de la actividad sexual durante la adolescencia y que otra parte 

se vincula a decisiones reflexivas, relaciones románticas, compromisos amorosos y a la 

búsqueda de placer y disfrute. La tercera línea de pensamiento tiende a situar a la 

sexualidad adolescente temprana en un plano de creciente normalidad, por lo cual las 

decisiones sobre cuándo, cómo y para qué iniciarse sexualmente son tomadas con arreglo 
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a la reflexividad personal, aunque sea difícil que sea del todo libre ya que sigue siendo un 

campo de fuerzas encontradas (Vignoli, Di Cesare y Páez, 2017).  

A pesar de que el inicio de la vida sexual suele preceder a la primera relación sexual 

coital, se observa un consenso en que esta es la práctica jerarquizada que define a la 

iniciación sexual, y así ha sido interpretada desde el campo de la investigación. En la 

mayoría de los estudios relevados se la concibe y analiza como un evento y se indaga 

principalmente en torno a la edad en que se produjo, a sus determinantes, a con quién 

sucedió, a la motivación y al uso de MAC y de prevención de ITS, y se hace foco en la 

iniciación heterosexual.  

Las categorías iniciación sexual e inicio de la vida sexual se utilizan en las 

investigaciones sin mayor precisión teórica y con sesgo heteronormativo. En general, 

mientras que la primera se plantea como un evento, la segunda se usa con referencia a un 

proceso, a una trayectoria que se inicia cuando las personas comienzan a buscar una 

sexualidad compartida con otras o a partir de la primera relación sexual con penetración. 

También se las utiliza a veces indistintamente. Asimismo, se refieren a la iniciación 

sexual voluntaria, es decir que en la mayoría de las investigaciones no se consideran las 

situaciones de abuso. 

En tanto proceso que comienza en la pubertad o adolescencia, la iniciación sexual 

es producto de dinámicas socioculturales e individuales e integra dimensiones sociales, 

afectivas y cognitivas. En tanto evento, la primera relación sexual, en la mayoría de los 

casos, también se produce en la pubertad o adolescencia y es un acontecimiento 

significativo en la vida de las personas, que lo esperan, viven y recuerdan con intensidad. 

Es producto de factores sociales, culturales e individuales, y es así que también se 

encuentran estudios (OMS, 2011) que reconocen que la iniciación sexual es un proceso 

de transición en la experiencia de la sexualidad y no una simple relación sexual puntual.  

En varios trabajos que se presentan a continuación se usa el concepto de iniciación 

sexual temprana: en algunos de ellos se lo utiliza como sinónimo de iniciación sexual en 

la adolescencia y en otros refiere al inicio de las relacione sexuales antes de los trece 

años.  

3.2 Edad de iniciación sexual en adolescentes 

A nivel global, la iniciación sexual, entendida como primera relación sexual coital, tiene 

lugar en la adolescencia, entre los 12 y 19 años (Slaymaker, et al., 2020; OHCHR, 2015; 

Kothari, Wang, Head y Abderrahim, 2012). En América Latina, el promedio de edad más 

reportado es entre los 15 y los 17 años (Gambadauro et al., 2018; Mendoza, Claros y 
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Peñaranda, 2016; Vilela Borges, Fujimori, Caetano Kusnir, Chofakian, Pantoja de 

Moraes, Dantas Azevedo, Ferreira dos Santos, y Leite de Vasconcelos, 2016; Binstock y 

Gogna, 2015; González et al., 2013; Calatrava, López del Burgo y De Irala, 2012; 

Mendoza et al., 2012; García-Vega, Menéndez, García y Rico, 2010; Vargas, Martínez y 

Potter, 2010). Y, en el ámbito nacional, el promedio de edad de la iniciación sexual de 

los varones se ubica en los 15 años (MYSU, 2015; INJU, 2013, 2018; INE et al., 2017). 

Sin embargo, no hay unanimidad en cuanto a la iniciación sexual de las mujeres y, según 

el estudio del que se trate, los resultados oscilan entre los 15 y 17 años en promedio (INJU, 

2013, 2018; MYSU, 2013, INE et al., 2017). 

Respecto al calendario de inicio sexual, la literatura internacional relevada muestra 

diferencias según la ubicación geográfica: mientras que varios estudios manifiestan que 

el calendario de inicio se ha adelantado para las generaciones (Rojas y Castrejón, 2020; 

Di Marco, Ferraris y Langsman, 2018; Lara y Abdo, 2016; Morris y Rushwan, 2015; 

Binstock y Gogna, 2015; Gayet y Gutiérrez, 2015; Jiménez, Pintado, Monzón y Valdés, 

2009; Johnson y Tyler, 2007), otros resaltan el vínculo con variables como la unión y 

matrimonio infantil y su descenso mundial, que evidencia un retraso en el calendario en 

algunos países (Slaymaker et al., 2020; Liang et al., 2019; OMS, 2011). En la región, se 

reporta la disminución de la edad promedio de la primera relación sexual, sumada a 

transformaciones en los patrones culturales que involucra la iniciación (OPS, 2018).  

En Uruguay, se ha adelantado el calendario y si bien los varones continúan 

iniciándose antes que las mujeres se han acortado las brechas por sexo. En 2015 el 52 % 

de las mujeres de entre 15 y 17 años ya se habían iniciado sexualmente, mientras que 

entre las de 19 a 35 años la edad media fue de 17 años y en las de entre 36 y 49 años la 

media fue a los 19 años. (MYSU, 2015). También según la ENCOR (INE et al., 2017) 

mientras las personas de 40 a 44 años iniciaron en promedio su actividad sexual a los 18,1 

años —las mujeres— y a los 15,9 —los varones—, los más jóvenes, de entre 15 y 19 

años, declaran su inicio a los 15,1 si son varones y a los 15,5 si son mujeres. Según los 

datos de las ENAJ de 2008, 2013 y 2018 en los varones la edad de la primera relación 

sexual pasó de 15,3 en 2008 a los 15 años en 2018, y en las mujeres, de 16,7 a 16 años, 

lo que evidencia que la edad de inicio en los varones se redujo de forma mucho más 

moderada que entre las mujeres. Esto genera a su vez una creciente convergencia de este 

indicador entre varones y mujeres, y esta reducción de la distancia podría estar mostrando 

cierta flexibilización de las diferencias de género respecto al comienzo de la vida sexual.  

La mayor parte de las investigaciones globales, regionales y nacionales evidencian 

diferencias de género relativas a la iniciación sexual, ya que los varones presentan una 
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iniciación sexual más temprana que las mujeres y cuentan más cantidad de parejas 

sexuales (OMS, 2011; Rojas Cabrera, Moyano y Peláez, 2017; Brown, Masho, Perera, 

Mezuk y Cohen, 2015; Castaño, Arango, Morales, Rodríguez y Montoya, 2013; 

Calatrava, López del Burgo y De Irala, 2012; García-Vega et al., 2010).  

En el ámbito nacional, resulta importante destacar que, según las ENAJ, se han 

acotado las brechas por sexo, pero se mantienen casi invariables las diferencias por NSE: 

a medida que aumenta el quintil de ingreso también lo hace la edad en la que las personas 

jóvenes declaran haberse iniciado sexualmente. La edad promedio de inicio sexual en el 

quintil 1 es 15 años, mientras que para el quintil 5 es 17, lo que denota una diferencia de 

dos años entre adolescentes de ambos quintiles sin variaciones importantes entre 2008 y 

2018. Por su parte, la ENCOR (INE et al., 2017) constató que los varones tienen en 

promedio un inicio más temprano que las mujeres en todos los niveles educativos, lo que 

permite ver la mayor incidencia del sistema sexo-género. Las brechas por sexo son algo 

más amplias en el nivel educativo medio y alto, en el que se ubican por encima del año y 

medio de diferencia, dato que refiere a todas las generaciones juntas de veinte años y más, 

lo cual puede explicar la diferencia con las ENAJ.  

Las investigaciones que refieren a la iniciación sexual temprana, antes de los trece 

años de edad, plantean que en ambos sexos algunos de los determinantes sociales son el 

NSE, la ausencia de los padres y un déficit de comunicación con los hijos, la convivencia 

con un elevado número de hermanos, acceso insuficiente a la educación sexual en las 

familias y en las instituciones educativas, antecedentes de embarazo materno adolescente 

o pertenencia a un club deportivo —en el caso de los varones— (Gambadauro et al., 2018; 

Cueto y Leon, 2016; Gallego y Giraldo, 2016; Mendoza, Claros y Peñaranda, 2016; 

Nogueira, Wijtzes, Van de Bongardt, Van de Looij-Jansen, Bannink y Raat,, 2016; 

Binstock y Gogna, 2015; Rengifo, Uribe y Yporra, 2014; González et al., 2013; MYSU, 

2013, 2015; Jiménez et al., 2009). Por otro lado, los determinantes individuales que 

inciden en la iniciación sexual temprana son el abuso sexual, el uso de alcohol y otras 

drogas, la desvinculación escolar, el trabajo infantil, la residencia urbana, el origen étnico-

racial, la baja religiosidad o la exposición a programas de TV con contenido erótico 

(Gambadauro et al., 2018; Reis y Ribeiro, 2017; Cueto y Leon, 2016; González, Molina 

y San Martín, 2016; Mendoza, Claros y Peñaranda, 2016; Manzelli y Pantelides, 2015; 

Rengifo, Uribe e Yporra, 2014; Castaño, et al., 2013; González et al., 2013; Vargas, 

Martínez y Potter, 2010; Borges y Nakamura, 2009). Otro determinante identificado es la 

exposición diaria y durante períodos prolongados a las TIC (Gallego y Giraldo, 2016; 

Nogueira et al., 2016). Hay estudios que establecen que quienes se han iniciado antes de 
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los doce años presentan en su mayoría antecedentes de abuso sexual intrafamiliar (Vilela 

Borges y Nakamura, 2016; Nogueira et al., 2016; Hirmas, González, Aranda y González, 

2008). 

Por su parte, los factores asociados al retraso en la iniciación sexual son el acceso 

a la educación sexual formal y no formal, la comunicación parental con los hijos, la 

religiosidad, la vinculación educativa y la residencia en zonas rurales (Cueto y Leon, 

2016; González, Molina y San Martín, 2016; Binstock y Gogna, 2015; Manzelli y 

Pantelides, 2015¸Vargas, Martínez y Potter, 2010). Como se dijo, esto también se aprecia 

en estudios nacionales, donde a medida que aumentan el quintil de ingreso y el nivel 

educativo, también lo hace la edad a la que las personas jóvenes declaran haber iniciado 

su vida sexual (MYSU, 2015; INE et al., 2017; INJU, 2018). 

3.3 Persona con quien se inician sexualmente  

y motivos por los que lo hicieron 

Estudios globales evidencian que el vínculo con el o la compañera sexual con quien se 

inician las y los adolescentes está fuertemente determinado por los motivos de la 

iniciación y los mandatos de género asociados (OMS, 2011). En las investigaciones 

relevadas, se aprecian tipos de vínculos mayoritarios con las personas con quienes sucede 

el inicio sexual entre adolescentes. Por un lado, están quienes se inician con un amigo o 

amiga, vecino o conocida del barrio (Binstock y Gogna, 2015; Manzelli y Pantelides, 

2015), y, por el otro, quienes se iniciaron con novio o novia (Binstock y Gogna, 2015; 

Manzelli y Pantelides, 2015; Rengifo, Uribe e Yporra, 2014). También están los casos de 

iniciación con algún familiar como primos o primas por la cercanía y la facilidad para 

concretar un encuentro (Gallego, 2011). 

Las mujeres son las que, en su mayoría, declaran haber mantenido su primera 

relación sexual con su novio o novia o con alguien de quien estaban enamoradas, 

motivadas principalmente por el amor, la sensación de obligación o la presión de sus 

parejas. Por su parte, en los varones se observa un abanico más amplio de parejas para su 

primera relación sexual: novia o novio, amigo o amiga, un encuentro ocasional o, en 

ciertos casos, una trabajadora sexual. Entre los motivos, los varones se inician en mayor 

medida por curiosidad, deseo sexual o amor (Calatrava, 2012; OMS, 2011; Rojas Cabrera, 

Moyano y Peláez, 2017; Vilela Borges y Nakamura, 2009; Vilela Borges et al., 2016).  

Los estudios plantean que las y los adolescentes comienzan a tener relaciones 

sexuales con distintas motivaciones según mandatos y modelos hegemónicos de género 
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y normas de conducta sexual que diferencian los roles masculinos y femeninos, según los 

cuales para las mujeres tendrían un mayor peso los sentimientos, los afectos y el amor 

para decidir cuándo, cómo y con quién iniciar su actividad sexual, mientras que para los 

varones las prioridades serían el deseo sexual y la gratificación física (Calatrava, López 

del Burgo y De Irala, 2012; Jones, 2010; Rojas Cabrera, Moyano y Peláez, 2017; Vilela 

Borges et al., 2016). Estas normas se traducen además en factores vinculares para la 

iniciación sexual, y es así que las mujeres declaran en mayor medida presiones de sus 

padres y pares para abstenerse de tener relaciones sexuales y preocupaciones morales o 

miedo al embarazo y a las ITS, mientras que a los varones los alientan sus pares y 

familiares para iniciarse, como prueba de su masculinidad (OMS, 2017; Vilela Borges y 

Nakamura, 2009). En esta misma línea, los estudios demuestran un doble estándar que 

impulsa a los varones a buscar múltiples compañeros sexuales, mientras que esta 

conducta se sanciona en las mujeres adolescentes, para las que se impulsa la selectividad 

sexual (OMS, 2017; Rojas Cabrera, Moyano y Peláez, 2017; Brown et al., 2015; Castaño 

et al., 2013; Calatrava, López del Burgo y De Irala, 2012; García-Vega et al., 2010; Jones, 

2010).  

Por otro lado, están los estudios que muestran un patrón que se mantiene en el 

tiempo: en la iniciación heterosexual, las adolescentes suelen iniciarse con varones de 

mayor edad, mientras que los varones se inician con adolescentes menores que ellos 

(Manlove, Terry-Humen y Ikramullah, 2006; Kaestle, Morisky y Wiley, 2002; Singh, 

Wulf, Samara y Cuca, 2000). Las adolescentes que tienen relaciones sexuales con parejas 

mayores presentan un mayor riesgo de contraer ITS y de tener relaciones sexuales bajo 

coacción que las que tienen relaciones sexuales con parejas de edades similares (OMS, 

2011; Lara y Abdo, 2016; Kothari, et al., 2012, Manlove, Terry-Humen e Ikramullah, 

2006,). 

En los ámbitos internacional y regional, otro elemento que diferencia el inicio 

sexual entre mujeres y varones es que sea con trabajadoras sexuales, fuertemente marcado 

como ritual de iniciación sexual masculina, que si bien continúa ocurriendo (Ng y Wong, 

2016; Bahamón, Vianchá y Tobos, 2014; Decker, Miller, Raj, Saggurti, Donta y 

Silverman, 2010; Singh et al., 2000) viene mostrando un descenso sostenido, ya que las 

trabajadoras sexuales ya no se cuentan entre las compañeras sexuales de mayor 

prevalencia para los varones adolescentes (Rojas Cabrera, Moyano y Peláez, 2017; Liu et 

al., 2006). Hay estudios que entienden que la iniciación con trabajadoras sexuales se 

asocia a niveles más bajos de autoestima y más altos de rebeldía, a no haber tenido nunca 

novia o novio sexualmente activos, a la observación de situaciones sociales sexualizadas, 
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al uso más frecuente de pornografía y al reporte de uso consistente de MAC a lo largo de 

la vida (Ng y Wong, 2016; Lavoie, Thibodeau, Gagné y Hébert, 2010). En el ámbito 

nacional, los varones de entre 35 y 49 años que se iniciaron sexualmente con trabajadoras 

sexuales representan el 22,5 %, mientras que entre los de 15 a 19 años esta cifra 

disminuye a 5,9 % (MYSU, 2015).  

Otro factor de motivación reportado en las investigaciones es la percepción sobre 

la cantidad de amigos que ya han comenzado a tener relaciones sexuales, así como la 

aceptación y el reconocimiento positivo por haber iniciado las relaciones sexuales a corta 

edad. Es decir que esta norma social permite la idea de una vida sexual activa en sus pares 

y en ellos mismos, y que en esta etapa de la vida la influencia entre pares sociales es 

constante y recíproca. Aquí también hay diferencias de género, ya que lo planteado afecta 

más a los varones que a las mujeres (Rivera y Proaño, 2017; Barrera, Sarmiento y Vargas 

Trjullo, 2004). 

Otras investigaciones indagan qué incide en la autopercepción de preparación para 

tener la primera relación sexual junto con la motivación para tenerla. Aquí también se 

encuentran diferencias de género, ya que los varones se autoperciben preparados antes 

que las mujeres. El momento cierto para la iniciación sexual de ellos está pautado por 

mandatos hegemónicos de masculinidad como tener necesidades sexuales más fuertes y 

poco controlables, junto a que la virginidad masculina es considerada una debilidad del 

hombre (Vilela Borges y Nakamura, 2009; García, et al., 2020) 

En suma, tanto en el ámbito internacional y como en el regional, se destaca la 

presencia de normas sociales según género respecto a la iniciación relativas al momento 

indicado, a la pareja adecuada y al contexto ideal (OMS, 2017; Vilela Borges y 

Nakamura, 2009) que se vinculan con estereotipos de género binarios y relacionados con 

un modelo heteronormativo de la iniciación sexual (Jones, 2010). 

Las evidencias disponibles en lo global y lo regional coinciden con lo que se 

observa en Uruguay. Según el Observatorio de Salud Sexual y Reproductiva de Mujer y 

Salud en Uruguay de MYSU, las adolescentes se han iniciado sexualmente motivadas por 

amor (67 %), por deseo (17 %) y por curiosidad (11 %), mientras que entre los varones 

los motivos fueron la atracción o el deseo (54 %), la curiosidad (27 %) y el amor (14 %). 

Es de destacar no se observan diferencias relevantes según NSE, región o escolaridad, 

sino que, como se ve, las diferencias son por género. A su vez, el amor como motivo ha 

ido aumentando en los adolescentes respecto a los hombres de generaciones anteriores 

(MYSU, 2013, 2015).  
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Asimismo, si bien por lo general en los estudios no aparece la violación como 

iniciación sexual, en el ámbito nacional el 1,2 % de las adolescentes mencionó una 

situación de violación como inicio sexual, porcentaje que aumenta a 2,4 % en las 

adolescentes del NSE más bajo (MYSU, 2015).  

A su vez, hay estudios que señalan que persisten estereotipos de género en los 

modos de iniciación sexual (Reis y Ribeiro, 2017; Jiménez et al., 2009), mientras otros 

plantean que pueden observarse cambios en los comportamientos sexuales tendientes a 

una mayor igualdad entre hombres y mujeres, en especial entre las personas más jóvenes 

(Borges y Nakamura, 2009; Jones, 2010). 

Los estudios reportan diferencias de género en las aspiraciones y expectativas 

afectivosexuales a la hora de buscar una pareja o con quien iniciarse sexualmente. La 

virginidad no es referida ni asociada como un valor u objetivo a mantener, sino que 

emergen otros ideales como el mutuo respeto, la fidelidad y el enamoramiento (Eyal y 

Ben-Ami, 2017; Borges y Nakamura, 2009), ideales que se vinculan al mito del amor 

romántico —un amor idealizado, para toda la vida, exclusivo, incondicional que implica 

renuncias—.  

Anthony Giddens (1992) presenta un análisis al respecto a partir del estudio de 

cómo las transformaciones de la modernidad tardía impactan en la vida íntima. El autor 

plantea el surgimiento de nuevas formas de relación de pareja basadas más en anhelos de 

satisfacción personal que en órdenes morales institucionales. Identifica la emergencia de 

un tipo de «relación pura» en los ámbitos de la vida personal, que «es aquella en la que 

han desaparecido los criterios externos: la relación existe tan solo por las recompensas 

que puede proporcionar por ella misma». Una característica fundamental de este tipo de 

relaciones es el «compromiso» internamente referido y su base en el amor confluente, 

que contrasta con el amor romántico (Giddens, 1992, p. 15). 

El amor romántico es una experiencia completamente generizada. Los procesos de 

socialización para hombres y mujeres se dan de forma distinta también respecto al amor. 

En las mujeres las dimensiones del amor, es decir, las creencias o mitos, forman parte 

importante de su socialización, y pueden establecerse como dimensión central en sus 

proyectos de vida (Ferrer y Bosch, 2013). A su vez, los papeles esperados para varones y 

mujeres en su primera relación sexual manifiestan expectativas de género asimétricas, 

pudiendo llevar a interacciones coercitivas: se espera que el varón sea sexualmente activo, 

que tome la iniciativa y se muestre siempre disponible, lo cual respondería a sus impulsos 

naturales. En cambio, la mujer es considerada más selectiva, incapaz de expresar su deseo 
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sexual, por timidez o temor al desprestigio social, además de poder controlarlo porque 

sus impulsos son más moderados que el masculino.  

También se ven modernizaciones parciales y disidencias respecto al guion 

tradicional de iniciación sexual (Jones, 2010). En esta misma línea, según un estudio 

nacional, el 36,7 % de los varones encuestados cree estar preparado para el inicio de las 

relaciones sexuales antes de los quince años, mientras que tan solo 13 % considera que la 

mujer está preparada para iniciarlas a esa edad (García et al., 2020). 

Asimismo, existen diferencias de género respecto a la significación dada a 

referentes a quienes se les confían las experiencias sexuales tenidas o a quienes se les 

pide consejo. En el caso de los hombres esta significancia e importancia está dirigida 

hacia sus pares, mientras que en el caso de las mujeres se orienta hacia sus padres o 

madres (Cueto y León, 2016). 

La revisión de la literatura muestra, de manera consistente, que el sistema sexo-

género constituye un trazador clave en la vida sexual de las personas, lo que se observa 

tanto en la edad de inicio sexual, con quiénes se inician y los motivos para ello. 

3.4 Factores de riesgo asociados  

a la iniciación sexual en adolescentes 

Uno de los temas que se investiga con mayor frecuencia en la literatura sobre iniciación 

sexual es su asociación con variados factores de riesgo, entre los que los más relevados 

son el uso, uso inconsistente o el no uso de MAC, las ITS, los embarazos no intencionales 

y, en menor medida, su interrupción.  

En términos globales, el uso de MAC ha aumentado considerablemente en los 

últimos años y Latinoamérica es la región con la prevalencia más alta de uso de MAC en 

adolescentes, ubicada en un 57 % (Liang et al., 2019; Kothari et al., 2012). En el mundo, 

se plantea que el incremento del uso de MAC se correlaciona con las transformaciones 

culturales relativas al aumento del tiempo entre la primera relación sexual y la primera 

unión (Slaymaker et al., 2020; Liang et al., 2019; OMS, 2011). Sin embargo, se mantiene 

en aumento la demanda insatisfecha de uso de anticonceptivos y aunque resulta 

destacable la prevalencia de su uso en la primera relación sexual, hay una disminución en 

la proporción de adolescentes que declaran haber usado algún MAC en la última relación 

sexual (Slaymaker et al., 2020; Liang et al., 2019; Calatrava, López del Burgo y De Irala, 

2012). La iniciación sexual temprana se asocia con el déficit en el uso de los 

anticonceptivos (Martínez y Abma, 2020; Leal, Molina, Luttges, González, y González, 
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2018; Lara y Abdo, 2015; Mendoza, et al., 2012; Manning, Giordano y Longomore, 

2012). Esto configura un factor de riesgo para contraer ITS o para un embarazo no 

intencional, riesgo que aumenta en adolescentes de hogares de NSE bajo y de entornos 

rurales (Manzelli y Pantelides, 2015; Melo, 2015). 

Respecto al conocimiento, acceso y uso de MAC, la literatura disponible indica 

mayoritariamente que se declara como el más usado el preservativo y, en segundo lugar, 

la pastilla anticonceptiva (Vilela Borges et al., 2016; González y Quintana, 2015; 

Binstock y Gogna, 2015; Castaño et al., 2013), al tiempo que los varones utilizan en 

mayor medida el preservativo que las mujeres (OPS, OMS, UNFPA y Caballero, Unicef, 

2016).  

En lo nacional, la ENAJ de 2018 (INJU, 2018) muestra que en la primera relación 

sexual nueve de cada diez jóvenes utilizaron algún MAC y son las mujeres quienes más 

declaran haber utilizado alguno. Si se observan los datos por grupo de edad (se trata de 

un estudio transversal retrospectivo), son las personas de 14 a 29 años quienes más 

declaran haber utilizado un método anticonceptivo en su primera relación sexual. A su 

vez, son aquellas de ingresos más altos quienes en su mayoría utilizaron algún MAC, con 

diferencias de casi nueve puntos entre el primer y el último quintil entre grupos. 

Asimismo, las personas jóvenes de localidades urbanas de menos de cinco mil habitantes 

son las que declaran, en mayor porcentaje, haber utilizado un MAC para su primera 

relación sexual. 

Según la ENCOR, el preservativo masculino es el método anticonceptivo más 

utilizado en la primera relación sexual en varones y en mujeres. No obstante, los varones 

declaran en mayor proporción el uso de preservativo masculino y las mujeres de pastillas 

anticonceptivas. Cuando se analiza el «no uso» de MAC según nivel educativo alcanzado, 

se detecta que tanto los varones como mujeres de nivel educativo bajo presentan un mayor 

porcentaje de no uso que las personas con más años de estudio. El porcentaje de uso de 

preservativo masculino se incrementa con el nivel educativo en ambos sexos. Los 

métodos utilizados en la primera relación sexual, los de uso habitual y en la última 

relación sexual, no son necesariamente los mismos. El preservativo masculino es el 

método más utilizado por varones en estas tres instancias, mientras que entre las mujeres 

este solo tiene una mayor presencia relativa en la primera relación sexual (INE et al., 

2017).  

Por otra parte, el observatorio de MYSU plantea que las adolescentes conocen los 

MAC clásicos como preservativos y pastillas, en menor medida el dispositivo intrauterino 

(DIU), los inyectables y la anticoncepción de emergencia. Saben dónde conseguirlos y la 



 
 

54 

mayoría de ellas resuelve su demanda en farmacias y comercios. En general, han utilizado 

algún método en su primera relación sexual (86,7 %), así como en la última relación 

mantenida (87 %). En el caso de los varones, los resultados obtenidos dan cuenta de que 

el 79 % usó algún método, entre quienes los más jóvenes lo utilizaron en mayor medida 

que los más añosos. Se puede afirmar que en la actualidad la gran mayoría de los jóvenes 

que se iniciaron sexualmente han utilizado preservativo o condón en esa ocasión, mientras 

que si bien los más grandes lo hicieron en su mayoría con preservativo, también 

reportaron el uso de pastillas anticonceptivas (MYSU, 2013). 

Por otra parte, en países del continente como Chile, Perú o Colombia, el mito de 

que en la «primera vez las mujeres no pueden quedar embarazadas» sigue activo, al igual 

que el de «eyacular fuera de la vagina para evitar un embarazo o ITS», por lo que, pese a 

todos los canales de información relativos a la transmisión de mensajes de sexualidad y a 

la socialización sexual de los adolescentes, aún se reproduce información carente de 

rigurosidad científica que potencialmente puede generar consecuencias negativas en la 

salud sexual y reproductiva de este grupo social (Cueto y León, 2016; González et al., 

2016; Castaño et al., 2013). 

A su vez, algunos estudios afirman que aquellos adolescentes que se han iniciado 

de forma temprana tienen mayor riesgo de contraer alguna ITS y de utilizar en menor 

medida algún MAC (Martínez y Amba, 2020; Leal et al., 2018; Calatrava, López del 

Burgo y De Irala, 2012; Moreno, Paniagua, Montijo, Villegas, Arroyo y Cervantes, 2008). 

OPS, OMS UNFPA y Esteban Caballero (2016) relevan estudios que demuestran que hay 

un importante número de ITS detectadas en adolescentes de Latinoamérica, 

fundamentalmente en hombres que tienen relaciones sexuales con otros hombres y en 

mujeres jóvenes. Respecto al VIH-Sida, los jóvenes son en la actualidad el grupo más 

afectado: se estima que en todo el mundo hay cinco millones de jóvenes que viven con 

VIH-Sida. En 2016 se diagnosticaron en Latinoamérica 19300 nuevas infecciones en la 

franja etaria de 15 a 19 años, grupo con particulares dificultades de acceso a servicios de 

tratamiento y diagnóstico (OPS et al., 2016; Morris y Rushwan, 2015). 

El embarazo en la adolescencia es otra variable que se toma en cuenta a la hora de 

estudiar la iniciación sexual en relación con los factores de riesgo tanto por las 

condiciones en que sucede este fenómeno como también por el riesgo de mortalidad (OPS 

y UNFPA, 2020; Liang et al., 2019; Melo, 2015; Morris y Rushwan, 2015; Castaño et 

al., 2013). A pesar de que el embarazo en adolescentes continúa descendiendo 

mundialmente (OMS, 2011), la iniciación sexual temprana sigue estando vinculada a una 

mayor probabilidad de embarazo en comparación con la iniciación en la adolescencia 
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media o tardía (Morris y Rushwan, 2015; Mendoza et al., 2012). Además, en algunos 

países el inicio sexual, la primera unión y el nacimiento del primer hijo se vinculan con 

fuerza en el tiempo (Slaymaker et al., 2020; Liang et al., 2019; Vargas, Martínez y Potter, 

2010). Así, en el mundo «los hijos de madres adolescentes representan aproximadamente 

el 11 % de todos los nacimientos en el mundo, un 95 % de ellas en países en desarrollo» 

(Mendoza, Claros y Peñaranda, 2016, p. 245). 

La preocupación acerca de las condiciones de riesgo que puede presentar la 

iniciación sexual, en especial en Latinoamérica y El Caribe, se debe a la magnitud del 

fenómeno en la región. En Latinoamérica y El Caribe, la tasa global de fecundidad se 

mantuvo estable hasta 2010 para luego comenzar un descenso paulatino, con mayor 

incidencia en las mujeres adultas y con diferencias según regiones, con un descenso más 

lento en Centroamérica y en la población adolescente (OPS, 2018). Para el período 2010-

2015, la región reportó una tasa de elevada de fecundidad en adolescentes (15 a 19 años) 

que la ubicó como la segunda más elevada en el mundo, dato que coexiste con un índice 

elevado de interrupciones de embarazo en dicha población (OPS, OMS, UNFPA y 

Caballero, 2016).  

En la actualidad, esta tasa de fecundidad es de 63 nacimientos cada 1000 

adolescentes (OPS y UNFPA, 2020; Liang et al., 2019; OPS, 2018). Es así que el 

embarazo no intencional en adolescentes en LAC es entendido como una problemática 

persistente con múltiples determinantes en lo individual, lo relacional, lo comunitario y 

lo social que reproducen la vulnerabilidad y la desigualdad en el acceso a información, 

servicios de salud y recursos debido a su vinculación con el NSE y la exclusión social 

(OPS y UNFPA, 2020; OPS, OMS, UNFPA y Caballero, 2016). El embarazo en la 

adolescencia se asocia a la pobreza, a la exclusión social y a la marginación vinculadas a 

violencia sexual de género y a matrimonios precoces. Afecta fundamentalmente a mujeres 

adolescentes que ya están en situación de exclusión, lo que reproduce los ciclos de 

pobreza y acarrea múltiples vulneraciones económicas, sociales e interpersonales (OPS y 

UNFPA, 2020; Melo, 2015).  

Por su parte, los embarazos en menores de 15 años son los menos estudiados en la 

región y en el mundo, ya que se produce menos datos e información, a pesar de lo cual se 

estima que el 2 % de las mujeres en edad fecunda de LAC tuvieron su primer parto antes 

de los 15 años, con una creciente tasa de fecundidad en la adolescencia temprana (OPS, 

OMS, UNFPA y Unicef, 2016).  

Los distintos estudios han identificado condicionantes para que se produzca un 

embarazo en la adolescencia, entre los que se detallan los subjetivos, familiares, 
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socioculturales e incluso políticos. Los factores más registrados por la literatura son el 

deseo del hijo, los significados de la maternidad, el provenir de un hogar pobre, los 

casamientos y las uniones a edades tempranas, los abusos sexuales en la infancia, la 

responsabilidad parental por no educar en sexualidad, el no suministro de MAC y la no 

asistencia a consultas médicas, la ausencia de recursos para el acceso a MAC o a servicios 

de salud, la falta de educación sexual en el sistema educativo formal y la criminalización 

del aborto, entre otros (Mendoza, Claros y Peñaranda, 2016; López Gómez y Varela 

Petito, 2016). 

En nuestro país, a partir de 2016 se produjo una importante caída de la fecundidad 

luego de una década de estabilidad relativa. El caso uruguayo presenta una serie de 

características que lo colocan en un lugar muy particular que requiere ser estudiado y 

comprendido de mejor manera por la acelerada velocidad del descenso, la imposibilidad 

de identificar un único factor desencadenante y la reducción específica de la fecundidad 

en adolescentes y en población joven. El 50 % del descenso se explica por la caída de la 

fecundidad entre los 15 y 23 años: la fecundidad en adolescentes en 2018 fue de 36 ‰, 

con lo que el país alcanzó su mínimo histórico tras diez años de estancamiento del 

indicador y se alejó del promedio de Latinoamérica, ubicado en 67 ‰ (UNFPA, MSP y 

Udelar, 2019). Luego de esto, la fecundidad ha continuado en descenso, en 2020 fue del 

32 ‰.3 

Por último, es importante destacar que la literatura parece consensuar que, para 

poder abordar la complejidad de los factores de riesgo asociados a la iniciación sexual en 

adolescentes, se los debe pensar como agentes que en conjunto actúan en sinergia, con 

algunos siendo causa y efecto de otros, y no como agentes que actúan aislados. Varios 

estudios consideran el uso de drogas y su relación con la iniciación sexual, lo que da 

cuenta de la coincidencia de conductas de riesgo con el abuso de sustancias psicoactivas, 

del inicio más temprano en quienes las consumen o de una mayor probabilidad de 

mantener relaciones sexuales bajo efecto de las drogas (Furnaletto et al., 2019; Clark, 

Donnellan, Durbin, Nuttall, Hicks y Robins, 2020, Castaño et al., 2013). 

3.5 Toma de decisiones  

El estudio sobre el proceso de toma de decisiones de los y las adolescentes respecto a la 

iniciación sexual no es numeroso en la literatura internacional y regional. 

Particularmente, al hacer la revisión bibliográfica se encontraron diez trabajos en el 

 
3  Los datos se tomaron del sitio de Estadísticas Vitales del MSP: https://www.gub.uy/ministerio-

salud-publica/tramites-y-servicios/servicios/estadisticas-vitales 
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período 2010-2020 en la región y el mundo sobre la temática, de los cuales dos son 

uruguayos. Por tal motivo, no se presentarán los hallazgos en función de si son globales 

o regionales, sino que se plantearán sus principales tópicos y hallazgos. 

El análisis de la toma decisiones de los y las adolescentes respecto a la iniciación 

sexual se ha remitido a las siguientes áreas. Por un lado, se encuentran estudios que 

indagan los aspectos afectivos y emocionales como los sentimientos de ambivalencia que 

atraviesan en el proceso, las posibilidades de agencia (Waszak, Baumgartnerb, 

Wedderburn, Montoya y Catone, 2013; Pinquart, 2010).  

La evidencia demuestra que los adolescentes se enfrentan a la posibilidad de la 

iniciación sexual con ambivalencia (Pinquart, 2010) y que incluso presentan en ciertos 

casos un desconocimiento del proceso de decisión personal o de agencia al momento de 

iniciarse (Waszak et al., 2013). El estudio de Martin Pinquart se basa en la teoría de los 

guiones sexuales y evaluó la ambivalencia en la decisión de tener relaciones sexuales por 

primera vez. En promedio, los y las adolescentes mostraron niveles moderados de 

ambivalencia: quienes eran más jóvenes, eran estudiantes del tramo escolar más alto, eran 

adolescentes con una imagen corporal menos positiva, tenían actitudes amorosas más 

elevadas, no tomaban la iniciativa de tener relaciones sexuales y sentían presión para 

mantenerlas mostraron niveles más altos de ambivalencia en sus decisiones. Los niveles 

más altos de ambivalencia en la decisión de tener relaciones sexuales se asociaron con 

una edad más tardía del momento de la primera relación sexual y con una menor 

probabilidad de uso de anticonceptivos. Este estudio concluye que algunos niveles de 

ambivalencia son comunes en las decisiones de las y los jóvenes, ya que tienen que 

negociar guiones, creencias y necesidades sexuales contradictorias. 

En este sentido, Cynthia Waszak et al. (2013) plantean que los procesos de agencia 

insuficientes de las adolescentes mujeres se manifiestan en la narrativa de la iniciación 

sexual como un evento que «ocurrió» y, en el caso de aquellas cuya iniciación fue forzada, 

en la falta de identificación del hecho como coercitivo. Un importante número de 

adolescentes manifiestan desear haber sido mayores en la iniciación sexual o haber tenido 

más información antes de iniciarse. A su vez, en lo que refiere a la experiencia particular 

de las mujeres, un estudio (Schooler, Ward, Merriwether y Caruthers, 2010) destaca la 

importancia de la vergüenza menstrual en el proceso de toma de decisiones sexuales, en 

tanto las mujeres que declaran mayor comodidad con su cuerpo y con la menstruación 

también declaran más asertividad sexual y menos riesgo sexual en la iniciación. 

Otro aspecto abordado en los estudios son los factores que influyen en la decisión 

de iniciarse sexualmente y de usar anticonceptivos en dicha iniciación, donde la familia 
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tiene una incidencia clave (Sanabria Mazo, Jiménez, Parra y Tordecilla, 2016; Bahamón, 

Vianchá y Tobos, 2014; Holguín, Mendoza, Esquivel, Sánchez, Daraviña y Acuña, 2013; 

Commendador, 2010; Wheeler, 2010; Schooler et al., 2010; Ferre, Gerstenbluth, Rossi y 

Triunfo, 2009; Pearson, Muller y Frisco, 2006). En la literatura se destaca el papel de 

madres y padres y el impacto de sus actitudes en el proceso de toma de decisiones para la 

iniciación sexual (Holguín et al., 2013; Commendador, 2010; Pearson, Muller y Frisco, 

2006). Estos estudios observan una asociación entre la comunicación positiva entre 

padres e hijos, las actividades compartidas en el núcleo familiar y el momento y uso de 

anticonceptivos en la iniciación sexual. En particular, resulta relevante el efecto del 

diálogo con las madres en el retraso del inicio de relaciones sexuales (Commendador, 

2010). 

Según Jennifer Pearson, Chandra Muller y Michelle Frisco (2006), estos efectos se 

ven mediados por la etnia-raza de las y los adolescentes, además de las diferencias de 

género. Este estudio utiliza datos del Estudio Longitudinal Nacional sobre la Salud de los 

Adolescentes para determinar qué aspectos de la participación de los padres están 

relacionados con la iniciación sexual, si la participación de los padres y madres explica 

la asociación entre la estructura familiar y la iniciación sexual, y si estas relaciones 

difieren entre los y las adolescentes o entre adolescentes blancos no latinos, 

afroamericanos y latinos. Los resultados indican que, entre las mujeres jóvenes y los 

adolescentes blancos no latinos, cuatro aspectos de la participación de los padres y madres 

a la hora de la cena, su participación en actividades compartidas, la calidad de la relación 

y la comunicación sobre la sexualidad están relacionados de forma significativa e 

independiente con la iniciación sexual. Cuando estos adolescentes tienen relaciones 

positivas con sus padres y madres, comparten la hora de la comida y participan en 

actividades compartidas es menos probable que se inicien sexualmente a edades 

tempranas. Con algunas excepciones, estas prácticas de crianza no están relacionadas con 

la iniciación sexual entre los hombres jóvenes o los adolescentes afroamericanos y latinos. 

Los resultados también sugieren que la implicación de padres y madres no media en la 

asociación entre la estructura familiar y la iniciación sexual, sino que, más bien, estos 

aspectos de la vida familiar de los adolescentes están relacionados de forma independiente 

con su iniciación sexual. 

Por su parte, Zuleika Ferre et al. (2009) plantean la dimensión intergeneracional 

como un patrón de conductas clave en la iniciación sexual, ya que las hijas de madres 

adolescentes tienen mayor probabilidad de iniciarse a menor edad o sin uso de MAC, 
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mientras que las hijas de madres con un nivel educativo alto tienen mayor probabilidad 

de iniciarse utilizando algún MAC. 

Sumado a esto, en la medida en que la información que tienen los y las adolescentes 

sobre sexualidad media las elecciones al momento de iniciarse y de considerar una 

situación de riesgo sexual (Bahamón, Vianchá y Tobos, 2014), el vínculo con los sistemas 

educativo y de salud se vuelve fundamental en la toma de decisiones. Haber recibido 

información sobre MAC en el sistema educativo y en el sistema de salud está asociado 

con el uso de anticonceptivos en la iniciación sexual en el caso de las mujeres (Ferre et 

al., 2009). Por otro lado, adolescentes mujeres con notas más altas y con mayor nivel 

educativo tienen mayor probabilidad de retrasar el inicio de sus relaciones sexuales 

(Wheeler, 2010). 

Otro factor relevante estudiado es la religión, aspecto para el que se encuentran 

motivaciones para retrasar el inicio sexual basadas en el amor con Dios, mientras también 

se observan motivaciones para iniciarse en alusión al vínculo con lo espiritual (Sanabria 

Mazo et al., 2016). Esto se diferencia además según afiliación religiosa, ya que un estudio 

muestra que, entre los adolescentes sin afiliación religiosa, los católicos practicantes y los 

protestantes evangélicos mostraron menor probabilidad de haber iniciado su vida sexual 

y los evangélicos menores posibilidades de usar de condón en la iniciación sexual 

(Vargas, Martínez y Potter, 2010). 

A su vez, cobran relevancia estudios que buscan construir modelos más complejos 

para desarrollar el análisis de la toma de decisiones (Brunet, Fernández Theoduloz y 

López Gómez, 2019; Khurana, Romer, Bentancourt, Brodsky, Giannetta y Hurt, 2012; 

Vargas-Trujillo, Henao y González, 2007; Michels, Kropp, Eyre y Halpern-Felsher, 

2005). Dos trabajos en la literatura relevada se destacan por el modo en que analizan el 

proceso de toma de decisiones de manera más compleja y sistemática. El trabajo de Tricia 

Michels et al. (2005) entiende la toma de decisiones como un proceso dinámico y 

complejo, en la medida en que se vincula con los cambios cognitivos, físicos, contextuales 

y psicosociales que atraviesan los adolescentes. A partir de la construcción de un modelo 

para el análisis del proceso de toma de decisiones, los autores observan que los y las 

adolescentes manifiestan considerar primero las características y la historia de su pareja 

sexual a la hora de iniciarse sexualmente, lo que evidencia una evaluación previa en la 

que se consideran riesgos, beneficios y alternativas posibles a la primera relación sexual. 

Este proceso de preparación, marcado por las preocupaciones de embarazo y de contagio 

de ITS, se suma a una evaluación posterior que influye en las decisiones futuras. En 

contraposición, Elvia Vargas-Trujillo, Juanita Henao y Constanza González (2007) 
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plantean que los y las adolescentes pocas veces deciden de manera lógica y sistemática el 

momento de su inicio sexual y que no demuestran una planificación clara en sus 

narraciones sobre su primera relación sexual. La preparación se produce en el marco de 

las relaciones de pareja, que constituyen un escenario de prueba para que los jóvenes 

exploren la posibilidad de inicio sexual, en un contexto en el que a medida que aumenta 

la edad aumenta la selectividad a la hora de elegir una pareja. Dentro de las principales 

motivaciones para comenzar a tener relaciones sexuales, la curiosidad se complementa 

con otros factores como la influencia de los pares, el deseo, y la posibilidad de acceder a 

un contexto íntimo propicio. 

Por otro lado, dos estudios se destacan por su incorporación del análisis de las 

capacidades psicológicas y comportamentales de las y los adolescentes y su impacto en 

el proceso de toma de decisiones. Atika Khurana et al. (2012) examinan el papel de la 

memoria de trabajo, la búsqueda de sensaciones y tendencias impulsivas como 

mediadores de la iniciación sexual temprana, para concluir que una capacidad de memoria 

de trabajo débil predice la iniciación sexual temprana y que esta se asocia positivamente 

con actuar sin pensar y con el pensamiento de descuento temporal. Los efectos de la 

identidad racial negra, un bajo NSE y la pubertad temprana en la iniciación sexual se 

veían mediados en su totalidad por los efectos de la memoria de trabajo y la impulsividad.  

Por su parte, Nicolás Brunet, Gabriela Fernández Theoduloz y Alejandra López 

Gómez (2019) destacan la importancia de la planificación estratégica a la hora de entender 

el proceso de toma de decisiones, y plantean que los y las adolescentes que presentan 

mayor desarrollo en su capacidad de planificación estratégica tienen menores 

probabilidades de haber experimentado el inicio de la vida sexual genital temprana y 

presentan menor número de parejas sexuales. Se suma a esto la preferencia por 

consecuencias inmediatas de las acciones que se asociaba positivamente con haber 

incurrido en prácticas sexuales de riesgo. Esto demuestra la importancia del estudio de 

las características comportamentales y psicológicas en la toma de decisiones y la 

necesidad de complejizar el análisis de la iniciación sexual con énfasis en los factores 

exógenos que inciden en el proceso. Estos trabajos trascienden el análisis puntual de la 

iniciación sexual, superando la visión focalizada en la penetración vaginal y considerando 

un gradiente de actividades como parte del evento de iniciación sexual (Brunet, Fernández 

Theoduloz y López Gómez, 2019; Khurana et al., 2012; Vargas-Trujillo, Henao y 

González, 2007; Michels et al., 2005). Michels et al. (2005) consideran que antes de la 

primera experiencia de sexo vaginal las adolescentes desarrollan otras actividades 
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sexuales como la masturbación o el sexo oral o anal, y resaltan la importancia de estudiar 

el proceso de toma de decisiones relativo a estos comportamientos sexuales.  

Para Vargas-Trujillo, Henao y González (2007), la actividad sexual previa al inicio 

de los comportamientos sexuales penetrativos podría ser entendida a modo de secuencia 

que inicia con un trato afectuoso convencional y termina con la actividad sexual 

penetrativa. En su estudio destacan el impacto de las actividades convencionales y 

pregenitales en el momento de iniciación sexual, en la medida en que una menor cantidad 

de actividades pregenitales manifestada por los adolescentes y una mayor velocidad en la 

secuencia se asocian con un inicio más temprano de actividades sexuales penetrativas. 

En esta misma línea, Brunet, Fernández Theoduloz y López Gómez (2019) analizan 

diversos comportamientos de las trayectorias afectivosexuales de los adolescentes y su 

correlación con la iniciación sexual. Los comportamientos estudiados fueron divididos en 

cuatro fases: de orientación afectiva; de transición afectivosexual; sexualmente orientada, 

y sexual-coital. Se observaron las edades en que los adolescentes manifestaron abrazarse, 

tomarse de la mano, pasar tiempo solos, besarse con piquitos, besarse en la boca, hacer 

cucharita, acostarse juntos, estar desnudos, tocarse por debajo de la ropa, ser tocados o 

tocadas por debajo de la ropa, tocar genitales, mantener sexo oral y una primera relación 

sexual penetrativa. Los autores anotan que la edad de inicio de actividades sexuales 

penetrativas presenta una alta asociación con comportamientos sexualmente orientados 

como estar desnudos, tocarse, tocar genitales y sexo oral, pero también con ciertos 

comportamientos pregenitales de la fase de transición afectivosexual (besarse en la boca 

y hacer cucharita). Las diferencias de género en el inicio de estas actividades se presentan 

solo en el caso de la fase sexualmente orientada, en la que los varones inician más 

temprano besarse en la boca, hacer cucharita, estar desnudo o tocarse, mientras que se 

dan solo como marginales en la fase sexual-coital. Estos trabajos resaltan la importancia 

de analizar desde una perspectiva de las trayectorias el inicio sexual de los y las 

adolescentes y el proceso de toma de decisiones que precede esta iniciación. 

3.6 Iniciación sexual en población  

lesbiana, gay, bisexual y trans 

Dentro del estado del arte, hay un pequeño conjunto de artículos que tratan la iniciación 

sexual de los adolescentes y jóvenes autoidentificados como LGBT, pero son minoritarios 

los estudios que toman esta temática como objeto de estudio. Por tal motivo, al igual que 

en el apartado anterior, no se presentan los hallazgos diferenciados según sean globales, 
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regionales o nacionales, sino que se muestran los principales hallazgos que provienen de 

estudios de diferentes partes del mundo, principalmente de Europa y Latinoamérica.  

La mayoría de los estudios disponibles se centran con exclusividad en población 

LGB, incluso en mayor medida en la población gay, por lo que son muy escasos los datos 

sobre las iniciaciones sexuales de las mujeres lesbianas y aun más de personas trans.  

A diferencia de lo que sucede con los estudios vinculados al inicio sexual 

heterosexual, en las personas LGBT se aprecian diferencias a la hora de abordar su inicio 

sexual. En algunos casos no se asocia la iniciación a una relación sexual con penetración, 

sino a primeros encuentros sexuales con personas del mismo sexo en el marco de 

experiencias sexuales que en muchos casos comienzan con relaciones heterosexuales. 

Esto se aplica principalmente al caso de las mujeres lesbianas, ya que en el caso de los 

varones gay los estudios sí abordan la primera relación anal como sinónimo de inicio 

sexual homosexual.  

Asimismo, los estudios establecen que la construcción del deseo homosexual es de 

carácter polimórfico, se desarrolla en el individuo con base en su entorno y su contexto 

más próximo, y supone una serie de obstáculos y complicaciones para el inicio de la vida 

sexual. La literatura afirma que es entre los 15 y los 17 años la edad promedio de la 

primera relación sexual de la población homosexual, mientras que la población trans se 

caracteriza por una iniciación más temprana (Sanchez, Rai, Zlotorzynska, Jones y 

Sullivan, 2019; Johns, et al., 2019; Gallego y Giraldo, 2016; Cavalleri et al., 2013; Cid-

Aguayo, Pérez-Villegas y Sáez-Carrillo, 2011; Gallego, 2011).  

Respecto a los patrones de iniciación, estudios informan que, tanto para la 

población gay como lesbiana, la primera experiencia homoerótica parece ser un asunto 

que sucede en ámbitos sociales cercanos como la familia, la amistad, la vecindad y las 

relaciones sentimentales, y observan un particular aumento de estas últimas en las 

generaciones más jóvenes (Gallego, 2011; Gallego y Giraldo, 2016). Los compañeros 

sexuales suelen provenir de estos ámbitos, aunque, particularmente para las mujeres, se 

observa el surgimiento de otros espacios de socialización como los entornos digitales para 

las generaciones más jóvenes; pero, además, en su mayoría, la iniciación ocurre en el 

hogar.  

Además, las iniciaciones sexuales homosexuales suelen estar atravesadas por 

diferencias de edad entre ambas partes en mayor medida que las heterosexuales. Esto 

refuerza la relación desigual de poder en la que la persona de menor edad queda en una 

situación de desventaja, gracias además a que en estos casos el compañero sexual suele 

ser alguien recientemente conocido, en contraposición a aquellos que se inician con una 
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persona de similar edad, en general amigo o vecino (Gallego, 2011, Gallego y Giraldo, 

2016; Dewaele, Van Houtte, Symons y Buysse, 2016).  

En este sentido, para los varones homosexuales la iniciación sexual se encuentra 

ligada a mandatos de género hegemónicos. Según Gabriel Gallego (2011) en la primera 

relación sexual los varones resignifican las categorías de actividad y pasividad asignadas 

a lo femenino y lo masculino, y este proceso se ve mediado por las diferencias de edad 

entre varones, a partir de las cuales se feminiza el cuerpo del varón menor, convirtiéndolo 

en un objeto de deseo en términos de penetración. En Europa, el coito anal es practicado 

generalmente por primera vez en sujetos de entre 15 y 24 años. España es el país que 

obtuvo el porcentaje más alto (6,9 %) dentro de esta franja etaria e Irlanda, el más bajo 

(2,6 %) (Calatrava, López del Burgo y De Irala, 2012). Además de las divergencias 

territoriales, hay distinciones en la iniciación según práctica sexual: suelen sucederse dos 

años entre la primera relación de sexo oral y la relación de sexo anal entre varones 

(Sánchez et al., 2019) 

El estudio de las prácticas sexuales de las mujeres lesbianas o bisexuales no está 

tan extendido en la literatura, en la medida en que se analiza su sexualidad en términos 

de riesgo y se prioriza la salud sexual de los varones desde una perspectiva coitocéntrica 

(Rocha Sánchez, en Careaga y Toledano, 2018). El estudio de su iniciación sexual es, de 

este modo, escaso. Se considera que para entender los distintos cursos de vida y las 

prácticas sexuales de las mujeres lesbianas se deberían buscar otros ejes de interés para 

no limitar así su estudio meramente al aspecto reproductivo (Careaga, 2004 en Gallego y 

Giraldo, 2016).  

La literatura de la región informa una importante proporción de mujeres lesbianas 

que se inicia con varones, entre las que la primera relación sexual con mujeres sucede 

unos dos años más tarde que la primera, en promedio (Rocha Sánchez, en Careaga y 

Toledano, 2018; Bailey, Farquhar, Owen y Wittaker, 2003). Esto se ve mediado por la 

edad: mujeres de cohortes anteriores tienen más probabilidad de haberse iniciado con 

varones (Gallego y Giraldo, 2016). De este modo, hay mujeres que han construido una 

trayectoria erótico-afectiva mixta en relación con su edad, y son las más jóvenes quienes 

tienen un patrón de relaciones homosexuales más acentuado. Estos tipos de trayectorias 

se ven atravesados por el contexto, que puede ser de carácter indiferente o restrictivo 

(Gallego y Giraldo, 2016). 

Por otra parte, las mujeres que tuvieron relaciones sexuales con otras mujeres 

informaron en mayor medida motivos de intimidad y exploración para la primera relación 

sexual en comparación con mujeres heterosexuales y vincularon estos motivos a 
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emociones positivas relativas al encuentro sexual y a un mayor número de actividades 

sexuales posteriores (Talley, Crook y Schroy, 2017). 

La conformación de una pareja y la exclusividad hacia el mismo sexo presentan 

diferencias en hombres y en mujeres. Según investigaciones regionales, en los hombres 

hay mayor exclusividad para tener relaciones con personas de su mismo sexo, mientras 

que en el caso de las mujeres sucede lo opuesto (Rocha Sánchez en Careaga y Toledano, 

2018; Gallego y Giraldo, 2016). Este dato podría ser indicativo de las dificultades que 

atraviesan las mujeres para vivir su sexualidad, mayores que las que enfrentan varones. 

Esta fluidez de las mujeres respecto al ámbito heterosexual se podría entender como parte 

de un contexto marcado por mandatos de género sobre la maternidad o la unión 

heterosexual que podrían influir en su construcción de deseo y en sus comportamientos 

sexuales, o también gracias a una acentuación y naturalización de las prácticas bisexuales 

o fluidas en los guiones sexuales (Gallego y Giraldo, 2016).  

Otra diferencia importante a destacar en la manera en que los estudios enfocan la 

iniciación LGBT es el énfasis en el estudio de los riesgos asociados a las prácticas 

sexuales que desarrollan o los aspectos positivos de la iniciación homoerótica. Los que 

destacan los aspectos negativos y de riesgo refieren a la exposición a las ITS y al VIH-

Sida, a las situaciones de violencia, en especial en las relaciones con personas con 

diferencia importante de edad y desigualdad de poder (Sánchez, Bárcena, Enríquez, 

Muñoz, 2020; Sánchez et al., 2019; Johns et al., 2019; Talley, Crook y Schroy, 2017; 

González, Molina y San Martin, 2016; Dewaele et al., 2016; Cid-Aguayo, Pérez-Villegas 

y Sáez-Carrillo, 2011; Kubicek, Beyer, Weiss, Iverson y Kipke, 2009; Bailey et al., 2003; 

Garofalo, Wolf, Kessel, Palfrey y DuRant, 1998). 

En este sentido, el análisis de la sexualidad de las personas LGB se ha constituido 

alrededor de la epidemia del VIH-Sida, y ha resultado en un estudio en términos de riesgo 

de la iniciación sexual. Se parte para esto de la idea de que los y las adolescentes y jóvenes 

LGB presentan mayores desafíos y obstáculos en su iniciación sexual en comparación 

con sus pares heterosexuales, lo cual los expone a altos niveles de estrés y angustia que 

pueden llevarlos a comportamientos sexuales de riesgo (González, Molina y San Martín, 

2016; Kubicek et al., 2009; Garofalo et al., 1998).  

Respecto a las emociones manifestadas sobre la primera relación sexual, se 

mencionan las experiencias dolorosas o desagradables en el caso de los varones en 

prácticas homosexuales (Dewaele et al., 2016; Kubicek et al., 2009), además de una 

mayor prevalencia de la culpa, vergüenza, ira y tristeza en comparación con las mujeres 

lesbianas que se iniciaban, mediando la edad más temprana de inicio sexual (Sánchez, 
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Bárcena, Enríquez, Muñoz, 2020). También, se destaca en términos de riesgo la 

problemática de la iniciación sexual temprana en adolescentes LGB, con énfasis en que 

una cuarta parte de los varones tuvieron su primera experiencia sexual con otro varón 

antes de los doce años, lo que se suma a una mayor probabilidad de tener más compañeros 

sexuales y no hablar con nadie sobre sexualidad (González, Molina y San Martin, 2016; 

Gallego y Giraldo, 2016; Cid-Aguayo, Pérez-Villegas y Sáez-Carrillo, 2011; Gallego, 

2011; Garofalo et al., 1998). Katrina Kubicek et al. (2009). Se resalta la falta de 

información relativa a los riesgos y características de las prácticas sexuales entre varones 

previo a la primera relación sexual, que genera una percepción de riesgo menor. El 

aprendizaje sobre sexualidad se produce durante o posterior a la iniciación, a través de 

internet, pornografía, pares, o compañeros sexuales de mayor edad. 

Por otra parte, están los estudios orientados hacia los cambios más positivos 

producidos en las últimas décadas como vinculados a la mayor apertura, aceptación y 

visibilidad (Rocha Sánchez, en Careaga y Toledano, 2018; Gallego y Giraldo, 2016; 

Gallego, 2011). Los estudios disponibles dan cuenta de un aumento en el número de 

adolescentes y jóvenes que se autoidentifican como homosexuales o bisexuales, que cada 

vez más hacen públicas sus orientaciones e identidades sexuales y que tienen prácticas 

sexuales con pares de su mismo sexo a edades más tempranas si se compara con 

generaciones anteriores (Sánchez et al., 2019; Gallego y Giraldo, 2016; Gallego, 2011). 

Estos cambios en la moral sexual y en las normas sexuales pueden relacionarse con la 

visibilidad pública de más personas LGBT, lo que coopera con una mejora en la 

autoimagen de adolescentes y jóvenes que se identifican como LGBT (Gallego, 2011). 

A su vez, hay autores que no observan correlación significativa entre la población 

homosexual y la prevalencia de uso métodos protección ante las ITS (González, Molina 

y San Martín, 2016), mientras otros encuentran un déficit en el uso de preservativo en la 

iniciación sexual. En el caso de los varones homosexuales, el aumento en la prevalencia 

del uso se ve relativizado por las prácticas de riesgo, si se tiene en cuenta que usualmente 

las prácticas de iniciación sexual se remiten a la penetración anal sin protección (Gallego 

y Giraldo, 2016; Dewaele et al., 2016). Por otro lado, entre las mujeres lesbianas la 

prevalencia del uso de preservativo es mayor si se iniciaron con varones, pero no así si su 

primera relación sexual sucedió con otra mujer (Rocha Sánchez, en Careaga y Toledano, 

2018). La baja prevalencia de uso del preservativo en mujeres lesbianas resalta la idea 

subyacente de un menor riesgo en las relaciones sexuales no protegidas entre mujeres y 

explica además la mayor probabilidad de estas de haber reportado un embarazo en el caso 

de haber mantenido relaciones con varones (Bailey et al., 2003). 
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Como se planteó al inicio, los estudios son menores para la población trans y se 

centran fundamentalmente en las experiencias sexuales en términos de riesgo. Estos 

estudios dan cuenta de una iniciación más temprana en comparación con la población 

cisgénero, con una mayor probabilidad de tener más compañeros sexuales, no haber usado 

ningún MAC en el inicio sexual y en la última relación sexual, y no haberse hecho nunca 

una prueba de VIH-Sida (Johns et al., 2019; Rocha Sánchez, en Careaga y Toledo, 2018). 

Por otra parte, la literatura coincide en que la iniciación sexual de las personas trans suele 

darse antes que entre sus pares LGB. 

Por último, es importante destacar que en el país hay un vacío importante respecto 

al estudio de la iniciación sexual en personas LGBT. Solo la ENAJ de 2018 plantea que 

el 92,8 % de las personas jóvenes declara haber tenido relaciones sexuales con personas 

de un sexo distinto al suyo, el 4,6 % con personas de su mismo sexo, y el 2,6 % con ambos 

sexos. Son las mujeres quienes declaran en mayor porcentaje haber tenido relaciones 

sexuales con personas de su mismo sexo o con ambos (INJU, 2018).  

3.7 La iniciación sexual en el contexto normativo  

y de políticas públicas en el Uruguay del siglo XXI 

Uruguay es un país que en las últimas décadas ha experimentado importantes cambios en 

su dinámica poblacional y en los patrones de reproducción biológica y social, así como 

en el desarrollo de legislación y de políticas en el campo de los derechos sexuales y los 

derechos reproductivos. El país presenta un desarrollo temprano en el contexto regional 

de políticas y programas de SSyR que han incluido a la población adolescente. Estas 

tuvieron un desarrollo más integral a partir de 1996 como consecuencia del impacto de 

las conferencias de El Cairo y de Beijing4 y de las reivindicaciones y acciones de los 

grupos de mujeres y feministas y de los colectivos de la diversidad sexual. Este proceso 

se ha intensificado desde 2005, con avances fundamentales en legislación y en políticas 

en DDSSRR, lo que ha colocado a Uruguay en la vanguardia de la región y del mundo.5 

Esta trayectoria no ha sido lineal y, en particular, el lugar de las y los adolescentes ha 

variado. Sumado a los compromisos internacionales mencionados, en este proceso han 

sido clave otros compromisos internacionales contraídos por Uruguay, como la 

 
4  Conferencia Internacional de Población y Desarrollo (El Cairo, 1994) y IV Conferencia Mundial 

de la Mujer (Beijing, 1995). 

5  Leyes sobre Derecho a la Salud Sexual y Reproductiva, IVE, Prevención y Castigo del Acoso 

Sexual, Igualdad de Oportunidades entre Hombres y Mujeres, Educación y Educación Sexual, 

Unión Concubinaria, Matrimonio Igualitario, Identidad de Género, Adopción, Licencias 

Parentales, Reproducción Asistida. 
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Declaración Universal de los Derechos Humanos, la Convención sobre la Eliminación de 

todas las formas de Discriminación contra la Mujer, el Pacto Internacional de Derechos 

Económicos, Sociales y Culturales, la Convención sobre los Derechos del Niño y las 

conferencias internacionales de las Naciones Unidas y el Consenso de Montevideo en el 

marco de la primera Conferencia Regional de Población y Desarrollo. Principalmente 

estas últimas instancias, son de especial importancia pues reconocen a los DDSSRR en 

tanto derechos humanos fundamentales para la vida de las personas.  

El proceso de debate político, social y parlamentario de la Ley de Defensa del 

Derecho a la Salud Sexual y Reproductiva iniciado en 2002 fortaleció la discusión sobre 

los derechos en este campo e implicó su introducción en la agenda política y social a nivel 

nacional. En diciembre de 2008 esta ley fue promulgada, tras el veto presidencial a los 

capítulos referidos al aborto. En setiembre de 2010 a través del Decreto n.o 293 del MSP, 

se la reglamentó y en diciembre de ese mismo año se publicaron las guías para su 

implementación a nivel del Sistema Nacional Integrado de Salud (SNIS). En 2012 se 

aprobó la Ley n.o 18.987 de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE) (Uruguay, 

2012), que se reglamentó en diciembre del mismo año e incluyó el abordaje específico y 

el reconocimiento de los derechos de las adolescentes. También otras leyes vinculadas al 

campo de la sexualidad fueron promulgadas en el país, entre las que se destacan: la Ley 

n.o 18.246 de Unión Concubinaria (Uruguay, 2007) que incluye las uniones consensuales 

entre personas del mismo sexo, la Ley General de Educación n.o 18.437 (Uruguay, 2008b) 

que plantea la educación sexual como eje transversal, la Ley n.o 18.620 (Uruguay, 2009a) 

que establece el derecho a la identidad de género y al cambio de nombre y sexo en 

documentos identificatorios, la Ley n.o 18.590 (Uruguay, 2009b) por la que se sustituyen 

diversas disposiciones contenidas en el Código de la Niñez y la Adolescencia relativas a 

la adopción, la Ley n.o 19.075 (Uruguay, 2013a) de Matrimonio Igualitario, la Ley 

n.o 19.161 (Uruguay, 2013b) de Subsidio por Maternidad y por Paternidad para 

trabajadores de la actividad privada, la Ley n.o 19.167 (Uruguay, 2013c) sobre Técnicas 

de Reproducción Humana Asistida y la Ley n.o 19.684 (Uruguay, 2018) integral de 

personas trans. 

En el campo de la salud también se destaca, la aprobación de la Ley n.o 18.335 

(Uruguay, 2008c) y su respectivo decreto, que regula los derechos y obligaciones de 

pacientes y usuarios de los servicios de salud. Este marco legal es clave para la población 

adolescente ya que plantea el derecho a la consulta en salud fuera de la presencia de la 

madre o padre y de acuerdo con el principio de autonomía progresiva según consideración 

del profesional de salud, y protege el derecho a la intimidad y la confidencialidad. 
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En lo que respecta a igualdad de género, en 2002 se promulga la Ley n.o 17.514 de 

violencia doméstica, que además crea el Consejo Nacional Consultivo de Lucha contra la 

Violencia Doméstica en tanto órgano intersectorial que le compete ser responsable de 

asesorar al Poder Ejecutivo, coordinar, integrar y dar seguimiento a las diferentes políticas 

sectoriales en la materia, entre los cuales se incluye la herramienta de diseñar, organizar 

y dar seguimiento a los planes nacionales que permitan articular la política. En marzo de 

2007 fue promulgada la Ley n.o 18.104 de Igualdad de Derechos y Oportunidades entre 

hombres y mujeres en la República. En 2007 las autoridades de las instituciones del 

Estado con competencia en la atención de niños, niñas y adolescentes firman el acuerdo 

de creación de un Sistema de Protección a la Infancia y Adolescencia contra la Violencia 

(SIPIAV). En 2008 a través de la Ley n.o 18.104 se funda el Consejo Nacional 

Coordinador de Políticas Públicas de Igualdad de Género. En 2017 se aprueba la Ley 

n.o 19.580 integral de violencia basada en genero hacia las mujeres.  

En julio de 2020 se aprobó la Ley n.o 19.889, de Urgente Consideración que no 

menciona la educación en sexualidad, la salud y los DDSSRR. No obstante, sí plantea 

cambios en lo que refiere a lo delitos por violencia sexual, la violencia se presume cuando 

la víctima es menor de trece años y cuando el presunto agresor tiene una diferencia de 

edad mayor a ocho años.  

Este marco legal ha estado acompañado del diseño y la implantación de políticas 

públicas, principalmente desde el sector salud, educación y desarrollo social. La reforma 

de la salud implicó la creación del SNIS, compuesto por prestadores públicos y privados, 

e introdujo cambios en el modelo de atención, gestión, financiamiento y definición de una 

política nacional de medicamentos y tecnología. A partir de marzo de 2005 se reestructuró 

el organigrama del MSP y se crearon nuevos programas de salud —el Programa Nacional 

de Salud Adolescente, el Programa Nacional de Salud de la Mujer y Género, el de ITS y 

VIH-Sida y, posteriormente, el de Salud Sexual y Reproductiva—. Durante estos años se 

ha mantenido el programa de Salud de Adolescentes y Jóvenes del MSP y se han 

elaborado y publicado normativas y guías clínicas sobre diferentes componentes de la 

SSyR y la atención específica en la adolescencia. Las políticas y estrategias del Área de 

SSyR han incluido a los adolescentes y las del Programa de Salud de Adolescentes y 

Jóvenes han incluido a la SSyR. Entre los avances sobre la salud de adolescentes se 

destacan la creación de espacios adolescentes a nivel público y privado, actualmente 

regulados a través del Decreto n.o 055/020, publicación de guías clínicas para el primer 

nivel de atención y de protocolos para la evaluación de buenas prácticas en la atención de 

salud adolescente como estrategia para mejorar la calidad de atención de esta población 
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en los tres niveles de atención de salud del SNIS, el Carné de Salud Adolescente con 

validez nacional y gratuito desde 2009 —hoy en proceso de digitalización—, desarrollo 

de capacitaciones para los equipos de salud y actividades de promoción de salud sexual 

y reproductiva, la confirmación de un Grupo Asesor de Adolescentes en la órbita del 

MSP. 

En 2016, con el liderazgo del MSP se lanzó la Estrategia Nacional e Intersectorial 

de Prevención del Embarazo no Intencional en Adolescentes, en el marco del Plan 

Nacional de Primera Infancia, Infancia y Adolescencia 2016-2020 y de los Objetivos 

Sanitarios Nacionales 2020. El desarrollo de esta estrategia respondió a la necesidad de 

abordar el embarazo en la adolescencia como un problema social prioritario en tanto 

expresión y consecuencia de desigualdades sociales —socioeconómicas, de género, 

territoriales, étnico-raciales— y su objetivo principal fue disminuir la incidencia del 

embarazo no intencional en adolescentes y sus determinantes y garantizar la promoción 

y el ejercicio de sus derechos. El proceso fue llevado adelante por los ministerios de Salud 

Pública, de Desarrollo Social (MIDES) y de Educación y Cultura (MEC), por la Oficina 

de Planeamiento y Presupuesto (OPP), por la Administración Nacional de Educación 

Pública (ANEP), el Instituto del Niño y el Adolescente del Uruguay (INAU) y la 

Administración de los Servicios de Salud del Estado (ASSE), con el apoyo del Núcleo 

Interdisciplinario Adolescencia, Salud y Derechos Sexuales y Reproductivos (ASDER) 

de la Universidad de la República y del UNFPA. La iniciativa forma parte, a su vez, del 

Marco Estratégico Regional del Cono Sur para la disminución del embarazo en 

adolescentes, liderado por los gobiernos de Argentina, Chile, Paraguay, Brasil y Uruguay 

(Graña, López Gómez, Benedet y Ramos, 2020; López Gómez, Graña, Ramos y Benedet, 

2021). El actual gobierno ha retomado esta estrategia conservando sus componentes de 

prevención, atención del embarazo —incluyendo acceso a la IVE— y apoyo a la 

maternidad y paternidad.  

En lo que respecta a las acciones desde el sector educación, se resaltan las referidas 

a la educación sexual. Los impulsos iniciales para su incorporación datan de principios 

del siglo XX personalmente por Paulina Luisi. tras casi un siglo de iniciativas 

discontinuadas en este campo, en 2006 el Consejo Directivo Central (Codicen) de la 

ANEP resolvió crear una comisión de educación sexual a la cual se le encomendó la 

coordinación de las actividades necesarias para instrumentar, junto con los respectivos 

órganos rectores, un Programa Nacional de Educación Sexual (PNES) que se diseñó para 

ser implementado en todos los niveles de la ANEP —Primaria, Secundaria, Formación 

Docente y Formación Técnico-Profesional—.  
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Así, durante 2007 y 2008 se consolidaron las propuestas curriculares y las 

modalidades de implementación diferenciadas en cada subsistema que continúan hasta la 

actualidad. En algunos subsistemas se desarrolla de manera transversal y en otros con una 

asignatura o seminario específico.  

Uruguay se destaca en la región por ser un país que cuenta con educación sexual en 

el sistema educativo de manera ininterrumpida desde 2007. Según Leticia Benedet y 

Alejandra López Gómez (2015), el PNES es una política de reconocimiento de DDSSRR 

y de las obligaciones del Estado para garantizar su ejercicio.  

El proceso de formulación de la política demostró relaciones de poder entre 

distintos actores y el establecimiento de alianzas y estrategias para alcanzar los objetivos. 

El marco conceptual del programa no respondió a un modelo puro, sino a hibridaciones 

que dieron cuenta del contexto sociopolítico y de las implicancias personales e 

institucionales en juego y, que la educación sexual, se abordó desde un enfoque sanitario 

y de prevención de riesgos en coexistencia con un enfoque clásico de derechos y de 

género en busca de brindarle viabilidad política e institucional.  

En el marco de la asunción de una nueva administración de Gobierno en marzo de 

2020, la ANEP se planteó repensar y adecuar el diseño y la implementación del PNES en 

el marco de la transformación curricular del sistema educativo y del camino recorrido. En 

el Plan de Desarrollo Educativo 2020-2024 de la ANEP se delinean una serie de políticas 

transversales entre las que se encuentra la de derechos humanos, cuyo objetivo es 

desarrollar y fortalecer una educación en derechos humanos con énfasis en valores 

básicos de convivencia, tolerancia, respeto, alimentación saludable, educación para la 

salud y la sexualidad. En este marco se dará continuidad a la educación sexual y es posible 

que se le hagan algunas transformaciones. 

Por su parte, las políticas de desarrollo social se han llevado adelante 

principalmente desde el MIDES, creado en marzo de 2005. Se destaca entre ellas el 

Programa de Apoyo a la Infancia, Adolescencia y Familia en Riesgo de Infamilia, creado 

en 2002 en la órbita de la Presidencia de la República y asimilado a partir de 2005 al 

MIDES, que diseñó y coordinó junto con con el MSP y ASSE el Subcomponente 1.4 

«Prevención y Atención Integral del Embarazo Adolescente y salud sexual y 

reproductiva». También en el marco del MIDES, el Instituto Nacional de las Mujeres 

(Inmujeres), el Instituto Nacional de la Juventud (INJU) y el INAU desarrollaron acciones 

vinculadas a los DDSSRR de las y los adolescentes.  

Inmujeres, en tanto órgano rector de las políticas de género, ha desarrollado 

acciones vinculadas principalmente al fortalecimiento de capacidades con el sector 
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educación y elaborado y divulgado materiales de apoyo. El INJU incluyó el eje de SSyR 

y derechos en varios de sus programas y, de forma más gradual, en sus planes nacionales 

de juventudes. El INAU tiene una larga trayectoria de estrategias a nivel de sus servicios 

y de la formación permanente de sus equipos de trabajo, así como en los convenios con 

sociedad civil organizada que datan de antes de 2005. A su vez, el país ha desarrollado 

una Estrategia Nacional para la Infancia y la Adolescencia 2010-2030 (ENIA) en el marco 

del Consejo Nacional de Políticas Sociales, que cuenta con un Plan de Acción 2010-2015 

(Comité de Coordinación Estratégica de la Infancia y Adolescencia, 2010). En esta 

estrategia la incorporación de los DDSSRR es muy deficitaria y recae sobre todo en los 

componentes vinculados al embarazo, maternidad y paternidad. El país también cuenta 

con el Plan Nacional de Primera Infancia, Infancia y Adolescencia 2016-2020, que avanza 

respecto a la ENIA en lo que refiere a la inclusión de la igualdad de género, la diversidad 

sexual, la violencia basada en género y generación, y plantea líneas de acción en los 

tópicos más clásicos de la salud sexual y reproductiva para la población adolescente, y 

formación en educación sexual para docentes de niños y niñas (Consejo Nacional de 

Políticas Sociales (2016). A su vez, desde el MIDES se implementan otras políticas como 

Uruguay Crece Contigo (UCC) que apuntan a consolidar un sistema de protección a la 

primera infancia siendo su población objetivo mujeres embarazadas y niños y niñas 

menores de cuatro años en situación de vulnerabilidad. Debido a que la mayoría de las 

madres de estos niños son adolescentes y jóvenes desde estos programas también se 

desarrollan acciones dirigidas a esta población en temas de sexualidad, derechos sexuales 

y productiva y género.  

Finalmente, es necesario destacar el papel fundamental de las organizaciones de la 

sociedad civil (OSC) tanto en lo que refiere a incidencia política para la aprobación de 

leyes y diseño de políticas como respecto al desarrollo de estrategias socioeducativas y 

en el campo de la promoción de los DDSSRR de la población general, adolescentes y 

sexualidad. Y de los y las adolescentes en particular. La mayor parte de estos proyectos 

se han desarrollado en convenio con el Estado o con el apoyo de la cooperación 

internacional. También gran parte de las acciones desarrolladas desde el gobierno en 

materia de DDSSRR han contado con apoyo técnico y financiero de la cooperación 

internacional. 
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4. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN  

4.1 Objetivo general 

Analizar las experiencias de las y los adolescentes de Montevideo respecto de su vida e 

iniciación sexual y las significaciones que les atribuyen. 

4.2 Objetivos específicos 

• Describir los eventos que los y las adolescentes identifican como parte de su vida 

sexual y los significados que les atribuyen.  

• Analizar las circunstancias, condiciones y significados relacionados con la 

iniciación sexual desde el punto de vista de las y los adolescentes.  

• Identificar efectos producidos por los entornos digitales en la vida e iniciación 

sexual de los y las adolescentes. 

• Observar las variaciones que existan entre las experiencias sexuales y los 

significados atribuidos a ellas entre adolescentes de distinto sexo, nivel 

socioeconómico y orientación sexual.  

4.3 Supuestos 

• Los eventos y vivencias vitales descriptos en la literatura académica como propios 

de la vida sexual y de la iniciación sexual de los adolescentes han variado en los 

últimos años.  

• Esas variaciones no son homogéneas y hay diferencias en las vivencias de las y 

los adolescentes en función de ciertas características personales como el sexo, la 

clase social o la orientación sexual. 

• Las circunstancias, condiciones y significados relacionados con la iniciación 

sexual desde el punto de vista de las y los adolescentes trascienden ampliamente 

el concepto clásico de inicio sexual. Los entornos digitales han impactado en las 

vidas sexuales de los adolescentes lo que repercute en un repertorio de vivencias 

y significados distinto a lo descrito en la literatura científica sobre sexualidad en 

la adolescencia. 

• El sexo, el nivel socioeconómico y la orientación sexual de las y los adolescentes 

se intersectan e impactan de maneras singulares en sus experiencias sexuales y 

significados asociados. 
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5. ABORDAJE Y ESTRATEGIA METODOLÓGICA 

5.1 Tipo de investigación.  

Fundamentación de la opción metodológica 

Se hizo un estudio cualitativo sobre la base de un diseño de carácter descriptivo y 

analítico. Se buscó describir el proceso de inicio de la vida sexual de quienes vivieron su 

adolescencia aproximadamente entre 2013 y 2019 y comparar esos resultados con las 

descripciones teóricas clásicas de ese proceso, analizando las continuidades y rupturas 

que han generado la revolución digital, las diversas formas de vivir la sexualidad y los 

avances legislativos y de política pública vinculados a los derechos sexuales y 

reproductivos. Con base en el problema de investigación, los objetivos planteados y 

procurar el acceso a una descripción profunda de las experiencias narrada desde la voz de 

los protagonistas, se optó por una metodología cualitativa, que permite indagar en el 

significado que le otorgan a la realidad las personas del estudio y su relación con los 

comportamientos humanos.  

No se busca expandir resultados ni producir hallazgos de representatividad 

estadística, sino generar información de relevancia teórica y comprender los procesos 

subjetivos a partir de un número limitado de casos:  

los hallazgos generados en estudios cualitativos dan cuenta de procesos 

y relaciones sociales; permiten aproximarse a la comprensión del 

universo de significados que determinados acontecimientos tienen o 

generan en las personas; contribuyen a la reconstrucción del contexto 

social histórico y cultural donde adquieran sentido los datos (López 

Gómez, 2006, p. 15).  

Al decir de Maren Bracker (2002), 

La investigación social cualitativa tiene especial interés en los modelos 

de acción y su interpretación, que tienen cierto carácter común. Dichos 

modelos permanentemente son reproducidos o modificados por nuevas 

acciones e interpretaciones de los miembros de la sociedad; no existen 

por sí mismos, sino por su aplicación (p. 19).  

En este proyecto se busca conocer también cómo los modelos hegemónicos de 

sexualidad, masculinidad y feminidad son puestos en juego en el inicio de la vida sexual. 

5.2 El desarrollo de la investigación 

Se desarrolló un estudio descriptivo, de primera aproximación a un problema, y analítico, 

para el que se definió una muestra intencional teórica, de adolescentes mujeres y varones, 

residentes en la zona metropolitana, con edades entre 18 y 19 años. Esta opción etaria se 
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definió por la posibilidad de acceder a los participantes del estudio en su adolescencia 

tardía para contar con años de experiencia transitada respecto a cómo se dio o no el inicio 

de su vida sexual.  

Se trabajó con una muestra heterogénea por conveniencia con base en criterios de 

inclusión como sexo, NSE y orientación sexual, procurando un equilibrio entre ellos. 

Es importante destacar que las categorías sexo y orientación sexual se tomaron por 

autorreferencia de las personas, ya que basarse en orientaciones sexuales rígidas no refleja 

la diversidad de las expresiones sexuales. Las orientaciones sexuales no son estáticas, 

cambian e incluso, por ejemplo, que una persona se autodefina como heterosexual no 

significa que sus prácticas sexuales se realicen exclusivamente con personas de otro sexo. 

Sin embargo, fue la forma que se encontró para asegurar desde la captación diversidad en 

las experiencias. Sobre esta autodefinición a su vez, se apreciarán tendencias y diferencias 

entre las y los entrevistados. El nivel socioeconómico se construyó tomando el nivel 

educativo del o la adolescente y de su padre o madre como proxy de NSE.  

Las técnicas para la recolección de la información con adolescentes fueron la 

entrevista en profundidad semidirigida. Se optó por la entrevista en profundidad 

semidirigida en tanto técnica de exploración individual que permite ingresar en el relato 

de las personas y que brinda insumos de las experiencias subjetivas, del universo de 

significados y de percepciones de los y las entrevistadas sobre la temática. Esta técnica 

se caracteriza por ser un formato flexible a través del cual se accede a la singularidad de 

la experiencia vital de los actores sociales y por ser un medio que otorga la palabra a 

quien se entrevista, en un clima de privacidad y confidencialidad.  

Para enriquecer la pauta de entrevista e intercambiar sobre los cambios o aspectos 

vinculados al inicio de la vida sexual de esta población, se organizó un grupo de discusión 

con informantes calificados, investigadores e investigadoras del campo de la sexualidad 

y adolescencia, profesionales que trabajan con adolescentes y decisores de políticas 

públicas dirigidas a adolescentes. El punto de partida para la discusión con este grupo de 

expertos y expertas fue el borrador de la pauta de entrevista a ser aplicada.  

Este espacio fue extremadamente rico pues se recibieron aportes importantes para 

la mejora y finalización de la pauta, y porque la discusión basada en la experiencia de 

trabajo de quienes participaron le dio mayor complejidad a la comprensión del fenómeno 

y una mejor forma de cómo y qué preguntar. Asimismo, se produjeron intercambios 

interesantes en torno a las concepciones de inicio de la vida sexual y a aspectos 

específicos de esta generación y el campo de los entornos digitales. La estrategia de 

captación de las y los informantes calificados se llevó adelante a través de sus 
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instituciones de trabajo y en función de su trayectoria y experiencia. Se buscó integrar 

profesionales del área social, educación y salud; con inserción académica, de trabajo en 

territorio y de diseño de políticas públicas.  

5.3 Desarrollo el trabajo de campo 

Las entrevistas se mantuvieron con quienes de manera informada y voluntaria aceptaron 

participar del proyecto, a sabiendas de que se protegería su anonimato bajo el criterio de 

confidencialidad y en el marco de una serie de consideraciones éticas planteadas en el 

siguiente apartado. La captación se hizo mediante la técnica de bola de nieve, en una 

primera instancia a partir de la base de datos del proyecto «Toma de decisión y embarazo 

en adolescentes en Uruguay. Factores cognitivos, emocionales y sociales», en el que se 

había preguntado si quisieran ser contactados a para otras investigaciones. Una vez 

agotada esa base, se usó el mecanismo de bola de nieve  

El trabajo de recolección de la información se desarrolló durante el período mayo-

noviembre de 2019 y tuvo lugar en Montevideo.  

Se realizaron 24 entrevistas, cuya distribución por sexo, orientación sexual y NSE 

se presenta en el Cuadro 1, según las consideraciones mencionadas. No se contó con 

personas trans dentro de los y las participantes.  

Cuadro 1. Distribución de los entrevistados en función de las categorías de 
inclusión utilizadas 

Sexo 
Orientación 

sexual 
NSE 

Cantidad 

de 

entrevistas 

Sexo 
Orientación 

sexual 
NSE 

Cantidad 

de 

entrevistas 

Hombre 

Heterosexual 

Alto 3 

Mujer 

Heterosexual 

Alta 3 

Medio 3 Media 3 

Bajo 3 Baja 3 

Homosexual 

Alto 1 

Lesbiana 

Alta 1 

Medio 1 Media 1 

Bajo 1 Baja 1 
Fuente: elaboración propia 

 

Las entrevistas fueron grabadas (con previa autorización de los y las participantes) 

y desgrabados literalmente (incluyendo también el registro de silencios, de lenguaje no 

verbal, de lapsus y de sonidos o interjecciones) para un mejor uso de la información. Las 

grabaciones se guardaron en formato digital, protegidas por contraseña, con acceso 

exclusivo de la responsable de la investigación. Se tomaron todos los cuidados necesarios 

para proteger la identidad de las personas que participaron en el estudio.  
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Con base en los objetivos definidos, la exploración a través de entrevistas incluyó 

los campos de indagación presentados en el anexo. Vale aclarar que las preguntas 

planteadas fueron una guía orientadora del diálogo con las personas que participaron del 

estudio. 

5.4 Método de análisis 

La técnica utilizada para procesar las entrevistas fue el análisis de contenido, un 

procedimiento que permite analizar y cuantificar los materiales de la comunicación 

humana y brinda la posibilidad de investigar sobre la naturaleza del discurso (Holsti, 

1968). Klaus Krippendorff (1980), lo define como «la técnica destinada a formular, a 

partir de ciertos datos, inferencias reproducibles y válidas que puedan aplicarse a un 

contexto» (p. 28). Sitúa al investigador respecto de la realidad en una triple perspectiva: 

1) los datos tal y como se comunican; 2) el contexto de los datos, y 3) la forma en que el 

conocimiento del analista obliga a dividir la realidad.  

Se trabajó en tres etapas: la simplificación de la información, su categorización y la 

redacción del informe de resultados (Izcara, 2014): 

a. Durante la primera etapa se buscó agrupar en grandes temas el contenido 

del discurso de los adolescentes con el fin de simplificar el manejo de la 

información, ya que si bien es una muestra de tamaño reducido, su volumen 

es alto. Primero se procedió a organizar la información de acuerdo con las 

dimensiones (líneas temáticas principales) que se desprendieron de los 

objetivos específicos mediante su búsqueda en los respectivos ítems de la 

pauta de entrevista. Luego se enriqueció cada dimensión con información 

desperdigada en otros ítems. Durante este proceso se eliminó la información 

no pertinente o redundante bajo el criterio de la relevancia interpretativa. 

b. en la segunda etapa se organizó la información en categorías y subcategorías 

de análisis que emergían de cada una de las dimensiones y correspondían a 

proyecciones teóricas materializadas a priori en la entrevista. Las categorías 

se desprenden del contenido de las entrevistas y del marco conceptual de la 

tesis, pero luego, durante este proceso, se detectaron emergentes no 

pensados previamente, que aparecen en el contenido de las entrevistas y 

guardan coherencia con el marco conceptual de la tesis aunque no 

corresponden a ningún ítem específico de la pauta. Estos constituyen las 

categorías emergentes y fueron incluidos en sus dimensiones 

correspondientes. La categorización es un proceso de clasificación bajo un 
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mismo criterio y ordena la variedad de la información disponible a la vez 

que la vincula con el marco teórico. En el Cuadro 2 se resume la 

organización en dimensiones, subdimensiones y categorías. En primer 

lugar, se establecieron las dimensiones a analizar para cumplir con el 

objetivo general (columna 2), en correlación con los objetivos específicos 

(columna 1). En lo procedimental, se construyeron luego las categorías 

(columna 4) que corresponden a cada dimensión y luego, se las agrupo en 

bloques temáticos a los que señalados en el cuadro como subdimensiones 

(columna 3). El cuarto objetivo específico, transversal a todas las categorías, 

no será presentado como una dimensión en sí, sino que se señalará su 

presencia en cada una de las categorías según corresponda y es por eso que 

se lo representa en la fila final del cuadro, atravesando todas las columnas. 

En la quinta columna se ofrecen dos informaciones: a) por un lado, se 

referencian los ítems de la entrevista de dónde se extrajo la mayor parte de 

la información de la categoría (es un señalamiento no restrictivo, la 

categoría puede integrar información de otros ítems también); b) por otro, 

se señala cuando la categoría es emergente, es decir, que surge del discurso 

de las y los entrevistados aunque no se pensó durante el armado de la 

entrevista que fuese a constituir un tema en sí mismo.  
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Cuadro 2. Organización en dimensiones, subdimensiones y categorías 

 

*En el análisis de esta categoría se incluirán tres subcategorías: a) Momento de inicio y duración de la 

vida sexual; b) Características de los hitos de la vida sexual; c) Patrones identificados en las vidas 

sexuales de los y las entrevistadas. Fuente: elaboración propia. En tercer lugar, se procedió a la fase de 

identificación de los resultados, análisis y discusión con los antecedentes disponibles.  

Fuente: elaboración propia. 

5.5 Consideraciones éticas 

El diseño y desarrollo de investigaciones con seres humanos requiere de una serie de 

consideraciones y cuidados éticos que buscan proteger y brindar las mayores garantías a 

las personas que participarán de ella. Desde agosto de 2008, Uruguay cuenta con el 

Decreto CM/515 del Poder Ejecutivo sobre Investigación con Seres Humanos. En 

consecuencia, en setiembre de 2009 se creó en la Facultad de Psicología de la Universidad 

de la República el Comité de Ética en Investigación, que, en cumplimiento de lo 

establecido en el Decreto mencionado, procede a la revisión de los aspectos éticos 

contemplados en los proyectos de investigación a desarrollarse en el marco de dicha casa 

de estudios. En consecuencia, se debe dejar claro que el presente proyecto fue aprobado 

por el Comité de Ética de dicha Facultad en noviembre de 2018 y cumplió con lo 

estipulado en el decreto CM/515. 
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A continuación, se desarrollan las consideraciones y cuidados éticos de la presente 

investigación. Resulta importante destacar que las características propias de la 

metodología cualitativa, en la medida en que pretenden conocer y comprender las 

significaciones que para las personas tienen los acontecimientos y sus experiencias 

vividas, requieren extremar ciertos cuidados éticos. Esto se intensifica cuando se trata del 

abordaje de temas sensibles y complejos que involucran esferas íntimas y privadas 

vinculadas a la afectividad, la subjetividad y la sexualidad de las personas.  

A su vez, si quienes participan son adolescentes, son necesarias consideraciones 

específicas. Como se dijo, las entrevistas se organizaron con quienes de manera 

informada y voluntaria aceptaron participar del proyecto, a sabiendas de que se protegería 

su anonimato, bajo el criterio de confidencialidad y en el marco de las siguientes 

consideraciones éticas: a) consentimiento informado; b) manejo confidencial de la 

información, y c) consideraciones específicas de situaciones que lo ameriten. 

a. Consentimiento informado. Ante las y los participantes se presentó la hoja 

de información6 que quedó en sus manos, así como el consentimiento 

informado7 para que fuese completado y firmado por quienes accedieran a 

formar parte del estudio. Al momento de la entrevista, se volvieron a 

explicar los objetivos, las características y las consideraciones éticas del 

proyecto, para que las personas presentes confirmaran acceder a participar 

de manera informada y voluntaria, con la aclaración de que en cualquier 

momento de la investigación podían retirarse por sola voluntad sin 

necesidad de justificación, lo cual, vale aclarar, no sucedió en ningún caso. 

b. Manejo confidencial de la información. Se asumió por escrito el 

compromiso formal8 de que el uso de la información aportada sería de 

estricta reserva y de uso exclusivo para los fines del proyecto de 

investigación, bajo los criterios éticos de la confidencialidad y del 

anonimato. En cada caso se solicitó autorización para grabar entrevistas, 

información que se guardó en forma confidencial, en formato digital, 

protegido por contraseña, con acceso exclusivo de la responsable de la 

investigación. Se tomaron todos los recaudos necesarios para proteger la 

identidad de las personas que participaron en el estudio.  

• Consideraciones específicas de situaciones que lo ameritaran. Si a lo 

largo de la entrevista se hubiera identificado alguna dificultad, 

 
6  Anexo 2. 

7  Anexo 3. 

8  Anexo 4. 
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movilización fuera de lo esperado o demanda específica de los y las 

participantes, estaba previsto proceder de la siguiente forma: 1) 

establecer contacto con el o la adolescente y con sus referentes adultos 

para señalar la situación, o con las autoridades de la institución de 

referencia, en caso de corresponder, con el objetivo de identificar 

estrategias adecuadas de abordaje; 2) orientar sobre las alternativas de 

apoyo o atención en salud que sean pertinentes y en función de los 

servicios disponibles y accesibles para el o la adolescente; 3) poner a 

disposición fuentes de información pública disponibles en los temas que 

aborda el proyecto (por ejemplo, insumos de información elaborados 

por el MSP por el PNES de ANEP). En ningún caso fue necesario 

desarrollar estas acciones.  

• Riesgos y beneficios. En principio, los instrumentos de recolección de 

la información no representaban un riesgo potencial para los 

participantes y las consideraciones de situaciones especiales se 

resolverían como se planteó en el punto anterior. En contrapartida, los 

beneficios potenciales de la investigación consisten en la generación de 

los insumos que pueden mejorar las políticas dirigidas a los 

adolescentes.  
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6. RESULTADOS, ANÁLISIS Y DISCUSIÓN 
Del análisis de las entrevistas en su conjunto se desprenden tres dimensiones básicas que 

remiten a los objetivos de la investigación.  

La primera refiere a la vida sexual desde la perspectiva de las y los adolescentes y 

adquiere diferentes valores que se desprenden de las experiencias y significaciones que 

se ponen en juego en sus relatos. Esto tiene que ver con cómo definen vida sexual, el 

momento en que entienden esta se inicia, su duración en el marco del ciclo vital, la 

cantidad y el tipo de eventos que la conforman (eventos individuales o eventos 

relacionales-sociales), y con las características que adquiere, con base en lo planteado en 

las consideraciones conceptuales respecto a guiones heterosexuales tradicionales, 

dominantes, modelo de transición progresiva por etapas y no heteroconformes). La 

segunda remite a la iniciación sexual desde la perspectiva de las y los adolescentes, que, 

a grandes rasgos, adquiere dos valores: como proceso y como evento. Como evento no 

necesariamente refiere a la primera relación sexual coital heterosexual, que es como se la 

define habitualmente. Aquí también se analizarán las coincidencias y divergencias con 

las investigaciones al respecto presentadas en los antecedentes. Por último, la tercera 

dimensión aborda los entornos digitales, y destaca principalmente los cambios en los 

guiones sexuales introducidos por las interacciones de las y los adolescentes con estos. 

A continuación, se presentan los resultados obtenidos en estas tres dimensiones con 

su análisis y discusión. 

6.1 Vida sexual desde la perspectiva  

de las y los entrevistados 

En cumplimiento de los objetivos de esta tesis, en este apartado se presentará y analizará 

lo que los y las adolescentes entienden por vida sexual, los eventos que identifican como 

parte de esta desde su experiencia personal y los significados que les atribuyen. En las 

consideraciones conceptuales se planteó que la vida sexual refiere a un proceso de 

búsqueda, descubrimiento e interacción en el que comienzan las relaciones sexuales, entre 

otros eventos. La vida sexual implica la búsqueda del disfrute, de experiencias afectivo-

sexuales, de satisfacción sexual a través del autoerotismo o de las relaciones sexuales. En 

este marco se da en general la iniciación sexual de las personas, habitualmente entendida 

como un evento puntual referido a la primera relación sexual coital heterosexual, lo que, 

como ya se ha planteado, restringe el concepto y al quitarle complejidad y diversidad.  
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6.1.1 Ideas de las y los entrevistados acerca de la vida sexual  

En las entrevistas se les preguntó a las y los adolescentes sobre cuándo creían que 

comienza la vida sexual de las personas, a qué edad, de qué forma y cómo la definirían. 

En términos generales, para las y los entrevistados la vida sexual remite a un proceso o 

período, e incluso para algunos dura toda la vida. Para la mayoría, la vida sexual se inicia 

en la adolescencia temprana y tiene un significado similar al concepto de vida sexual ya 

planteado, referido con la búsqueda de placer sexual individual o compartido con otras 

personas. Hay quienes expresan que la iniciación sexual es el punto de partida de la vida 

sexual, y ubican a la iniciación sexual entre las primeras experiencias de intercambio 

erótico-sexual que no implican necesariamente penetración. No se advierten diferencias 

importantes por sexo, NSE u orientación sexual. Las dos viñetas que siguen, 

seleccionadas entre otras similares, son ilustrativas en este sentido:  

La vida sexual empieza entre amigos, con esa curiosidad, y es… no 

sé… para mí es como tener una pareja y estar todo el tiempo con ella 

y… O sea, practicar siempre con la misma persona, pero también podría 

ser vida sexual con diferentes personas obviamente (Ana, lesbiana, NSE 

bajo).  

… la vida sexual significa acostarse con personas, comienza con tu 

primera relación sexual (Luis, heterosexual, NSE medio).  

En el primer caso, una adolescente coloca el comienzo de la vida sexual en la 

adolescencia temprana, vinculada al grupo de pares, a la curiosidad específica de esa etapa 

de la vida que es diferente a la exploración de la infancia. incorpora en su relato la figura 

de la pareja, con la característica de los primeros vínculos adolescentes cuando se quiere 

estar todo el tiempo con esa persona, aunque inmediatamente trae la posibilidad de estar 

con varias personas como algo válido. El segundo caso ilustra en palabras de un varón 

que la vida sexual comienza con la primera relación sexual y que implica la sexualidad 

compartida con otras personas. Aquí podríamos plantear también que se hacen visibles 

los mandatos de masculinidad hegemónica al generar un vínculo estrecho entre vida 

sexual y relaciones sexuales, sin dar lugar a otras prácticas individuales, por ejemplo. En 

ambos se expresa la posibilidad de relacionarse sexualmente con varias personas, lo que 

puede estar hablando de los cambios generacionales al respecto, en tanto pertenecen a 

una generación que admite la posibilidad de contar con varias parejas sexuales, el 

poliamor y en la que la pareja única y monogámica no es el único modelo legítimo. 

Por otra parte, para un número menor de adolescentes la vida sexual comienza en 

la primera infancia y la infancia con la autoexploración corporal, las primeras sensaciones 

de placer, la recepción de información sobre sexualidad y el cuerpo, seguidos de los 

primeros besos y novios o novias en la escuela. Vinculan la vida sexual a la sexualidad 
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infantil o a los eventos del desarrollo psicosexual en esa etapa de la vida. Si bien aquí 

tampoco hay importantes diferencias por sexo, aunque cuando luego refieran al inicio de 

sus propias vidas sexuales, la mayoría de las mujeres no establecerán su comienzo en la 

primera infancia. El contenido de las siguientes viñetas aporta los elementos de esta idea 

de vida sexual: 

… Desde el primer momento en el que se le enseña sobre la sexualidad 

a una persona, o se le menciona el tema empieza la vida sexual… Creo 

que es cuando ahí, despierta… en una primera instancia, el hecho de 

conocer la funcionalidad de los aparatos. Bueno, abarca el 

conocimiento, el de saber y el autoconocerse, por ese lado… Y también 

la vida sexual de una persona en sí, en el sentido más pleno, respecto a 

las relaciones sexuales que tenga… si es activo, si no lo es tanto… Eh… 

Más que nada, abarca esas dos grandes categorías (Juan, heterosexual, 

NSE medio).  

Siempre tenemos vida sexual, porque los órganos sexuales los tenemos 

igual, por más que no sepamos, o sea que significa… estimularlos, los 

podemos estimular igual. Los niños, las niñas, o sea, todos los infantes 

en general muchas veces son… o sea, los estimulan, porque ¡esto está 

bueno, pero no sé qué es… Nunca no tenemos vida sexual, puede ser 

que no la estimulemos con otra persona y que, por lo tanto, no la 

contemos como activa, pero vida sexual tenemos siempre, porque 

siempre tenemos un sexo (Luisa, lesbiana, NSE medio).  

En ambos casos, la y el entrevistado remiten al comienzo de la vida sexual en la 

infancia, e incluso ella la ubica en el nacimiento, y la equipara al concepto de sexualidad. 

Ambos adolescentes también dan lugar a otra fase de la vida sexual, la vinculada al 

intercambio con otros, a la vida sexual activa, lo que remite a la concepción planteada en 

la literatura, que se expondrá con más detalle en el apartado de momento de inicio de la 

vida sexual. 

En suma, como se refleja en la Gráfica 1, para las y los entrevistados la vida sexual 

remite a un proceso o período que se puede iniciar en diferentes momentos del ciclo vital 

según las diferentes perspectivas. Quienes dicen que la vida sexual comienza en el 

nacimiento o la infancia homologan el concepto al de sexualidad y desarrollo psicosexual, 

mientras que quienes ubican el inicio en la adolescencia le otorgan un significado 

vinculado con la búsqueda de placer sexual a individual o compartido. Otros definen vida 

sexual como el período en el que se mantienen relaciones sexuales. 
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Gráfica 1. Vida sexual 

 

Fuente: elaboración propia. 

6.1.2 Características de la vida sexual propia  

Tras conocer las definiciones de las y los entrevistados sobre vida sexual e iniciación 

sexual, que se presentarán en el apartado correspondiente, se les solicitaba que dibujaran 

una línea de tiempo desde su nacimiento hasta su edad actual y que colocaran en ella los 

eventos que entendieran que habían formado parte de su vida sexual. Luego se abordó 

cada uno de estos, y, al decir de María Luiza Heilborn (1999), la sucesión de experiencias, 

las fechas y las circunstancias en que se producen y los intervalos en su desarrollo se 

traducen en guiones sexuales, en los que se combinan las diferentes marcas sociales (sexo, 

edad, clase social, historia familiar) que delimitan el campo de posibilidades del 

individuo. Todos estos elementos proporcionan las marcas para el proceso de 

modelización de la subjetividad, entendida como las circunstancias sociales y biográficas 

que dan lugar al sentido del yo.  

A continuación, se presentan las experiencias, los discursos y los significados de 

las vidas sexuales de las y los entrevistados, y, en la Gráfica 2, los esquemas —(para 

varones y mujeres— que condensan las líneas de vida sexual con sus respectivos eventos 

realizadas por las y los entrevistados, y sobre las que se trabajará en los próximos 

apartados.  
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Gráfica 2. Líneas de vida sexual. 
Adolescentes mujeres 
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Adolescentes varones 

 

Fuente: elaboración propia 

6.1.2 Momento de inicio y duración de la vida sexual 

Mientras para algunos entrevistados y entrevistadas su vida sexual comenzó en la 

infancia, para otras y otros el inicio fue en la adolescencia. De esta manera, la vida sexual 

de quienes integran el primer grupo es de mayor duración que la del segundo, puesto que 

comenzó antes. Cuando estos resultados se observan por sexo, se evidencia que mientras 

la gran mayoría de los varones expresan que su vida sexual comenzó en la infancia, las 

mujeres plantean mayoritariamente que esta comenzó en su adolescencia, sobre todo 

temprana. Cuando se ven los resultados por nivel socioeconómico, ninguna adolescente 

de nivel alto identifica el comienzo de su vida sexual en la infancia, y lo mismo sucede 
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con los y las adolescentes de nivel bajo. No se advierten diferencias en este punto por 

orientaciones sexuales. A continuación, se desarrollan estas ideas.  

Para los varones entrevistados que expresan que la vida sexual comienza con el 

nacimiento o en la infancia y continúa toda la vida, los eventos de inicio planteados 

remiten sobre todo al desarrollo psicosexual en su primera infancia, como la curiosidad 

en torno al cuerpo y a la sexualidad, la exploración del propio cuerpo y de otros niños, el 

autodescubrimiento, el descubrimiento de los genitales, las sensaciones de placer. Luego, 

están quienes ubican los primeros eventos en la etapa escolar en referencia a la primera 

erección consciente, a la atracción por otras personas, a la llegada de información desde 

el mundo adulto, al conocimiento, al saber, al primer beso, a novios y novias en la escuela.  

… la primera erección consciente fue en casa, me acuerdo. Me acuerdo 

de que fue mirando TV… eh, y nada; después de eso yo le preguntaba 

a todo el mundo qué era lo que pasaba. Me acuerdo de que mi padre me 

había dicho que era un calambre (Teo, heterosexual, NSE medio). 

… tomé conciencia de que existía un placer físico, creo que a los seis 

años, capaz a los cinco. Sinceramente, no recuerdo con exactitud, pero 

creo que ahí fue cuando empecé a tomar conciencia de que había ciertas 

partes en mi cuerpo o había ciertos impulsos, cuando veía a 

determinadas compañeras, que decía «esto trasciende algo que es 

racional» (Alex, heterosexual, NSE medio).  

En palabras de estos dos varones, autoidentificados como heterosexuales, de NSE 

medio de Montevideo, se ilustran los recuerdos referidos a las primeras sensaciones de 

placer sexual corporal. En el primer caso, habla de la erección consciente, de la que si 

bien recuerda haber tenido erecciones previas, seguramente a partir de un estímulo visual 

de la televisión, vivencia por primera vez la erección como consecuencia de la sensación 

de placer sexual y tras ello la búsqueda de la comprensión de esa vivencia. El segundo 

caso habla de que el estímulo son sus compañeras y coloca el placer sexual como algo 

que trasciende lo racional. 

El relato de estos dos entrevistados refleja el de varios otros adolescentes y 

evidencian que los varones recuerdan y expresan las primeras sensaciones de placer 

sexual en la infancia vividas en el cuerpo a partir de estímulos concretos, lo que no forma 

parte de los discursos de las entrevistadas, como se verá más adelante. 

El primer entrevistado presenta además la palabra del padre, con una respuesta que 

intenta desviar el sentido y sin poder explicar lo que estaba sucediendo respecto a la 

dimensión erótica de la sexualidad de su hijo. La figura del padre o madre que no brinda 

educación sexual a sus hijos está presente en varios de los relatos de quienes se entrevistó, 

lo que puede llevar a pensar lo que ya se ha planteado que si bien las familias son un actor 

clave para las y los adolescentes en lo que refiere a los mensajes sobre sexualidad, estas 
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hablan escasamente con ellos y ellas al respecto, y, cuando lo hacen, es desde el enfoque 

de riesgo y cuidados. En palabras de esta adolescente, se puede apreciar el tema del 

cuidado y de la preservación del cuerpo propio y de la elección de con quien compartirlo. 

Me acuerdo clarito de que me… Creo que era mi madre, no sé en qué 

momento, fue una cuestión de… ¡Imaginate que vos no compartir el 

cepillo de dientes con otras personas, entonces, ¿vas a compartir todo 

tu cuerpo? Tipo «Tené cuidado, porque no es como lo más importante 

del mundo, pero si estás dejando tu cuerpo, compartiendo tu cuerpo con 

otra persona» (Sol, lesbiana, NSE alto).  

El reducido número de entrevistadas que ubica el inicio de su vida sexual en la 

primera infancia lo remite a su identidad de género, a los mensajes de género recibidos y 

al asumir que eran niñas, seguido de recibir información sobre sexualidad, en un caso por 

parte de una amiga mayor y en otros dos casos en la escuela o familia. Las siguientes 

viñetas seleccionadas aportan en este sentido.  

En la línea marqué a los dos o tres años, «cuando supe que soy nena». 

Iba a una guardería y empecé a estar con otros niños y nos separaban 

por nenas y varones, y ahí me di cuenta de que era nena y de lo que 

hacen las nenas, y de lo que no… (Inés, heterosexual, NSE medio).  

A los cinco fue la primera vez —bah, supongo, más o menos— que tuve 

la primera información. Hablé con una amiga que era más grande, que 

sabía mucho porque los padres… ta, son un caso aparte [ríe] y me 

contaba y yo asombrada y horrorizada, y decía «¿mis padres también 

hicieron eso? ¡¡¡Que horrible!!!» (Julia, heterosexual, NSE medio). 

El primer testimonio refiere a la conformación de la identidad de género, ya que la 

entrevistada ubica el momento en que se da cuenta que pertenece a un sexo y, 

socialización de género mediante, lo que implica esa pertenencia. Es a partir de una 

institución de referencia, pertenencia y socialización clave como es la escuela, que la 

adolescente recuerda los mensajes recibidos respecto al ser varón y ser mujer, y la 

construcción social de género en términos de los permisos y las prohibiciones. Es en un 

continuo intercambio con el exterior que se aprende a desempeñar el rol de género que la 

cultura y la sociedad asignan a las personas en función del sexo biológico. La 

socialización de género es el proceso mediante el cual los niños y niñas aprenden acerca 

de las expectativas sociales, actitudes y comportamientos asociados con el género de 

alguien (Martin, 2014). La socialización de género sesga la construcción de la 

subjetividad y la adquisición de las habilidades cognitivas y sociales, a la vez que impone 

los modelos masculinidad y femineidad. Si bien esto forma parte de la socialización de 

niñas y niños, para las entrevistadas de este estudio darse cuenta que eran nenas tuvo un 

peso como evento de la vida sexual que no surge en los discursos de los varones. Una 

posible hipótesis puede ser que lo masculino es lo universal y lo femenino se construye 

como lo otro. Esto puede ser por una definición acerca de lo que no soy, lo subalterno se 
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construye en un momento en el que las niñas se identifican como tales, como diferentes 

a lo masculino. 

En el segundo caso se hace referencia a la información recibida a los cinco años 

sobre la sexualidad que proviene de una amiga mayor, con una familia con características 

distintas a la de la entrevistada, pero es una información que la lleva a sentir asombro y 

rechazo. No es un estímulo de placer, pues la amiga trae la escena sexual de los padres.  

En el caso de otras entrevistadas, las referencias a las charlas sobre sexualidad 

surgen en el período escolar. Tanto en relatos de algunos varones y mujeres, las primeras 

informaciones recibidas sobre sexualidad en la familia o la institución educativa son 

eventos importantes en su vida sexual. La educación sexual tiene un valor importante y, 

en algunos casos, se plantea como la forma de comprender lo que les estaba sucediendo 

o les iba a suceder respecto a su sexualidad, y les habilitó la posibilidad de explorar y 

descubrir su cuerpo en el caso de algunas entrevistadas. Por otro lado, hay quienes 

entienden que las informaciones desde el mundo adulto venían cargadas de aspectos 

vinculados a los factores de riesgo y cuidados respecto a la sexualidad. En estos casos, 

estas conversaciones no eran habilitantes. Estos discursos de las y los adolescentes se 

alinean con las evidencias acerca de que la educación sexual es fundamental para 

promover el cuidado del cuerpo y la salud, valorar la afectividad, respetar la diversidad, 

ejercer los derechos y promover la igualdad de género. La educación en sexualidad —

dentro o fuera de las instituciones educativas— no aumenta la actividad sexual, las 

conductas de riesgo ni las tasas de ITS, sino que, por el contrario, tiene efectos positivos 

como aumentar el conocimiento y la mejora de sus actitudes en relación con la sexualidad 

y salud sexual y reproductiva (ONU Sida, UNFPA, Unicef, ONU Mujeres y OMS, 2018). 

Como se puede apreciar, estos primeros resultados expuestos evidencian las marcas 

de género en las y los entrevistados. Los varones tienen más presentes los recuerdos de 

su desarrollo psicosexual y su sexualidad infantil, y los vinculan al placer y reconocen 

como parte de su vida sexual, mientras que las entrevistadas no tienen esos recuerdos —

o al menos no hablan de estos— y lo que tímidamente aparece en sus relatos son los 

mensajes de género recibidos respecto al ser mujer y a su identidad de género, a los que 

ubican como parte de su vida sexual. Desde el modelo hegemónico de masculinidad y 

sexualidad, esto lleva a pensar que los varones pueden estar más habilitados a sentir placer 

sexual desde el comienzo de sus vidas, a recordarlo como parte de su sexualidad en la 

infancia y a expresarlo. Sin embargo, esto parece no promoverse en las niñas, 

directamente vinculado a las características del modelo hegemónico de sexualidad 

femenina de pasividad, la no demostración del placer sexual, la baja actividad sexual, la 
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fidelidad, el ser para otros. Siguiendo esta misma línea, se podría inferir que para las 

mujeres la vida sexual está más vinculada a la sexualidad compartida y no a eventos de 

búsqueda de placer sexual individual. A su vez, cuando algunas de ellas refieren a la 

información recibida, la vinculan mayoritariamente a los cuidados y al miedo por las 

consecuencias negativas que puede producir la actividad sexual, o, como en el caso de 

una de las viñetas, son recuerdos que traen rechazo. Estos mandatos de género y doble 

moral seguirán presentes en los discursos, como se podrá apreciar a lo largo de este 

capítulo. 

Por otra parte, las y los entrevistados, en su mayoría mujeres, que ubican el 

comienzo de su vida sexual en la adolescencia, plantean los momentos de inicio en el 

desarrollo y menstruación, el autoconocimiento del nuevo cuerpo, el primer beso, el 

primer noviazgo, la «pérdida de la virginidad» o primera relación sexual. Así, para 

algunas adolescentes su vida sexual comenzó a partir de un evento individual, no 

necesariamente placentero y, para otros y otras adolescentes, el comienzo se dio a partir 

de la interacción sexual con otras personas. El análisis del significado de la virginidad se 

presentará cuando se aborde la iniciación sexual. 

Las siguientes viñetas proveen más información respecto a los eventos de la 

adolescencia en que las y los entrevistados ubican el inicio de la vida sexual.  

… es como que yo fui bastante criada como reniña. Por ejemplo, mi 

mamá me prohibió todo y mis primeros besos fueron a los trece cuando 

estaba en el liceo y eso, y ta, después, hablando con mis amigos, ahí 

empecé a conocer mi cuerpo, después de que me había desarrollado 

fue… Entonces fue como que… a partir de que me desarrollé, que fue 

a los trece, empecé a conocer más mi cuerpo, y ta, a tocarme y eso 

(Juana, heterosexual, NSE bajo).  

… la primera vez que me pasó, que me vino la menstruación, fue como 

«¡ay, me vino!». Fue como que sentí que me había desligado de esa niña 

y empecé a convertirme en una mujer, descubriendo cómo que… 

nada… rara (Flore, heterosexual, NSE bajo). 

El despertar sexual, eso que hablé, más o menos doce, once años, por 

ahí empecé… Me empezó a despertar ese… bichito (risas) (Nico, 

homosexual, NSE medio). 

Una vez más, en los relatos de las entrevistadas se aprecian las características 

presentadas para los hitos de la infancia, referidas a la presencia de fuertes mandatos de 

género, al peso del ser mujer, a los cuidados y a las prohibiciones desde el mundo adulto, 

y a la menstruación como un evento de pasaje a la adultez que remite al significado más 

tradicional del término. A la protagonista de la primera viñeta, a pesar de los mensajes 

recibidos, el desarrollo biológico le permitió el autodescubrimiento y el autoerotismo. Al 

igual que en el caso de los eventos de la infancia, es en el relato de un varón que aparece 

el tema del placer sexual y de las sensaciones corporales asociadas a este.  
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Respecto a la observación de estos resultados por NSE, como se dijo al inicio del 

apartado, ninguna adolescente de nivel alto identifica el comienzo de su vida sexual en la 

infancia, y lo mismo sucede con los y las adolescentes de nivel bajo. En algunos casos, 

como en el tipo de eventos y guiones sexuales de las y los entrevistados, estos patrones 

se repiten. Por ejemplo, las adolescentes heterosexuales de NSE alto y bajo, incorporaron 

menos cantidad de eventos en sus vidas sexuales y de una forma más tradicional: primer 

beso-primer novio-primera relación sexual coital. Aquí se articulan género y clase social. 

Una hipótesis posible acerca de las causas para que esto se dé de esta forma se puede 

basar en los planteos de Rolando Arellano (2010), acerca de lo que denomina la «nueva 

clase media divergente», en referencia a una clase media que no sigue los cánones 

tradicionales de aspiración social y que crea sus propios paradigmas, valores, gustos y 

comportamientos, razón por la que el nombre que merecen no es el de clase media 

emergente, sino de nueva clase media divergente. El autor plantea que lo más importante 

de esta constatación es que su desarrollo social sigue una tendencia creciente en América 

Latina y que los países ganarían mucho ayudándolos a integrarse a esa sociedad que 

durante muchos años los combatió y dificultó su crecimiento. Esto puede llevar a 

considerar que es en esta clase donde también se producen primero los cambios en los 

modelos de masculinidad y feminidad y en las relaciones de género. Es importante 

encuadrar el análisis de las desigualdades de género en los condicionantes estructurales y 

no estructurales en las que se desarrollan. Se puede pensar que las clases altas y bajas son 

más tradicionales o conservadoras, y tienen mayor rigidez para romper los modelos. 

Otro elemento importante para destacar respecto a la duración de la vida sexual es 

que dos de los entrevistados plantean no tener vida sexual hace un tiempo porque no 

mantienen relaciones sexuales, mientras que otros y otras adolescentes refieren a períodos 

de vida sexual activa y tiempos de inactividad sexual. Estos relatos introducen la idea de 

que la vida sexual no se inicia de una vez y para siempre, sino que se puede interrumpir 

en función de mantener o no relaciones sexuales. Desde esta perspectiva, la vida sexual 

es un proceso compartido, directamente vinculado a las relaciones sexuales, por lo que 

una vida sexual activa implica mantener relaciones sexuales. Es decir que desde este 

enfoque la búsqueda del placer sexual a través de prácticas autoeróticas u prácticas 

compartidas como besos en la boca, caricias, etc. no se consideran como vida sexual o al 

menos vida sexual activa. Este concepto de vida sexual está presente en varias 

investigaciones que utilizan el término inicio de la vida sexual como sinónimo de la 

primera relación sexual (Borges y Schor, 2007; Welti, 2005; Rodríguez y Vázquez, 2006; 

Maranhão, et al., 2017, Allen-Leigh et al., 2013). O sea que, desde estas perspectivas, la 
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vida sexual de las personas comienza con la primera relación sexual y continúa 

desarrollándose en el tiempo, por lo que vida sexual remite a mantener relaciones 

sexuales. Así, las personas que no han iniciado su vida sexual significan que no han tenido 

su iniciación sexual, entendida como la primera relación sexual coital.  

En suma, respecto al momento en que las y los adolescentes identifican el inicio de 

su vida sexual y la duración de esta se aprecian algunas diferencias marcadas por sexo y 

por NSE. Mientras la gran mayoría de los varones expresa que su vida sexual comenzó 

en la infancia con eventos vinculados sobre todo al desarrollo psicosexual, la gran 

mayoría de las mujeres plantea que esta comenzó en su adolescencia con experiencias 

que van desde la menarca hasta la primera relación sexual. De esta manera, la vida sexual 

de los primeros es de mayor duración que la de los segundos, puesto que comenzó antes. 

Cuando se ven los resultados por NSE, ninguna adolescente de nivel alto identifica el 

comienzo de su vida sexual en la infancia, lo mismo que los y las adolescentes de nivel 

bajo. 

6.1.3 Características de los eventos de la vida sexual  

Los eventos presentados en las líneas de las vidas sexuales que trazaron los y las 

entrevistados oscilan entre tres y siete. El número de eventos expresados es importante 

pues refiere a la amplitud, escasez y diversidad de experiencias que conforman su vida 

sexual. Así, se pueden observar vidas sexuales más cargadas, con mayor cantidad de 

experiencias e información en lo que expresan e identifican, y otras más acotadas, con 

pocos eventos y narraciones. Si bien no se advierten diferencias marcadas por género 

respecto a la cantidad de eventos presentados, sí se evidencian por NSE. Los y las 

adolescentes de NSE bajo y alto reportan la menor cantidad de hitos. En las y los de NSE 

medio es entre quienes se da la mayor cantidad de eventos y lo mismo sucede en el caso 

de las mujeres lesbianas de nivel medio y alto, lo que lleva, nuevamente, a la hipótesis 

planteada antes en cuanto a por qué son los y las adolescentes del NSE medio quienes 

presentan la mayor cantidad de eventos y diversidad entre estos. Lo anterior puede llevar 

a pensar nuevamente en el acceso a la educación sexual y a las mayores posibilidades de 

transformación del modelo hegemónico de sexualidad. En lo que refiere al dato de las 

adolescentes lesbianas que mantuvieron relaciones sexuales primero con varones y luego 

con mujeres, la mayor cantidad de hitos se debe a esta diversidad en sus experiencias. 

Es la adolescencia la etapa con mayor carga de experiencias sexuales, lo que se 

explica por las propias características del desarrollo psicosexual y la importancia de la 
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sexualidad en este tramo de la vida respecto a la infancia tal como fue planteado en las 

consideraciones conceptuales.  

Por otra parte, con respecto al tipo de eventos presentados por las y los entrevistados 

a lo largo de su vida sexual, se establecen dos categorías: los que se dan a un nivel 

individual y los que son de índole relacional-social. Las mayores diferencias entre estos 

eventos están marcadas por sexo y en dos eventos por cuestiones de orientación sexual, 

como se ilustra en el Cuadro 3. 

Cuadro 3: Eventos individuales y relacionales según sexo 

 Evento individual Evento relacional 

Varones  

Autodescubrimiento corporal* 

Sensaciones de placer*  

Autoerotismo* 

Erección 

Eyaculación 

Sueños sexuales 

Masturbación**  

Buscar y mirar en internet videos con 

contenido erótico o pornográfico 

Atracción sexual hacia otras personas 

Primeras salidas con pares 

Hablar con amigos sobre sexualidad 

Primer beso 

«Chuponeo» 

Primera relación sexual 

Pérdida de la virginidad 

Segunda relación sexual 

Relaciones sin penetración y sin ropa 

Sexo oral 

Sexo con amigos 

Estar sexualmente con varias personas 

Primera experiencia con pareja estable 

o primer noviazgo 

ITS y embarazo 

Ser activo/a sexualmente o no 

Salida del armario 

Mujeres 

Autodescubrimiento corporal* 

Sensaciones de placer*  

Autoerotismo* 

Sueños sexuales 

Masturbación**  

Menarca 

Identificarse con su sexo 

Comenzar a depilarse 

Atracción sexual hacia otras personas 

Atracción sexual hacia otras personas 

Primeras salidas con pares 

Hablar con amigos sobre sexualidad 

Primer beso 

«Chuponeo» 

Primera relación sexual 

Pérdida de la virginidad 

Segunda relación sexual 

Relaciones sin penetración y sin ropa 

Sexo oral 

Sexo con amigos 

Estar sexualmente con varias personas 

Primera relación con pareja estable o 

primer noviazgo 

ITS y embarazo 

Ser activo/a sexualmente o no 

Comenzar a disfrutar de las 

relaciones sexuales 

Primera experiencia desagradable 

Eventos reproductivos (embarazo, 

nacimiento del hijo, aborto) 

Salida del armario 
Fuente: elaboración propia 
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En el Cuadro 3 se presentan todos los eventos mencionados por las y los 

entrevistados distribuidos entre los de índole individual y los de carácter relacional. Los 

marcados en negrita fueron nombrados exclusivamente por varones o mujeres 

respectivamente. Los que tienen un asterisco son eventos que, en el caso de los varones, 

son nombrados desde la primera infancia y las mujeres los nombran a partir de los diez 

años. La masturbación está marcada con dos asteriscos, pues es mucho más nombrada en 

los discursos de los varones que en los de las mujeres. La atracción sexual hacia otras 

personas está en itálica, porque cobra particularidades en los adolescentes homosexuales 

y lesbianas, al igual que la salida del armario, que es un evento exclusivo de esta 

población. A continuación, se desarrollan estas ideas. 

Como se aprecia en el Cuadro 3, los eventos de carácter individual refieren 

principalmente a los vinculados al desarrollo psicosexual en la infancia y adolescencia, 

en relación con el autodescubrimiento corporal, las sensaciones de placer, el 

autoerotismo, la erección, la eyaculación, la menarca, los sueños sexuales, con sus 

respectivas marcas de género en la forma en que se expresan y vivencian. 

Dentro de los eventos expresados exclusivamente por varones y otros por mujeres 

respectivamente, algunos tienen que ver con los cambios biológicos de la adolescencia, y 

por ello son propios de uno u otro sexo, como por ejemplo la eyaculación y la 

menstruación. Sin embargo, hay otros acontecimientos que están fuertemente marcados 

por las normas de género. 

Las experiencias que son mencionadas exclusivamente por los varones refieren a 

buscar y mirar en internet videos con contenido erótico o pornográfico. La siguiente 

viñeta seleccionada expresa lo que aparece en el discurso de varios de los entrevistados: 

… a los siete años tuve la conciencia de darme placer por mí solo, 

porque claro, ahí fue cuando descubrí qué es masturbación, de buscar 

por internet qué es el sexo, verlo visualmente, interesarme más pero ya 

alejarme de lo que era… ¡bueno, ta, esto es pasajero! (Pedro, 

homosexual, NSE bajo). 

Una vez más se aprecian los mandatos de masculinidad hegemónica y la 

habilitación para la búsqueda de placer sexual a través de estímulos visuales y del 

autoerotismo. Como se planteó en las consideraciones conceptuales, la masculinidad es 

una construcción social que refiere a un conjunto de atributos asociados al papel 

tradicional de la categoría hombre, como por ejemplo de fuerza, valentía, virilidad, 

seguridad, etc. La categoría hegemónica refiere al modelo válido a seguir y remite a las 

relaciones de poder y de subordinación en relación con las mujeres y con otras 

masculinidades (Kaufman, 1989). En el contexto más amplio de la viñeta, el entrevistado 

plantea la diferencia entre la masturbación en la primera infancia, más casual, respecto a 
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esta masturbación que se descubre en la infancia, y en el caso de otros entrevistados en la 

adolescencia temprana, y que se realiza con la voluntad y el deseo de sentir placer sexual, 

llegar al orgasmo y eyacular. El recurso de buscar estímulos en internet está muy presente 

en el relato de los varones, y su análisis se presenta en el apartado de entornos digitales. 

Por su parte, los eventos planteados exclusivamente por las entrevistadas son 

identificarse con su sexo y su identidad de género en la infancia (darme cuenta de que 

soy nena) y comenzar a depilarse. Como ya se planteó, se trata de eventos vinculados en 

su mayoría a los mandatos de género que a la sexualidad. 

Por otra parte, dentro de las experiencias individuales, resulta relevante destacar la 

masturbación, ya que refiere a una práctica importante del desarrollo psicosexual y la 

sexualidad de las personas a lo largo de todo el ciclo vital. En la infancia se vincula al 

autodescubrimiento, al autoerotismo y a la obtención de placer, mientras que a partir de 

la adolescencia, además de ser una forma de autoexploración, es una vía para conocer 

mejor el propio cuerpo y los genitales, los estímulos que provocan sensaciones 

placenteras o no, la búsqueda de placer sexual y el orgasmo. A lo largo de la historia la 

masturbación ha sido considerada un tema tabú, controversial y se ha asociado a una serie 

de mitos, tanto sociales como científicos, en siglos pasados. También la religión la ha 

tachado de inadecuada por apartarse de la función reproductiva de la sexualidad humana 

(Ponce et al., 2012). Esto ha traído como consecuencia en lo subjetivo una serie 

sentimientos y emociones asociados que van desde la culpa y el rechazo hasta la 

satisfacción y el bienestar más placenteros y deseados (OPS, 2009), lo que se debe a que 

también a partir del siglo XX se produjeron discursos acerca de lo saludable y esperado 

del acto masturbatorio. 

En el discurso de las y los entrevistados, la masturbación es una experiencia 

altamente nombrada, principalmente por los varones, y se ubica en la infancia y la 

adolescencia. Como se verá en el apartado correspondiente, algunos de ellos la identifican 

como su iniciación sexual. Sin embargo, solo tres entrevistadas la nombran como una 

experiencia en su adolescencia y ninguna de ellas en la infancia. Las viñetas presentadas 

a continuación brindan más información al respecto. 

… la primera masturbación pasó en casa, un finde. Me había quedado 

solo, mis padres salieron a cenar… y, bueno, buscando porno, una cosa 

me llevó a la otra… (ríe) luego seguís haciéndolo y mejorando (Félix, 

heterosexual, NSE alto).  

Podría poner a los doce, eso de decir «bueno, ta, esto que me pasa es 

que me quiero masturbar, entonces ¿qué onda?», pero las mujeres, 

ninguna de mis amigas ha hablado de esto… como un secretismo de no 

poder contárselo a nadie… este… pero no, algo «¡ay, cómo me da 

culpa, no puedo!», tipo, nunca el «no puedo», sino «cómo yo sé que 
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esto está bien, pero sé que no debería de estar bien», tipo «como que el 

mundo no cree que esté bien, pero yo sé que sí»… este… (Sofia, 

lesbiana, NSE alto). 

Después, a los diecisiete me animé a masturbarme (se ríe) (Julia, 

heterosexual, NSE medio). 

La primera viñeta es un ejemplo del relato de varios entrevistados que recuerdan la 

masturbación en la infancia o adolescencia temprana, buscando un estímulo para ello y 

un espacio de privacidad. En sus relatos aparece como una práctica habitual que no reviste 

mayor complejidad. El entrevistado también refiere que es una práctica que se continúa, 

se aprende y se mejora. Por otra parte, las viñetas de las adolescentes de diferente NSE, 

entorno y orientación sexual expresan la dificultad y el ocultamiento de la masturbación 

en el caso de las mujeres. La primera entrevistada expresa el tabú de la masturbación 

femenina, la culpa, la represión, el silencio, algo de lo que no habla, incluso entre amigas. 

En la misma dirección, la última entrevistada plantea que se animó a masturbarse al final 

de su adolescencia, lo que implica una trasgresión, algo que requiere cierto nivel de 

audacia o coraje. 

Si bien la masturbación es una práctica sexual propia del desarrollo psicosexual y 

de la sexualidad humana de varones y mujeres, el discurso de los y las entrevistadas al 

respecto lleva pensar que se da en forma diferente en función del sexo y, por tanto, de los 

mandatos de género imperantes en la construcción de la sexualidad. Se podría llegar a 

pensar que hay niñas y adolescentes que no se masturban o que no lo recuerdan o, en el 

caso de hacerlo, no pueden expresarlo verbalmente con facilidad, dado que estos 

comportamientos sexuales en las mujeres podrían estar sujetos a sanciones sociales y que 

el modelo hegemónico de sexualidad femenina les otorga un papel pasivo y reproductivo 

que excluye el placer y, por ende, prácticas como la masturbación.  

Estas ideas concuerdan con lo que plantean las investigaciones disponibles en 

distintos momentos y contextos sociohistóricos sobre que las mujeres informan una 

menor actividad masturbatoria que los hombres (Alzate, 1989): en promedio el 92 % de 

los varones y el 63 % de las mujeres aceptan haberse masturbado por lo menos una vez 

en su vida (Sierra, Perla y Gutiérrez-Quintanilla, 2010) y se constató una prevalencia de 

masturbación de solo el 32,2 % de las universitarias encuestadas (1 de cada 3). La 

mediana de edad de las mujeres que practican la masturbación como parte de su actividad 

sexual es de 16 años, y a los 10 años solo el 9,95 % habían iniciado esta práctica (Guarín-

Serrano, Mujica-Rodríguez, Cadena-Afanador y Useche-Aldana, 2019).  

Por otra parte, otra de las experiencias individuales en la que es importante 

detenerse es en la atracción sexual hacia otras personas, que cobra características 

específicas en el relato de adolescentes homosexuales y lesbianas. Un número importante 
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de adolescentes refiere como evento el comenzar a sentir atracción sexual hacia otras 

personas, en el caso de los discursos de los y las entrevistadas heterosexuales este evento 

no reviste mayores complejidades. Sin embargo, en el caso de adolescentes homosexuales 

y lesbianas esto les genera dudas, los y las lleva a la búsqueda de nuevas experiencias, a 

hablarlo con amigos y amigas, a asumir en un momento que sentían atracción por 

personas de su mismo sexo y a autodefinirse con una orientación sexual homosexual o 

lésbica. También resulta interesante el caso de un adolescente autoidentificado como 

heterosexual, pero que duda sobre su orientación en un momento de su vida sexual y 

busca comprobarlo activamente. A continuación, se presentan viñetas que ilustran en este 

sentido.  

… entre los doce y los trece me di cuenta de que, en realidad, no estaba 

tan segura de si me gustaban los varones o si solo me gustaban los 

varones… eh, como que empecé a dudar de mi orientación sexual y a 

los trece, más que nada, empecé como a… probar (Luisa, lesbiana, NSE 

medio). 

… yo quería ver si era bisexual, pero no sentí nada (en referencia al 

sexo oral hacia un varón), entonces lo dejé de hacer. No estaba excitado, 

era obvio que eso no me estaba dando ningún deseo. Sirvió para 

comprobar que no era bisexual, entonces, ta, ya me lo saqué de arriba 

(Luis, heterosexual, NSE medio).  

Los relatos del y de la adolescente, seleccionados entre varios similares, van en la 

misma dirección: dudar sobre el posible sentimiento de atracción sexual hacia personas 

de su mismo sexo o hacia ambos sexos, lo que lleva a dudar acerca de su orientación 

sexual. La entrevistada es una adolescente de NSE medio que se autoidentifica al 

momento de la entrevista como lesbiana y que no ha vuelto a tener relaciones sexuales 

con varones una vez que comenzó a tenerlas con mujeres. En su discurso, coloca el peso 

en el gusto hacia los varones, en la necesidad de comprender al inicio de su adolescencia 

si le atraían los varones o si solo le atraían los varones. Eso la llevó a dudar de su 

orientación sexual y a probar lo que sentía al tener relaciones sexuales con varones y con 

mujeres. Más adelante en la entrevista plantea que antes de empezar a tener relaciones 

sexuales ya se había dado cuenta que no le atraían los varones y que, sin embargo, buscó 

el intercambio sexual con ellos para comprobarlo. Dice al respecto que no la pasó muy 

bien, pero que tampoco le resultó incómodo, y que lo tiene como un recuerdo. Este relato 

lleva observar la necesidad de comprobar a través de la práctica su no atracción por los 

varones, lo que se vincula con la heteronormatividad y la heterosexualidad hegemónica.  

El entrevistado que se define al momento de la entrevista como heterosexual dudó 

sobre si era bisexual, lo que lo llevó a tener experiencias sexuales con varones (no con 

mujeres) y, como no sintió nada, confirmó que era heterosexual, si bien al momento de 
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la entrevista nunca había tenido relaciones sexuales con mujeres. Así, su heterosexualidad 

se confirma con su no homosexualidad y eso le produce tranquilidad.  

Como se puede apreciar, las dudas sobre la orientación sexual están directamente 

vinculadas a la heterosexualidad obligatoria y la heteronormatividad. El peso que el 

sistema sexo-género ha impuesto en la heterosexualidad como constructo social válido 

del deseo sexual exclusivo hacia el otro sexo lleva a que las personas se sorprendan por 

no sentir atracción hacia personas del otro sexo o por sentirla hacia personas del mismo 

sexo. Es de destacar que esto es marcado como un hito importante en la vida sexual todos 

los y las entrevistadas con expresiones no heteroconformes. Esta idea se desarrollará más 

adelante, cuando se aborde la salida del armario. 

La viñeta del segundo entrevistado muestra cómo le fue más importante comprobar 

que no era homosexual que su heterosexualidad, lo que se asocia con el impacto del 

modelo hegemónico de masculinidad en la subjetividad de los varones. Esta idea remite 

a los planteos de Elisabeth Badinter (1992) sobre la construcción de la masculinidad sobre 

la base de una triple negación: «no ser un bebé», «no ser homosexual» y «no ser mujer». 

Por lo tanto, no hay una definición positiva de la construcción como hombre: ser hombre 

es no ser infantil, como un bebé o niño, ni subalterno, como una mujer o un homosexual. 

Estas negaciones están directamente asociadas al modelo hegemónico de masculinidad, 

en el que se renuncia a la debilidad, a la necesidad de cuidados y a la dependencia del 

niño; se rechazan todas las características femeninas consideradas inferiores, y se 

renuncia a querer y a ser querido por otros hombres. Cualquier situación que ponga en 

duda esto los lleva a ser vistos como hombres de segunda que no merecen los atributos 

masculinos.  

Por otra parte, en lo relativo a los eventos de índole relacional o social, que también 

se presentan en el Cuadro 3, las y los entrevistados plantean: las primeras salidas con 

pares, hablar con amigos sobre el tema, el primer beso, el chuponeo, la primera relación 

sexual, la pérdida de la virginidad, la segunda relación sexual, las relaciones sin 

penetración y sin ropa, el sexo oral, el sexo con amigos, estar sexualmente con varias 

personas, la primera experiencia con pareja estable o en el primer noviazgo, empezar a 

tomarse el tema de las ITS y del embarazo más en serio y ser activos o activas 

sexualmente o no. 

En este caso, hay hitos relacionales que son nombrados exclusivamente por las 

adolescentes, sin que este tipo de experiencias sean identificadas solo por los varones. 

Los específicos de las adolescentes refieren a comenzar a disfrutar de las relaciones 

sexuales, a la primera experiencia desagradable, y también son solo algunas de las 
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entrevistadas las que remiten a eventos reproductivos dentro de su vida sexual, como 

practicarse un aborto, embarazarse y tener un hijo. 

Las narraciones acerca del disfrute sexual o de su falta cobran fuerza en las 

adolescentes, que, en general, responden que sus primeras relaciones sexuales 

heterosexuales no fueron muy disfrutables y que a veces hasta fueron nada disfrutables. 

Este punto se abordará en el apartado de iniciación sexual. 

Con respecto a los eventos reproductivos, si bien es frecuente que en los discursos 

sobre la sexualidad la reproducción colonice el discurso sobre lo erótico placentero, en 

las entrevistas de las adolescentes son muy pocas las referencias a aspectos vinculados a 

la reproducción en sus vidas sexuales (embarazo, nacimiento del hijo, práctica de un 

aborto). Es de destacar que ninguno de los entrevistados nombra experiencias asociadas 

a lo reproductivo. El uso de MAC o de protección frente a las ITS no se plantea en casi 

ningún caso como parte de la vida sexual de las y los entrevistados. 

Una posible interpretación es que, por la edad de las y los entrevistados, no haya 

vivencias al respecto. En el caso específico de los varones, en tanto los procesos 

reproductivos se dan en los cuerpos de las mujeres, puede ser que los entrevistados no 

sepan si han sido parte de un evento de este tipo o no lo hayan sido efectivamente, ya que 

puede ser que las mujeres adolescentes tengan sus hijos con varones mayores que ellas. 

También puede haber una explicación en que los eventos reproductivos no impacten de 

la misma forma en los varones y que por eso no los ubiquen como parte de su vida sexual. 

En este caso, un punto relevante es que puede no estar incorporada la corresponsabilidad 

masculina, lo que lleva nuevamente al modelo hegemónico de masculinidad caracterizado 

por lo productivo sobre lo reproductivo y como un ser para sí y no para otros, mientras 

que la feminidad hegemónica se caracteriza por lo reproductivo, el cuidado de los otros, 

la maternidad. 

Por otra parte, son solo dos las entrevistadas que se refieren al consumo de alcohol 

asociado a las relaciones sexuales. Sus viñetas amplían la información al respecto. 

… no se disfrutó, porque estaba en pedo y, ta, apenas terminamos… 

siempre, o sea, siempre terminábamos y… no hablábamos de cómo 

estaba, pero nos quedábamos hablando de otra cosa, en cambio en ese 

momento me sentí mal. Te sentís horrible porque estás en pedo y no lo 

disfrutás, o al menos yo no lo disfruté, y ta (María, heterosexual, NSE 

alto).  

… antes de que me gustaran las pibas, cuando tenía 15, me acuerdo de 

estar con un pibito que… como que cada vez que lo veía yo estaba 

borracha. Era como que su grupito de amigos y el mío se juntaban y 

entonces chupábamos, tomábamos, y después chuponeábamos y no sé 

qué (Sofia, lesbiana, NSE alto).  
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Como se puede apreciar en el discurso de la primera entrevistada, se asocia el 

consumo de alcohol a que la relación sexual sea una experiencia desagradable. En el 

segundo caso, es el alcohol el que la lleva a tener relaciones con otra persona que si bien 

le atraía, no surge del contexto más amplio de la entrevista que fueran relaciones tan 

disfrutables. Estas dos entrevistadas relatan que estaban con varones que también habían 

consumido importante cantidad de alcohol. En ambos casos el consumo de alcohol genera 

una experiencia diferente a la que tendrían si no hubieran estado alcoholizadas. De todos 

modos, las experiencias no disfrutables por parte de las entrevistadas son un relato 

frecuente, que no se asocia al consumo. 

Si bien el consumo de alcohol y otras drogas se reporta en los estudios asociado a 

la iniciación sexual, no estuvo presente en las narrativas de los entrevistados. Una línea 

interpretativa es que no se vean afectados negativamente por el consumo en sus relaciones 

sexuales, o al menos no lo viven así, y la otra es que les sea más difícil hablar de sus 

experiencias de no disfrute. Algo que se desarrollará más adelante en el análisis es la 

dificultad de gran parte de los entrevistados a expresar y desarrollar sus sentimientos 

asociados a las experiencias sexuales. 

Por otra parte, como se planteó, hay eventos de índole relacional-social que son 

expresados con exclusividad por adolescentes homosexuales y lesbianas, estos son la 

salida del armario, primero en el círculo de amistad, luego en la familia y públicamente. 

La siguiente viñeta ilustra al respecto:  

… a los diecinueve empecé a considerarme lesbiana, y hace capaz dos 

meses lo digo… tipo, es como militante, también para mí, ser 

públicamente torta… eh, poder visualizarme. Me parece que gran parte 

de la opresión de las personas LGTB viene por el hecho de no poder 

existir y más que nada no poder existir en público… Como, bueno, 

capaz hacé lo que se te dé la gana, porque tu vida sexual es privada, 

pero no estés en público, por eso también el tema de no podés amar… 

(Sofia, lesbiana, NSE alto).  

Esta entrevistada tuvo relaciones con varones y en un momento se autodefinió como 

lesbiana y dejó de mantener relaciones heterosexuales. Su familia es de una zona del país 

que ella identifica como conservadora y allí su entorno de pares lo presenta como 

homolesbofóbico. Su entorno en Montevideo es más abierto y diverso, aunque para su 

familia fue difícil asumir la orientación sexual de su hija, todo esto forma parte del 

contexto de la entrevistada, que plantea la expresión pública de su orientación sexual en 

tanto acto político, al que remite a una acción de visibilizar a un colectivo invisibilizado. 

La salida del armario remite de esta forma a lo que se adelantó en las consideraciones 

conceptuales respecto a la ciudadanía sexual, en la que la sexualidad es un vector de 

justicia social para individuos y grupos. Al decir de Ana Amuchástegui y Marta Rivas 
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(2004), los procesos subjetivos de ciudadanía sexual involucran a las prácticas 

individuales y colectivas de apropiación de los derechos consagrados en instrumentos 

jurídicos, así como a las expresiones y acciones de autorización de sí con respecto al 

cuerpo y sus placeres. 

La salida del armario de las y los entrevistados concuerda con los resultados de 

estudios disponibles que dan cuenta de un aumento de la cantidad de adolescentes y 

jóvenes que se autoidentifican como homosexuales o bisexuales, que además hacen 

públicas sus orientaciones e identidades sexuales y que tienen prácticas sexuales con 

pares de su mismo sexo a edades más tempranas en comparación con generaciones 

anteriores (Sánchez et al., 2019; Gallego y Giraldo, 2016; Gallego, 2011). Una de las 

hipótesis que se plantean es que estos cambios en la moral sexual y en las normas sexuales 

pueden relacionarse con la mayor visibilidad pública de las personas LGBT, lo que 

coopera con una mejora en la autoimagen de adolescentes y jóvenes que se identifican 

como LGBT (Gallego, 2011). 

Sumando a esta hipótesis, se puede considerar que las y los adolescentes 

entrevistados forman parte de una generación en la que la diversidad sexual está más 

legitimada que en épocas anteriores. El concepto del «círculo encantado» de la 

sexualidad, desarrollado por Rubin (1984) y ya presentado aquí en las consideraciones 

conceptuales tiene un movimiento en estas generaciones. Las fronteras han cambiado en 

función de los cambios legislativos, socioculturales, históricos y políticos, pero de todos 

modos parte de lo no hegemónico y no heteroconforme queda aún por fuera del círculo. 

Se podría plantear también que si bien hay un período de permanecer dentro del 

armario, así como de dudas y búsqueda de identificar la orientación de su deseo erótico-

sexual, una vez que se confirman, se busca decirlo. Al menos en estas entrevistas las 

orientaciones homosexuales no se mantienen en silencio o secreto por mucho tiempo. Los 

procesos de salida el armario que se relatan son diversos, en general se dan primero con 

los amigos y luego con las familias, para pasar posteriormente a ser algo público. Una 

vez que salieron del armario, los y las entrevistadas no relatan vivencias hostiles, sí en 

algunos casos primeras algunas primeras de desaprobación sobre todo en sus familias.  

Para finalizar este apartado, es importante destacar que no surgieron de los 

discursos algunos aspectos que se esperaba que emergieran espontáneamente en los 

discursos. Uno tiene que ver con los entornos digitales, cuya única mención aparece entre 

los varones en referencia a la búsqueda de videos porno. Sin embargo, cuando se les 

preguntó específicamente por la sexualidad y los entornos digitales sí se pudo evidenciar 

con claridad el importante papel que juegan, lo que se abordará en un apartado específico. 
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De la misma forma, en ningún caso se nombraron eventos de abuso sexual como parte de 

la vida sexual de los y las entrevistadas. La única experiencia que podría haber 

desencadenado un abuso se analiza a partir de la viñeta que sigue.  

… yo le decía que no. Era una mujer grande ya, como de 34 años (risas), 

y yo le estaba diciendo que no. ¡Muchacha, si te estoy diciendo que no 

es no! Y ella me decía que no, que hasta que no (risas) haga lo que ella 

quería hacer no me iba a ir y yo agarré mis cosas y me fui, obviamente. 

Le digo: «bueno ta, ¡no nos vamos a vern más!». En ningún momento 

tuve miedo porque era una mujer. Si hubiera sido con un hombre capaz 

que ahí sí, pero ta (Ana, lesbiana, NSE bajo).  

En este relato, una de las entrevistadas autoidentificada como lesbiana plantea haber 

tenido una situación con una mujer de más edad que ella, que quería continuar el 

encuentro sexual aunque la adolescente no quisiera. El momento se interrumpió pues la 

entrevistada se fue del lugar, identificando que como se trataba de otra mujer no le había 

dado miedo, que sí hubiera sentido si se hubiese tratado de un hombre. Es de destacar que 

la adolescente tuvo la capacidad y la posibilidad de salir de a la escena, a pesar de la 

relación desigual de poder marcada por la edad.  

Al respecto, los estudios consultados consideran al respecto de las diferencias de 

edad en las iniciaciones sexuales en personas homosexuales que refuerzan la relación 

desigual de poder en la que la persona de menor edad que queda en una situación de 

desventaja, además de que en estos casos el compañero sexual suele ser alguien 

recientemente conocido, en contraposición a aquellos que se inician con una persona de 

similar edad, en general con relación de amistad o vecindad (Gallego, 2011, Gallego y 

Giraldo, 2016; Dewaele, Van Houtte, Symons y Buysse, 2016). Si bien la viñeta no remite 

al inicio de la entrevista, la diferencia de edad que ella marca en su relato no fue un 

obstáculo para evitar el abuso. El hecho de ser una relación sexual entre mujeres fue lo 

que le permitió no sentir miedo, lo cual también se podría decir que se debe a los modelos 

de masculinidad y feminidad, y a las relaciones de género que colocan al varón en una 

posición de mayor fuerza, poder y posibilidad de hacer daño, y a las mujeres en un lugar 

de bondad, debilidad, pasividad, maternidad y cuidado de los otros. 

Otro aspecto que apenas se mencionó fue el uso de MAC y de condones: una sola 

entrevistada hizo referencia a su uso y otra a haber recibido información al respecto, al 

tiempo que un solo entrevistado expresó que hacia el final de su adolescencia identificó 

los riesgos de mantener relaciones sexuales en relación con las ITS y el embarazo. Cabe 

aclarar que tampoco se indagó específicamente sobre este aspecto en la pauta de 

entrevista.  
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En síntesis, la cantidad de eventos identificados por los y las adolescentes van de 

tres a siete, de modo que se aprecian vidas sexuales con mayor o menor cantidad y 

variedad de experiencias. Así, es la adolescencia la etapa con mayor carga de experiencias 

sexuales. Si bien no se advierten discrepancias marcadas por género respecto a la cantidad 

de eventos, sí se evidencian por nivel socioeconómico. En los y las adolescentes de NSE 

medio es entre quienes se da la mayor cantidad de eventos, al igual que en las mujeres 

lesbianas de NSE medio y alto. El tipo de eventos que presentan las y los entrevistados a 

lo largo de su vida sexual son individuales (autodescubrimiento corporal, sensaciones de 

placer, autoerotismo) y relacional-sociales (besos, atracción sexual y diferentes tipos de 

relaciones sexuales). Las mayores diferencias que se constatan están marcadas por sexo 

en eventos como la masturbación y en cuestiones de orientación sexual como lo que 

genera la atracción sexual hacia personas del mismo sexo y la salida del armario. 

6.1.4 Patrones identificados en las vidas sexuales  

de los y las entrevistadas 

Como se planteó en las consideraciones conceptuales, la teoría de los guiones sexuales 

desarrollada por Gagnon y Simon (1973) entiende que es posible analizar los patrones de 

comportamiento observados en el contexto social y que los guiones sexuales definen la 

aceptabilidad de un comportamiento sexual en un momento, espacio y contexto 

específicos (Simon y Gagnon, 2003). Diferentes autores han desarrollado estudios sobre 

cómo los mandatos de género y de heteronormatividad son parte clave de la construcción 

de estos guiones.  

Los guiones sexuales difieren para hombres y mujeres y están atravesados por la 

doble moral. Así se identifican guiones sexuales tradicionales heterosexuales basados en 

los modelos hegemónicos de sexualidad masculina y femenina (Magnusson y Marecek, 

2018; Jones, 2010; Lorist, 2018). Por su parte, Michel Bozon y Alain Giami (1999) hablan 

de los guiones como secuencias narrativas, en las que la modificación de la secuencia de 

las etapas o eventos cambian la significación de los eventos. El orden de los eventos porta 

una significación que es conocida por los actores. También, específicamente en lo 

referido a la transición a la sexualidad genital en la adolescencia, plantean la existencia 

de un modelo de transición progresiva por etapas: beso profundo, caricias sobre el cuerpo, 

caricias en los genitales y, por último, penetración genital. Para finalizar, se planteó la 

existencia de guiones no heteroconformes, es decir, de aquellos que se apartan de la 

heteronorma, de lo tradicional y hegemónico, que se ubican como lo diferente y no válido. 

En este marco, se han descrito los ya mencionados modelos de emparejamiento (exclusivo 
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con personas del mismo sexo, exclusivo con personas del otro sexo, rizomático y 

transitivo) y una serie de eventos específicos que se dan en sus vidas sexuales, con la 

aceptación de sentirse atraídos o atraídas sexualmente por personas del mismo sexo, la 

salida del armario, significados de relacionarse con una persona del mismo sexo. 

Con base a estas ideas, se presentan en el Cuadro 4 los patrones que surgen a partir 

del análisis de las vidas sexuales de las y los entrevistados, mediante una distribución de 

los patrones en función del sexo, la orientación sexual y el NSE.  

Cuadro 4. Distribución de patrones de las adolescentes en función del sexo, 
la orientación sexual y el NSE 

Sexo Orientación sexual NSE Patrón  

Adolescentes 

mujeres  

Heterosexual. 

Se mantiene el 

modelo tradicional 

de transición 

progresiva por 

etapas. 

Bajo Tradicional. 

Medio 

Se despega del 

patrón tradicional, 

cuenta con más hitos 

y diferentes. 

Alto Tradicional  

Lesbiana. 

Se mantiene en cierta 

medida el modelo 

tradicional de 

transición progresiva 

por etapas. 

Más hitos y 

diferentes. 

Bajo 

No heteroconformes. 

Mantienen algunos 

aspectos del patrón 

tradicional.  

Medio 

No heteroconformes. 

Mantienen algunos 

aspectos del patrón 

tradicional. 

Alto 

No heteroconformes. 

Mantienen algunos 

aspectos del patrón 

tradicional. 
Fuente: elaboración propia. 

 

Como se puede apreciar en el Cuadro 4, hay algunas similitudes y diferencias en 

función de la orientación sexual y del NSE. En las entrevistadas autoidentificadas como 

heterosexuales se expresa en general un patrón heterosexual tradicional, lo que se acentúa 

en los NSE bajo y alto. En las de NSE alto se representan pocos hitos —primer beso, 

primer novio, formalización de una relación amorosa, tener la primera relación sexual—

, mientras que en las de NSE bajo se suman al inicio de la vida sexual eventos como el 

desarrollo, la menarca, el conocimiento del cuerpo y, en un caso, el embarazo y el 

nacimiento del hijo. Son las de NSE medio las que se despegan del patrón heterosexual 

tradicional, cuentan con mayor cantidad de eventos y suman eventos como la identidad 

de género, el autodescubrimiento, hablar con amigas, los sueños sexuales, mantener 

relaciones sexuales sin penetración y relaciones sexuales por fuera de un noviazgo. Por 

su parte, en aquellas autoidentificadas como lesbianas se plantea un patrón no 
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heteroconforme con mayor cantidad de hitos que sus pares heterosexuales de NSE bajo y 

alto, y, en los casos en que tuvieron experiencias sexuales con varones se presentan hitos 

vinculados a las relaciones heterosexuales, al comienzo de relaciones con mujeres. Si se 

compara lo anterior con lo que establece Trupa (2016), se pueden identificar similitudes 

y diferencias. Una semejanza es que las que mantuvieron relaciones con varones ubican 

su iniciación sexual en las relaciones con mujeres: hay un quiebre en sus vidas sexuales 

cuando se dan cuenta de que sienten atracción por otras mujeres, lo que las lleva a un 

proceso de autodescubrimiento, autoconocimiento y aprendizaje. Una diferencia es que 

las entrevistadas no consideran como lo más importante enamorarse, aunque mantienen 

algunos mandatos de género como las referencias al amor y, en general, luego de su 

primera relación con una mujer comienza un noviazgo, lo cual comparte algunas 

características con el patrón tradicional. Las adolescentes de este estudio coinciden en 

que compartir el mundo de lo femenino es un plus en la relación lesbiana. Otro aspecto 

que se diferencia con el estudio de referencia es que cuando la atracción por otras mujeres 

sucede en la adolescencia, la salida del armario se percibe como un proceso doblemente 

traumático, que sin embargo las entrevistadas para esta tesis no expresan, como tampoco 

se identifican salidas del armario forzadas. Esto no significa que la autoidentificación y 

la salida del armario se vivan como procesos con complejidades, incertidumbres y con 

algunos temores, pero no se los caracteriza como traumáticos o críticos. En un caso se 

plantea que era una gran amistad en la que comenzaron a tener relaciones sexuales y eso 

las transformó en novias, pero a la distancia se duda. Las amistades también están 

presentes en el estudio de Trupa, pero más vinculadas a las relaciones lésbicas 

enmascaradas tras una amistad.  

… con X, fue mi novia un año y algo… All principio fue raro porque 

es como que yo me di cuenta después de que terminamos que yo, en 

realidad, nunca decidí que fuésemos novias, simplemente como que 

estábamos juntas y era bueno, como ¿qué somos? No sé, pero estamos 

juntas. Y en un momento ella me dijo que le iba a contar a sus padres y 

en ese momento fui a la casa, conocí a los padres y ahí sucedió que 

fuimos novias (Sofia, lesbiana, NSE alto). 

Respecto al modelo de transición progresiva por etapas, en las adolescentes 

heterosexuales los eventos se suceden de forma más tradicional, desde el primer beso, las 

primeras experiencias sexuales y luego la penetración genital, mientras que en las 

adolescentes lesbianas se mantienen la sucesión tradicional de los primeros eventos, pero 

no se plantea la relación coital.  
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También en el caso de los entrevistados, el Cuadro 5 evidencia similitudes y 

diferencias en función de la orientación sexual y del NSE, aunque otras que entre las 

adolescentes. 

Los varones autodefinidos como heterosexuales presentan mayor cantidad y 

diversidad de hitos que las mujeres, pero también patrones heterosexuales tradicionales 

respecto a lo que se espera de ellos: masturbación, búsqueda de pornografía, mayor 

actividad sexual, relaciones sexuales con diferentes mujeres —en general conocidas o 

amigas— antes de ennoviarse, inclusión de otras prácticas sexuales como el sexo oral, el 

sexo grupal, la primera relación sexual no enmarcada generalmente en un noviazgo. A 

diferencia de las entrevistadas, no se advierten diferencias importantes por NSE. Las 

diferencias se evidencias en los varones autoidentificados como homosexuales y en dos 

varones autoidentificados como heterosexuales pero que tuvieron prácticas 

homosexuales.  

En estos casos, además de que las propias prácticas no heteroconformes son de por 

sí no tradicionales y atentan contra el modelo hegemónico de masculinidad, en general 

hay más cantidad de relaciones puntuales. Asimismo, se altera el modelo de transición 

progresiva por etapas, ya que no hay una progresión de eventos de menor a mayor 

intimidad, sino que hay en general un pasaje directo a la relación sexual. Los besos en la 

boca no preceden a las relaciones sexuales, sino que se dan luego de haberlas mantenido: 

son una muestra de amor y de que la relación adquiere otro nivel de compromiso afectivo. 

No hay alusión a noviazgos o a relaciones formales y aunque se presentan en algunos 

casos vínculos que se mantienen en el tiempo, estos no son nombrados de ninguna forma. 

Las relaciones con penetración no se expresan espontáneamente. En los varones 

homosexuales se aprecia de esta manera la modificación de la secuencia de los eventos 

en sus guiones sexuales, lo que cambia su significado. Tampoco hay alusiones a los roles 

activo y pasivo, lo que puede estar hablando de una flexibilización de los estereotipos 

respecto a sus generaciones anteriores. Gabriel Gallego (2010) plantea que las relaciones 

erótico-afectivas entre varones están en un espacio de transformación y de transgresión a 

la normativa que tanto las constriñó. Más que entender este tipo de relaciones como 

promiscuas o rápidas, se trata de considerarlas como una forma antes no dicha de 

relacionarse.  
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Cuadro 5. Distribución de patrones de los adolescentes en función del sexo, 
la orientación sexual y el NSE 

Sexo Orientación  NSE Patrón  

Adolescentes 

varones  

Heterosexual. 

Se mantiene el 

modelo tradicional 

de transición 

progresiva por 

etapas. 

Bajo Tradicional 

Medio 

Tradicional.  

Cuenta con más hitos 

y diferentes 

Alto Tradicional. 

Homosexual. 

Se cambia el modelo 

tradicional de 

transición progresiva 

por etapas. 

Bajo 

No heteroconformes. 

Exclusivo con 

varones. 

Medio 

No heteroconformes. 

Exclusivo con 

varones.  

Alto 

No heteroconformes. 

Exclusivo con 

varones. 
Fuente: elaboración propia 

 

En suma, entre los y las adolescentes heterosexuales persisten los modelos 

tradicionales y se mantiene el modelo de tradicional de transición progresiva por etapas. 

Las variaciones se presentan sobre todo en los y las heterosexuales de NSE medio. Entre 

las entrevistadas lesbianas se conforma un patrón no heteroconforme, con algunas 

similitudes y diferencias respecto a lo que han establecido estudios anteriores. Algunas 

tuvieron experiencias sexuales con varones al comienzo y se iniciaron con mujeres, 

además de encuentros ocasionales se plantean relaciones estables con otras mujeres. Los 

varones homosexuales tienen un patrón no heteroconforme con más cantidad de 

relaciones puntuales, y han mantenido relaciones exclusivas con varones. Se altera el 

modelo de transición progresiva por etapas, ya que no hay una progresión de eventos de 

menor a mayor intimidad en el sentido que lo describe la literatura experta. Para estos 

adolescentes el beso en la boca tiene un significado diferente que el expresado en la 

literatura, al igual que la connotación de menor y mayor intimidad. Su iniciación no se 

acota a primera experiencia de sexo anal. Tanto en ellos como en ellas la aceptación de 

su orientación sexual y la salida del armario muestran ciertas diferencias con generaciones 

anteriores. 

6.2 Iniciación sexual desde la perspectiva  

de las y los entrevistados 

Para cumplir con los objetivos de este trabajo, en este apartado se presentará lo que los y 

las adolescentes entienden por iniciación sexual y se analizarán las circunstancias, 
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condiciones y significados relacionados con su experiencia al respecto, en diálogo con lo 

que plantean las investigaciones presentadas en los antecedentes. 

Como ya se planteó, la iniciación sexual es una categoría que si bien está presente 

en muchos estudios cuantitativos y cualitativos sobre sexualidad en general y de la 

adolescencia en particular ha sido poco conceptualizada y, cuando se la ha definido, se la 

ha homologado a la primera relación sexual coital heterosexual. Esto evidencia una 

concepción limitada de la sexualidad y de los diversos tipos de prácticas y relaciones 

sexuales. Además, genera dificultades en su operacionalización para la investigación e 

invisibiliza las experiencias, prácticas, narrativas y significados detrás del dato. 

6.2.1 Ideas acerca de la iniciación sexual 

Las formas en que las y los entrevistados definen el inicio sexual presentan diferencias 

respecto a la conceptualización referida antes y de lo que significa en el lenguaje cotidiano 

de las generaciones adultas, en el lenguaje técnico, etc. Para ellos y ellas, este constructo 

es más amplio y si bien remite a un comienzo marcado por el propio significado de la 

palabra inicio, no se trata necesariamente la primera relación coital heterosexual. En 

general, la iniciación sexual representa para estos y estas entrevistadas un comienzo que 

marca un antes y un después y es un hecho significativo en la vida. Las siguientes viñetas 

seleccionadas proveen más información acerca de las definiciones que los y las 

entrevistadas otorgan a la iniciación sexual. 

… iniciación está muy marcada, todo en realidad, pero la vida sexual es 

algo como mucho más amplio, ¿no? La iniciación es como un período 

al principio, me parece, que está mucho más marcado todavía por los 

pares… hay intercambios, tenés relaciones (Sofia, lesbiana, NSE alto). 

La iniciación sexual capaz que es eso, más de empezar a tocarse y eso, 

y de dudar de tu orientación sexual y todo eso… empezás a estar con 

gente (Inés, heterosexual, NSE medio).  

… la primera vez es como la primera experiencia ponele, y no tenés una 

experiencia anterior a esa y como que estás probando, ponele (Ignacio, 

heterosexual, NSE alto).  

Las viñetas de ambas adolescentes remiten a un concepto de iniciación vinculado a 

un proceso, a un período inicial que, en el primer caso remite a una experiencia 

compartida, principalmente con el grupo de pares. Se trata de una entrevistada que se 

autodefine como lesbiana, pero cuyas primeras relaciones sexuales fueron con varones y 

que luego comenzó a tener relaciones con mujeres y allí definió su orientación sexual. 

Por su parte, el segundo caso remite la iniciación en tanto experiencia individual 

vinculada al autoerotismo y también remite al deseo erótico hacia otras personas, a las 

dudas que eso puede generar y a las primeras relaciones. Es una adolescente que se 
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autodefine heterosexual pero que tuvo sus primeras experiencias sexuales sin penetración 

con personas conocidas, en su mayoría varones, y que luego comenzó una relación formal 

heterosexual. En ambas adolescentes, la iniciación es un proceso cargado de varios 

eventos en los que las relaciones sexuales sin penetración son una parte importante. Es 

decir que en ambos casos, como en otros relatos, la iniciación sexual es un período que 

precede lo que para ellas será la primera relación sexual, en el primer caso con otra mujer 

y en el segundo, con un varón. 

En el caso del entrevistado, heterosexual, la iniciación es homologada a la primera 

vez, en el sentido de una experiencia que antes no se había tenido, más adelante en la 

entrevista refiere a una relación con penetración. De todos modos, si bien su concepto 

está vinculado a un evento, está presente la idea del período de prueba previo a través de 

otras formas de relacionarse sexualmente.  

Como se puede observar, las formas en las que los y las entrevistadas entienden la 

iniciación sexual, son más amplias y diversas que el concepto tradicional y más extendido 

del término, asociado a la primera relación coital heterosexual. Para todas y todos los 

entrevistados vida sexual e iniciación sexual son dos conceptos diferentes. Estas 

diferencias en las definiciones de iniciación sexual que aportan las y los entrevistados 

podrían llevar a pensar que hay dentro de las generaciones más jóvenes quienes portan 

concepciones acerca de la sexualidad y las prácticas sexuales más amplias y diversas, lo 

que puede estar asociado a los cambios en los marcos legales y las políticas públicas, al 

impacto de los movimientos feministas y de la diversidad sexual, a la educación sexual, 

al impacto de los entornos digitales y los significados vinculados a la sexualidad en 

Uruguay que acompañaron sus trayectorias vitales. En la Gráfica 3 se condensan las ideas 

de los y las entrevistadas respecto a la iniciación sexual. 

Gráfica 3. Ideas acerca de la iniciación sexual 

 

Fuente: elaboración propia 
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6.2.2 La experiencia de iniciación sexual propia 

Para poder conocer las experiencias de iniciación de las y los adolescentes, se les pedía 

que hicieran un círculo en el o los eventos que consideraban su iniciación sexual en la 

línea de tiempo de su vida sexual que habían dibujado. A partir de allí, se les planteaban 

preguntas en torno a esto, cuyos resultados se agrupan según las siguientes categorías: 1) 

como proceso o evento; 2) como práctica individual o compartida; 3) cuando refiere a la 

primera relación sexual: edad, con quién, en qué ámbito, si hubo consentimiento sexual, 

si fue planificada o espontánea, los motivos para tenerla, el uso de protección, la 

información previa disponible, las influencias (pares, familia); 4) sentimientos asociados, 

y 5) significados culturales. A su vez, estas características se agrupan a los efectos de la 

presentación de resultados y análisis en: a) el período previo a la iniciación, b) el durante 

la primera relación sexual y c) el después de esta.  

Para la mayoría de quienes se entrevistó, su iniciación sexual es un evento dentro 

de su vida sexual, que es parte de un continuo de experiencias, que se recuerda claramente 

y que se ubica entre los once y los dieciocho años. La edad, en general, está en relación 

directa con el tipo de experiencia de iniciación sexual expresada. Es decir, quienes la 

identifican con el autodescubrimiento corporal o afectivo o la masturbación la ubican 

entre los once y los doce años, mientras que quienes la refieren a los primeros besos o 

relaciones sexuales la sitúan entre los trece y los dieciocho. La iniciación sexual de todos 

los y las entrevistadas se produce en la adolescencia. 

El Cuadro 6 ilustra las diferentes experiencias de inicio sexual de las y los 

adolescentes operacionalizadas según refieran a un evento o a un proceso; individuales o 

compartidas. 

Cuadro 6. Experiencias de inicio sexual, por proceso y según sean 
individuales o compartidas 

Iniciación sexual Evento Proceso  

Individual 

Primera masturbación. 

Primera eyaculación.  

Primera vez que recibió 

educación sexual (primera 

iniciación).  

Autoexploración y 

autodescubrimiento. 

Inicio de las sensaciones de 

placer sexual. 

Comprensión de la 

orientación del deseo erótico 

sexual.  

Compartida  
Primera relación sexual (con 

o sin penetración).  

Primera beso y primeras 

experiencias. 

Primeras experiencias y 

relaciones sexuales (con o sin 

penetración). 
Fuente: elaboración propia.  
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Dentro de la gama de posibilidades de iniciación consideradas por las y los 

entrevistados, la primera relación sexual, ya sea con o sin penetración, es la que la 

mayoría nombra, por lo que se le dedicará un apartado específico.  

Relatos de iniciación sexual propia no tradicionales 

Las otras experiencias de iniciación presentan diferencias marcadas principalmente por 

sexo, aunque no se advierten por NSE ni por orientación sexual. La iniciación sexual en 

tanto evento individual solo es nombrada por un pequeño número de varones, mientras 

que la iniciación en tanto proceso individual solo es expresada por un acotado número de 

mujeres. La iniciación sexual como proceso compartido es referida en su mayoría por 

entrevistadas y en menor medida por algunos varones. Las viñetas seleccionadas ilustran 

al respecto. 

… a los doce años di mi primer beso. Fue como mi primer amor, todos 

los veranos lo veía… que ahí es como que me empezaron a atraer los 

hombres. Empecé a tener ganas de estar con gente o, no sé, después, 

más o menos, a esta edad también tuve mi primer novio. Mi iniciación 

fue ahí, porque me empecé a conocer, me empecé a ver como qué era 

lo que yo quería, como que era lo que me gustaba, qué era lo que yo 

quería para mí (Luz, heterosexual, NSE medio). 

Mi iniciación fue de los trece a los quince, fueron primeras experiencias 

sexuales que me generaron muchas dudas, que fueron habladas con mis 

mayores. De los quince a dieciocho, tuve pareja estable entonces tuve 

vida sexual activa, a los dieciocho terminó la relación y, ta, vida sexual 

poco activa (Felix, heterosexual, NSE alto).  

Los discursos de ambos adolescentes van en la misma dirección: la iniciación 

sexual vivida como un proceso. En la primera viñeta, se asocia al primer beso, que 

desencadena una serie de sensaciones y deseos. No fue un evento aislado, sino un hito 

rodeado de otras experiencias individuales y relacionales. El segundo caso ubica su 

iniciación sexual a lo largo de dos años. En el contexto más amplio de la entrevista este 

adolescente plantea que fue un período durante el que se dieron sus primeras experiencias 

sexuales sin penetración, con personas distintitas y, a los quince años, tuvo su primera 

relación sexual con penetración. 

Por otra parte, vale la pena destacar que tres entrevistados y entrevistadas 

identificaron haber tenido dos iniciaciones sexuales. En estos casos hay una primera vez 

referida a un evento individual y una segunda, a un evento compartido. En un caso, la 

adolescente plantera la primera iniciación referida a la primera vez que le hablaron de 

MAC y de menstruación (en el liceo), y los otros dos casos que corresponden a varones 

identifican la primera vez con cuando les hablaron sobre sexualidad (en la escuela) y con 
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la primera masturbación. En los tres relatos, la segunda iniciación se relaciona con la 

primera relación sexual. 

Este tipo de casos no se presenta en la literatura disponible. A su vez, los desarrollos 

conceptuales de Laura Carpenter (2010) presentados en las consideraciones conceptuales 

respecto a la virginidad secundaria (secondary and born-again virginity) y segunda 

virginidad (second virginity), que en un punto se podrían asimilar a dos iniciaciones 

sexuales, no se vinculan a lo que expresan estos tres entrevistados. En el caso de el y la 

adolescente, que plantean su primera iniciación sexual con la primera charla de educación 

sexual, refieren a qué fue lo que les permitió entrelazar conceptos, adentrase en el tema 

de la sexualidad y empezar a comprenderlo, y sentirse así con información para el 

momento en que decidieran tener relaciones sexuales. La educación sexual, o al menos la 

recepción de información, aparece como un hito clave para la toma de decisiones de la 

vida sexual. El adolescente que establece su iniciación sexual a través de su primera 

masturbación lo refiere a la búsqueda de placer con una finalidad orgásmica, a su 

autoconocimiento y a que en ese momento de su vida él pensaba que se tenían relaciones 

sexuales solo con fines reproductivos, por lo que la masturbación era un acto con fines 

exclusivamente eróticos y placenteros y, por tanto, de iniciación sexual. Más adelante en 

su vida identificó que las personas mantienen relaciones sexuales con fines placenteros y 

es allí cuando identifica su segunda iniciación sexual. De todos modos, el valor subjetivo 

de la primera masturbación hace que se refiera a dos iniciaciones sexuales. 

Una posible hipótesis de la referencia a dos iniciaciones sexuales puede relacionarse 

con que la primera da cuenta de una experiencia individual, a la que se le da un importante 

significado en la vida sexual con impacto en las formas de sentir, vivir y ejercer la 

sexualidad, y que asimismo la y los preparó para la sexualidad compartida con otras 

personas. La segunda iniciación remite a una experiencia compartida, a la que la mayoría 

de los y las entrevistadas entienden como su inicio que es la primera relación sexual. 

En suma, los discursos de quienes se entrevistó expresan diferencias y 

transformaciones respecto a la forma tradicional en que se ha comprendido y expresado 

la iniciación sexual. La masturbación, la educación sexual, las relaciones sexuales sin 

penetración, que no han sido entendidas bajo la forma tradicional de denominar la 

iniciación sexual, son traídos por las y los adolescentes. Lo mismo sucede con la 

iniciación como un proceso, extendido en el tiempo, o con la vivencia de dos iniciaciones, 

en tanto son expresiones que escapan a la definición clásica. Si bien para la mayoría se 

trata de la primera relación sexual, incluso esa experiencia es diversa y desborda la 

histórica asociación relación sexual igualada al coito heterosexual. Desde lo social y lo 
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profesional, cuando se plantea o se pregunta si una persona ha comenzado a mantener 

relaciones sexuales, se hace referencia a ese tipo específico de relación sexual y se deja 

por fuera otras posibilidades. Los y las adolescentes participantes de este estudio amplían 

el abanico de posibilidades y lo cargan de diversidad y complejidad. En muchos casos sus 

experiencias y narraciones se alejan de lo que se ha entendido por iniciación sexual y en 

otros conservan la visión de iniciación sexual heteronormativa, lo que también es parte 

de la diversidad que implica la sexualidad humana. Como se aprecia a lo largo del estudio, 

esto no significa que estén libres de los mandatos de género y de la heteronormatividad, 

pero sus experiencias confirman que es necesario avanzar hacia un modelo teórico más 

complejo e integrado del constructo iniciación sexual. 

La iniciación sexual propia como primera relación sexual 

Para la gran mayoría de las y los entrevistados la iniciación sexual refiere a la primera 

relación sexual. No se aprecian diferencias o tendencias significativas por NSE, salvo en 

algunos casos que serán mencionados en su momento, pero sí se evidencian algunas 

especificidades sobre la base del género y de las orientaciones sexuales, que se ilustran 

en el siguiente Cuadro 7. 

Cuadro 7. Eventos de iniciación sexual según sexo y orientación sexual 

 Mujer Varón  

Heterosexual 

Primera relación sexual con penetración 

vaginal 

Primera relación sexual sin penetración 

Primera relación sexual placentera 

Primera relación sexual desagradable 

Primera relación sexual con 

penetración vaginal 

Homosexual/ 

Lesbiana  
Primera relación sexual con una mujer 

Primera relación sexual 

Primera relación sexual con 

penetración  
Fuente: elaboración propia. 

 

Como se puede apreciar, los varones autoidentificados como heterosexuales 

remiten al primer coito vaginal, y, sin embargo, varias mujeres que se definen como 

heterosexuales no igualan su primera vez con su primera relación sexual con penetración 

vaginal. Para algunas entrevistadas su iniciación sexual se dio con las primeras relaciones 

sexuales sin penetración, con la primera relación sexual en la que sintieron placer —

después de varias relaciones coitales sin placer—, con la primera relación sexual 

desagradable —después del comienzo de las relaciones sexuales con penetración un año 

y medio atrás—. 
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En los entrevistados autoidentificados como homosexuales, la iniciación refiere a 

la primera relación sexual, en algunos casos sin penetración anal y en otro con sexo anal. 

Las iniciaciones de estos adolescentes se asocian al planteo de Gallego (2010), quien 

define a la iniciación sexual entre varones más allá de conductas de penetración, para 

alejarse así de los roles tradicionales de pasivo y activo y de los modelos 

heteronormativos. En su estudio, la primera relación sexual para sus entrevistados incluye 

la masturbación, los intentos de penetración y los juegos sexuales. 

En el caso de las adolescentes autoidentificadas como lesbianas, la iniciación remite 

a la primera relación sexual con una mujer —cuando ya habían iniciado relaciones con 

varones sin penetración— o a la primera relación sexual con una mujer estando desnudas 

y planificando el momento —en el caso de nunca haber tenido experiencias con 

varones—. Las viñetas presentadas a continuación aportan más información.  

Mi iniciación fue a los dieciocho, cuando tuve mi primera relación 

sexual, con alguien con quien salía hacia tres años […] Se dice que la 

primera vez que tenés relaciones es cuando hay penetración, ¿no? 

(Belén, heterosexual, NSE alto). 

… a los quince años fue mi iniciación sexual. Fuimos especialmente a 

un hotel y me sentí bastante bien, cómoda principalmente. Estuvo 

bueno (risas) (Ana, lesbiana, NSE bajo). 

… fue a los quince, con una amiga de unos amigos, que yo no era que 

estaba de novio, pero sí a veces salía, ya había estado de besos y eso 

con esa gurisa y ta… un día se dio (Santiago, heterosexual, NSE medio).  

… a los quince me inicié sexualmente con un amigo. Ya habíamos 

estado varias veces, pero, bueno, ese día fue como más intenso. Esa fue 

mi primera vez (Rolo, homosexual, NSE medio). 

El primer relato, de una adolescente heterosexual de NSE alto, refiere a una 

iniciación tradicional y hegemónica: una relación sexual coital con su pareja de hace años, 

en el momento y lugar planificado. Su discurso expresa el mandato social de que la 

primera vez implica penetración. El segundo caso es el de una adolescente autodefinida 

como lesbiana que ha tenido exclusivamente relaciones con mujeres y que ubica su 

iniciación como un evento planificado en un lugar elegido para la ocasión, también con 

su novia. En los discursos de los varones, las iniciaciones no sucedieron con su pareja, 

sino con una conocida y con un amigo, respectivamente, con quienes ya se habían tenido 

encuentros sexuales y un día se tuvo la primera relación sexual. Estas diferencias de 

género se desarrollarán más adelante y su asociación al vínculo con la persona con quien 

se tiene la primera relación y a los motivos. 

Otro planteo importante de presentar es el de dos entrevistadas que plantean haber 

tenido su iniciación sexual tiempo después de su primera relación sexual con penetración. 

Un caso refiere a la primera relación en la que sintió placer sexual y disfrutó, un mes 
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después de haber comenzado a tener relaciones coitales. El otro caso remite a una relación 

sexual en la que se sintió horrible, a partir de la cual entendió que hubo aprendizaje y es 

por eso que la considera su inicio, un año después de haber empezado a tener relaciones 

sexuales con penetración. A continuación, se presentan fragmentos de sus relatos al 

respecto. 

… mi primera relación sexual a los diecisiete… Lo pensaba y dije: «¡ta, 

va a ser con la persona que voy a estar el resto de mi vida» […] 

Mentalidad de diecisiete años, no puedo pedir mucho, pero a los 

dieciocho estaba como «¡qué quiero fiesta, quiero estar con mi pareja!», 

y después de tener una mala relación sexual, horrible, no voy a mentir, 

lo voy a decir, después de mi pareja, tuve otras relaciones que fueron 

mucho mejor… y creo que de ahí hubo más aprendizaje y… ¡tenés 

dieciocho, disfrutá de la vida y no estés en pareja! Entonces mi 

iniciación sexual fue a los dieciocho, no a los diecisiete (María, 

heterosexual, NSE alto).  

… mi iniciación fue un mes después de mi primera vez, porque ahí 

empecé como a descubrir lo que me gustaba, hasta entonces no me 

gustaba, no quería saber de nada, tipo me parecía horrible. Este… más 

que nada seguía probando también por él, porque me decía que no 

pasaba nada, que eran mis tiempos pero que me iba a terminar gustando, 

que era normal, entonces, ta. Y un mes después, tipo después de probar, 

de que ya no me doliera tanto, de todo así, bueno, ahí me empezó a 

gustar y empecé a descubrirme a mí misma. Me subió la autoestima, me 

hizo sentir mejor conmigo misma, me hizo generar otra confianza en 

mí, y ta, esa fue mi iniciación (Belén, heterosexual, NSE alto). 

Las experiencias de estas dos adolescentes van en la misma dirección y aportan un 

elemento diferente a la reflexión en torno a la iniciación sexual: haber tenido la primera 

relación sexual coital no es sinónimo de haberse iniciado sexualmente, lo que se 

diferencia respecto al planteo de que las personas pueden iniciarse con relaciones sexuales 

sin penetración. El matiz no es menor y está dado porque estas adolescentes tuvieron la 

vivencia de una relación con penetración, que en su momento pensaron que era su 

iniciación pero cuyo impacto subjetivo y el significado de la penetración fue diferente 

para ellas. Esto las cataloga como una experiencia sexual en tanto iniciación refiere a 

otros aspectos: el disfrute sexual o el aprendizaje. La primera tuvo su primera relación 

sexual coital con su novio de hacía tres años pensando que esa relación era para toda la 

vida, pero ubica su inicio sexual un año después, con el aprendizaje que le dejó esa mala 

relación anterior. Es decir que para ella no es cualquier relación la que marca como 

primera vez, sino una en particular tras un año de mantener relaciones sexuales. Es 

interesante ver el significado asociado a esa primera relación de esta adolescente, que es 

expresada por otras adolescentes, hacerlo con la persona con quien se va a estar y amar 

toda la vida, expresión de un mandato hegemónico de sexualidad femenina, vinculado al 
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amor y la exclusividad en la relación con un hombre. La segunda, tras un mes de mantener 

relaciones sexuales sin disfrutarlas y con bastante padecimiento a causa del dolor en la 

penetración, su iniciación se marca con el comienzo del placer. 

Resulta importante detenerse en el dolor durante la penetración y en la respuesta de 

su pareja ante esto, por el peso de la vivencia y porque surge en los discursos de varias 

entrevistadas. El dolor en la penetración durante las primeras experiencias sexuales se 

naturaliza, lo que lleva a analizar varios aspectos. Por un lado, cómo se llega a esa 

penetración, con qué información, con qué sentimientos asociados a la exhibición del 

cuerpo y la sexualidad, con qué fantasías culpógenas, con qué niveles de negociación y 

comunicación sexual, con qué estimulación previa de las zonas erógenas, con qué 

lubricación vaginal. En los relatos de las entrevistadas al respecto parece que nada de esto 

sucede, sino que se trata de encuentros en los que se aprecia una ausencia de estos 

elementos fundamentales en una relación sexual e incluso en el consentimiento sexual. A 

su vez, los varones aparecen como una figura de apoyo y de contención, como buenos 

compañeros, cuando lo que hacen es normalizar el dolor; es normal, quedate tranquila, 

todo va a estar bien. Los discursos y las actitudes de estos adolescentes también son 

productos de los mandatos de masculinidad y feminidad hegemónica. En estas 

experiencias se expresan las relaciones de poder entre los adolescentes, el lugar del varón 

investido de saber y de experiencia sexual, la performatividad de su masculinidad. Como 

se verá luego, la mayoría de las entrevistadas expresa que su iniciación fue con alguien 

que ya se había iniciado sexualmente, y solo en un par de casos se relata que era la primera 

vez para ambos. Cuando se pregunta al respecto, las adolescentes señalan que ellos 

estaban más preparados y preocupados, que las apoyaban y les preguntaban en todo 

momento como se estaban sintiendo, que trataban de tranquilizarlas. Pareciera que la 

construcción en el camino erótico de la iniciación es más fácil para ellos que ya tienen 

experiencia y que en sus iniciaciones no relatan displacer sexual, representando así una 

vez más el privilegio de lo masculino. 

Esto lleva a una segunda línea de análisis referida a cómo se aborda la educación 

sexual formal. Los y las adolescentes de este estudio son parte de una generación que se 

espera que haya recibido educación sexual formal desde su educación inicial. Ellos y 

ellas, que nacieron entre 2000 y 2001, son la generación que acompañaron la 

implementación de Programa Nacional de Educación Sexual en Uruguay, que comenzó 

a impartirse en 2006. En la evaluación nacional de ese programa, de 2017, es decir, 

cuando los y las entrevistados estaban cursando educación media, mostró que el abordaje 

de la dimensión placentera de la sexualidad, del erotismo, de la salud sexual eran 
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insuficientes. Una de las recomendaciones de la evaluación, sobre la base de las opiniones 

de las y los estudiantes fue  

la necesidad de profundizar el abordaje de temáticas como violencia 

sexual y doméstica, diversidad sexual, género, erotismo, etc., de manera 

que la formación no quede restringida a tópicos como ITS y salud 

sexual y reproductiva. De esta forma se buscar una educación sexual 

más integral, abarcativa y holística» (ANEP y UNFPA, 2017, p. 110).  

La ausencia de estos contenidos, sumada a la falta de otros espacios donde se pueda 

hablar del tema, podría estar impactando en las formas en que algunos de las y los 

adolescentes mantienen, al menos, sus primeras experiencias sexuales.  

Por otra parte, resulta interesante destacar otros resultados de esta evaluación 

respecto al acuerdo o no de las y los estudiantes sobre afirmaciones relativas a la 

sexualidad: el 92,3 % del estudiantado estuvo de acuerdo con la afirmación «Tengo 

derecho a decidir sobre mi salud sexual y reproductiva», mientras que solo el 7,7 % 

declaró estar en desacuerdo con ella o no saber si estaba de acuerdo o no. Por su parte, la 

afirmación «Como mi pareja me quiere mucho debo contarle todo el tiempo dónde estoy 

o qué hago», 18,2 % dijo estar de acuerdo o no saber si era correcta o no. También se 

consultó acerca del grado de acuerdo con la afirmación «Es mi obligación mantener 

relaciones sexuales con mi pareja», sobre lo que hay que destacar que el 80,4 % estuvo 

de acuerdo. Se relevó el acuerdo con la afirmación de que el placer es un componente 

importante de la sexualidad: el 61 % estuvo de acuerdo, mientras el 39 % declaró no 

estarlo o no saber si estaba o no de acuerdo. Cuando se observan las declaraciones en 

función del sexo, las diferencias fueron más notables. Aunque el derecho a decidir sobre 

la propia SSyR recogió más opiniones favorables entre las mujeres que en los varones 

(95 % frente a 90 %), fue en el desacuerdo con que «su pareja debe saber todo el tiempo 

dónde está» y con «la obligación de mantener relaciones sexuales» con esta en la que las 

diferencias fueron más notorias. Mientras que el nivel de desacuerdo de las mujeres con 

la primera afirmación es de 89 % y en los varones es de 74 %, el desacuerdo con la 

segunda afirmación agrupa al 91 % de las mujeres y al 69 % de los varones. A su vez, el 

acuerdo con que el placer es un componente importante de la sexualidad la relación entre 

varones y mujeres se invierte: aunque el 72 % de los varones estuvo de acuerdo, solo el 

50 % de las mujeres se declaró de acuerdo. Lo mismo sucedió con las preferencias de 

varones y mujeres sobre los distintos temas relativos a la educación sexual, ya que 

también en este caso los varones fueron más afines que las mujeres a una visión de la 

sexualidad vinculada al placer. 

Los resultados presentados evidencian que, a pesar de los avances, aún hay un 

núcleo de adolescentes con manifestaciones hegemónicas y tradicionales respecto a la 
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sexualidad y que se puede hipotetizar que esto se ponga de manifiesto en sus experiencias 

y vínculos con sus pares. En lo que refiere al placer sexual, las cifras son tan preocupantes 

como las experiencias de displacer narradas por algunas de las entrevistadas en su 

iniciación sexual. Se podría pensar que este 50 % de adolescentes que entienden que el 

placer no es un componente importante de la sexualidad se traduce en las experiencias 

desagradables, o no disfrutables. Asimismo, hay una diferencia entre pensar y expresar 

que no es componente relevante, y sentir a nivel corporal el displacer durante la relación, 

lo que se relata como algo negativo y frustrante. Es importante recordar que comenzar a 

disfrutar de las relaciones sexuales es uno de los eventos que aparece solo en el discurso 

de las mujeres.  

En suma, como se puede apreciar, hay una diversidad de tipos de relaciones 

sexuales que las y los entrevistados plantean como su iniciación sexual. En el caso de los 

varones heterosexuales se mantiene la definición tradicional del término, mientras que en 

las adolescentes esto es más diverso, lo que remite una vez más a reflexionar en torno a 

la masculinidad hegemónica. Asimismo, en los varones autodefinidos como 

homosexuales la iniciación es una transgresión al modelo hegemónico de masculinidad y 

a una de las tres negaciones propuestas por Badinter respecto a la construcción de la 

masculinidad: no ser homosexual.  

Finalmente, resulta importante destacar que, en los antecedentes de esta tesis, se 

planteó que los estudios disponibles marcan diferencias en el inicio sexual entre 

adolescentes heterosexuales y LGBT, en tanto los y las adolescentes homosexuales y 

lesbianas no asocian la iniciación a una relación sexual con penetración, sino a primeros 

encuentros sexuales con personas del mismo sexo en el marco de vidas sexuales que en 

muchos casos comienzan con relaciones heterosexuales. Esto se aplica principalmente al 

caso de las mujeres lesbianas, ya que en el caso de los varones gay los estudios sí abordan 

la primera relación anal como sinónimo de inicio sexual homosexual. Sin embargo, en 

este estudio se aprecia que para el caso de varios y varias entrevistadas heterosexuales 

tampoco implica penetración y tampoco todos los entrevistados homosexuales narraron 

su inicio como sinónimo de la primera relación con sexo anal. A su vez, se planteó que 

suelen sucederse dos años entre la primera relación de sexo oral y la relación de sexo anal 

entre varones homosexuales (Sánchez et al., 2019), lo que sí coincide con este estudio.  

Edad, con quién y el ámbito de la primera relación sexual 

Las y los entrevistados expresan que tuvieron su primera relación sexual entre los doce y 

los quince años, mientras que las entrevistadas la reportan entre los dieciséis y dieciocho 

—y, en un caso, a los doce años—. Esto coincide con los datos disponibles en el país, en 
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que el promedio de edad de la iniciación sexual de los varones se ubica en los quince 

años, y el de las mujeres entre los quince y los diecisiete aproximadamente (INJU, 2018). 

También es coincidente con las investigaciones nacionales que plantean que si bien los 

varones continúan iniciándose antes que las mujeres se han acortado las brechas por sexo 

(MYSU, 2015; INJU, 2013, 2018; INE et al., 2017). En los y las entrevistadas se podría 

advertir cierto adelanto en ambos grupos, pero que no se puede afirmar por tratarse de un 

estudio cualitativo.  

Respecto a la población homosexual, la literatura afirma que es entre los quince y 

los diecisiete años la edad promedio de la primera relación sexual (Sánchez, Rai, 

Zlotorzynska, Jones y Sullivan, 2019; Johns et al., 2019; Gallego y Giraldo, 2016; 

Cavalleri et al., 2013; Cid-Aguayo, Pérez-Villegas y Sáez-Carrillo, 2011; Gallego, 2011), 

lo que también se equipara a los resultados de esta tesis, donde se ubica entre los quince 

y los dieciocho. 

Otra de las diferencias de género que se aprecia a partir de los relatos de las y los 

entrevistados es que además de la iniciación sexual más temprana en los varones, estos 

tienen más cantidad de parejas sexuales que sus pares mujeres (principalmente en el caso 

de aquellas que solo han tenido relaciones con varones). El dato del mayor número de 

parejas sexuales entre los varones coincide con las evidencias de las investigaciones 

globales, regionales y nacionales reportadas en el apartado de antecedentes. A su vez, 

otro dato que es similar en estudios nacionales, sobre todo para las adolescentes 

entrevistadas es que si bien se han acotado las brechas por sexo, se mantienen casi 

invariadas las diferencias por NSE: a medida que aumenta el quintil de ingreso también 

lo hace la edad en la que las personas jóvenes declaran haberse iniciado sexualmente 

(MYSU, 2015; INE et al., 2017; INJU, 2018).  

Por otra parte, las investigaciones disponibles refieren a la iniciación sexual 

temprana, como la que tiene lugar antes de los trece años, y muestran para ambos sexos 

algunos de sus determinantes sociales como el NSE (Gambadauro et al., 2018; Cueto y 

León, 2016; Gallego y Giraldo, 2016; Mendoza, Claros y Peñaranda, 2016; Nogueira et 

al., 2016; Binstock y Gogna, 2015; Rengifo, Uribe e Yporra, 2014; González et al., 2013; 

MYSU, 2013, 2015; Jiménez et al., 2009). En el caso de este estudio las iniciaciones 

sexuales anteriores a los trece años se ubican en adolescentes de NSE más bajo.  

Los resultados sobre con quién se mantuvo la primera relación sexual también 

presentan diferencias de género. Todas las entrevistadas de diferentes orientaciones 

sexuales —a excepción de un caso—, tuvieron sus primeras relaciones sexuales con 

alguien con quien mantenían un vínculo afectivo o de noviazgo. Una sola entrevistada 
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planteó haberla tenido con un compañero del liceo por quien solo sentía atracción física 

pero no afecto —y que luego se arrepintió de no haberlo hecho con alguien con un vínculo 

afectivo—. No obstante, esta tendencia no se mantiene en un grupo de los varones 

autoidentificados como heterosexuales, que sí expresa haberse iniciado con alguien con 

que venían saliendo o con su novia. En contraste, sin embargo, otro grupo plantea haberse 

iniciado con una conocida, compañera de liceo o amiga. Por su parte, los varones 

homosexuales se iniciaron en general con personas de su círculo de conocidos (baile, 

barrio, plaza, amistades) o de lugares gay friendly, y no aluden al inicio sexual en el marco 

de una pareja. 

Varias de estas tendencias coinciden con las investigaciones relevadas, en las que 

se aprecian tipos de vínculos mayoritarios con las personas con quienes se vive el inicio 

sexual entre adolescentes. Por un lado, están quienes se inician con un amigo o amiga, 

vecino o conocida del barrio (Binstock y Gogna, 2015; Manzelli y Pantelides, 2015) y, 

por otro, quienes se iniciaron con su novio o novia (Binstock y Gogna, 2015; Manzelli y 

Pantelides, 2015; Rengifo, Uribe e Yporra, 2014). También están los casos de iniciación 

con algún familiar, primo o prima, por la cercanía y por la facilidad para concretar un 

encuentro (Gallego, 2011), que no se reportan en el caso de este estudio. 

Además, los resultados de este estudio concuerdan con que las mujeres son las que, 

en su mayoría, declaran haber mantenido su primera relación sexual con su novio o novia 

o con alguien de quien estaban enamoradas, mientras que en los varones se observa un 

espectro más amplio de parejas en sus primeras relaciones sexuales: novia o novio, amigo 

o amiga, un encuentro ocasional o, en ciertos casos, una trabajadora sexual (Calatrava, 

López del Burgo y de Irala, 2012; OMS, 2017; Rojas Cabrera, Moyano y Peláez, 2017; 

Vilela Borges y Nakamura, 2009; Vilela Borges et al., 2016). Aquí la diferencia radica 

en que el inicio con trabajadoras sexuales no se menciona en este estudio. Algunas de la 

investigaciones relevadas plantean que lo que diferencia al inicio sexual entre mujeres y 

varones es que sea con trabajadoras sexuales, fuertemente marcado como ritual de 

iniciación sexual masculina, que si bien sigue sucediendo (Ng y Wong, 2016; Bahamón, 

Vianchá y Tobos, 2014; Decker et al., 2010; Singh et al., 2000) viene mostrando un 

descenso sostenido, ya que las trabajadoras sexuales ya no se cuentan entre las 

compañeras sexuales de mayor prevalencia para los varones adolescentes (Rojas Cabrera, 

Moyano y Peláez, 2017; Liu et al., 2006, MYSU, 2015). Este puede ser, por lo tanto, un 

cambio generacional que se puede apreciar en este estudio. 

Con respecto a la primera experiencia homoerótica, los estudios específicos 

observan que se da en ámbitos sociales cercanos como la familia, las amistades, el barrio 
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y las relaciones sentimentales, y observan un particular aumento de estas últimas en las 

generaciones más jóvenes. Las parejas sexuales suelen provenir de estos ámbitos, aunque, 

en particular entre las mujeres, se observa el surgimiento de otros espacios de 

socialización como los entornos digitales (Gallego, 2011; Gallego y Giraldo, 2016). En 

este estudio lo vinculado a los entornos más cercanos se condice bastante con los 

antecedentes, pero no se diferencia tanto de lo que sucede en las iniciaciones 

heterosexuales: los entornos digitales no aparecen como ámbito para la iniciación sexual 

en el caso este estudio. 

Por otra parte, la gran mayoría de las entrevistadas expresa que su iniciación fue 

con alguien que ya se había iniciado sexualmente, y solo en un par de casos fue la primera 

vez para ambos. Esta tendencia tampoco se mantiene en los varones, entre quienes la 

mitad reporta la primera vez para ambos y la otra mitad se inició con personas que ya 

habían mantenido relaciones sexuales. En general, la iniciación se da con alguien con 

poca diferencia o de la misma edad y solo en algunos casos la persona era mayor —no 

más de dos años en el caso de los varones y no más de cinco en las mujeres—. En este 

último punto las entrevistadas refieren que, a más experiencia, mayor manejo de la 

situación. 

La diferencia de edad al momento de la primera relación sexual no coincide con los 

estudios relevados, que plantean como patrón que se mantiene en el tiempo en la 

iniciación heterosexual, que las adolescentes suelen iniciarse con varones de mayor edad, 

mientras que los varones se inician con adolescentes menores que ellos (Manlove, Terry-

Humen y Ikramullah, 2006; Kaestle, Morisky y Wiley, 2002; Singh, Wulf, Samara y 

Cuca, 2000). Esta divergencia se observa también en las afirmaciones de las 

investigaciones relevadas sobre las iniciaciones en varones homosexuales, que suelen 

estar marcadas por diferencias de edad en mayor medida que las heterosexuales, lo que 

refuerza la relación desigual de poder, además en estos casos el compañero sexual suele 

ser alguien recientemente conocido, en contraposición a aquellos que se inician con una 

persona de similar edad, en general amigo o vecino (Gallego, 2011, Gallego y Giraldo, 

2016; Dewaele, Van Houtte, Symons y Buysse, 2016), pero, a la vez, otros estudios 

plantean que los adolescentes homosexuales mantienen prácticas sexuales con pares de 

su mismo sexo a edades más tempranas si se los compara con generaciones anteriores 

(Sánchez et al.,2020; Gallego y Giraldo, 2016; Gallego, 2011). 

Las discrepancias respecto a las investigaciones que anteceden a esta tesis sobre la 

diferencia de edad pueden estar dadas por cambios generacionales, donde haya una 

tendencia al inicio entre pares que a su a vez se vincula a iniciarse con alguien del círculo 
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de amigos, o amigos de amigos, compañeros de liceo o pareja. Asimismo, entre los 

varones homosexuales se podría relacionar con lo que Ernesto Meccia (2011) denomina 

el régimen homosexual y el régimen de gaycidad. El autor presenta una reflexión 

sociológica en la que conecta el cambio social con el cambio en las subjetividades y 

propone una clasificación histórica y macrosociológica basada en tres períodos: 

homosexual, pre-gay (pre-poshomosexual) y gay (poshomosexual). Los dos primeros, 

referidos al régimen homosexual, se ubican entre los años setenta y los finales de noventa 

y están marcados por fuertes persecuciones, estigmatización social, discriminación, como 

un período de salida del armario colectiva hacia finales del siglo pasado, pero con 

persistencia de discriminación y desigualdad. El período de la gaycidad se ubica a partir 

del comienzo de este siglo y se caracteriza por un avance hacia la igualdad política, 

normativa, social y cultural, que produce subjetividades y hacen a la construcción de la 

sexualidad. En el régimen homosexual, las posibilidades de encontrar parejas sexuales 

eran más reducidas y las diferencias intergeneracionales eran más claras, pero en la 

gaycidad estas brechas se acortan, hay más habilitación y oportunidades para mantener 

relaciones sexuales con personas de la misma generación. Sin duda estos cambios 

impactan también en la iniciación. 

Finalmente, respecto al lugar donde se mantuvo la primera relación sexual, tanto en 

varones como mujeres entrevistadas, en la gran mayoría de los casos se dio en la casa de 

uno de los dos, en menor medida en una casa de vacaciones o de veraneo (de la familia o 

alquilada con amigos o amigas) y, en un caso, en un hotel. Estos lugares de inicio, que 

también se plantean en las investigaciones relevadas, pueden vincularse con relaciones 

con personas más o menos cercanas de las familias.  

En suma, la edad de inicio de la primera relación heterosexual en los varones 

entrevistados se ubica entre los doce y los quince años, mientras que las entrevistadas la 

reportan entre los dieciséis y los dieciocho y, en un caso, a los doce años. En el caso de 

las relaciones homosexuales, se ubica entre los quince y los dieciocho años. Las 

iniciaciones sexuales anteriores a los trece años se identifican en adolescentes de NSE 

más bajo. Si bien los varones continúan iniciándose antes que las mujeres, las brechas se 

han acortado. Además, ellos cuentan con más cantidad de parejas sexuales que las 

adolescentes —sobre todo en contraste con aquellas que solo han tenido relaciones con 

varones—. El vínculo con la pareja sexual también presenta diferencias de género: 

mientras las adolescentes declaran en su mayoría haber mantenido su primera relación 

sexual con su novio o novia o con alguien de quien estaban enamoradas, los varones dan 

cuenta de un espectro más amplio de parejas en sus primeras relaciones sexuales: novias 
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o novios, amigos o amigas, encuentros ocasionales, y el inicio con trabajadoras sexuales 

no se menciona en ningún caso en este estudio. La gran mayoría de las entrevistadas 

expresa que su iniciación fue con alguien que ya se había iniciado sexualmente, solo en 

un par de casos se refiere como la primera vez para ambos. Esta tendencia tampoco se 

mantiene en los varones, entre quienes, en general, la iniciación es con alguien de la 

misma edad o con poca diferencia. El lugar donde se mantuvo la primera relación sexual, 

tanto en varones como en mujeres, es la casa de uno de los dos, una casa de vacaciones o 

veraneo y un caso consigna a un hotel. 

Motivos 

Como se dijo en los antecedentes, según la OMS (2017) el vínculo con la pareja sexual 

con quien se inician las y los adolescentes está fuertemente determinado por los motivos 

de la iniciación y los mandatos de género asociados, lo que se aprecia también en este 

estudio, como se verá a continuación. 

En términos generales, un motivo importante del inicio fue la búsqueda de 

sensaciones, de una experiencia que querían les sucediera, sobre lo que habían pensado e 

imaginado, el deseo, ya sea en el marco de una pareja o no. 

Cuando los motivos se observan por sexo, las referencias al amor, a estar 

enamorada, al compromiso de estar hace tiempo con una persona y el deber o la (auto) 

presión de tener relaciones sexuales con penetración en tanto prueba de amor surge 

exclusivamente en los discursos de algunas entrevistadas heterosexuales, sobre todo del 

NSE alto. Entre las adolescentes de NSE medio y bajo, las referencias al amor romántico 

no están tan marcadas, y ellas sí se inician con personas cercanas pero el motivo principal 

no es el amor. En algunas adolescentes fueron relaciones buscadas, pero no planificadas, 

que se dieron y fueron parte de las primeras interacciones y de nuevas experiencias, en 

otros casos se planificó y, en general, los motivos se vinculan más a la curiosidad y el 

deseo.  

Las entrevistadas lesbianas que tuvieron relaciones sexuales con varones no hacen 

referencias al amor hacia ellos, pero tampoco las consideran su inicio sexual. La 

iniciación sexual en estas adolescentes está marcada por la primera relación sexual con 

otra mujer y allí sí aparecen las referencias al amor. Como ya se ha dicho, el amor 

romántico es una experiencia completamente generizada, lo que también se evidencia en 

este estudio, pero con matices marcados por NSE y orientación sexual. Es en adolescentes 

de clase alta, con patrones de guiones sexuales heterosexuales tradicionales entre quienes 

esta tendencia se plantea con más fuerza. Sin embargo, en las otras adolescentes hay más 

apertura a otros motivos, incluso entre las de clase baja que también presentan patrones 
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de guiones tradicionales. En las adolescentes lesbianas, la iniciación sexual con otra mujer 

se enmarca en sentimientos de amor y esto también se vincula a sus guiones sexuales que 

si bien no son tradicionales una vez que tienen la primera relación sexual comienzan un 

noviazgo. 

En el caso de los varones el motivo de inicio principal refiere al deseo sexual, y al 

deber hacerlo, expresado como algo que tenía que pasar. Las referencias al amor casi no 

forman parte de los discursos de los entrevistados varones, y, sin embargo, hay un grupo 

de entrevistados heterosexuales que marcan como un evento importante la primera 

relación con una pareja formal. A veces esta no se identifica como su iniciación, pero sí 

se compara un evento con el otro y se narran las diferencias significativas y positivas de 

mantener relaciones sexuales cuando ya se tiene experiencia previa y cuando hay 

confianza y sentimientos amorosos hacia la otra persona que cuando no los hay.  

Al respecto, resulta interesante el planteo de Flavia Rieth (1998) sobre que la 

experiencia sexual masculina se traduce en dos actitudes: el rendimiento sexual que se ve 

como una ganancia sustentada en el poder de masculinidad, y una actitud romántica, en 

la que el hombre busca entregarse en el momento indicado a la pareja indicada. En 

general, los varones entrevistados estaban más motivados y preocupados por hacer un 

buen papel, no decepcionar y tener su primera relación sexual, después de este paso se 

da la actitud romántica que conceptualiza Reith. 

Cuando se comparan los resultados de esta tesis con lo que plantean los estudios 

precedentes, se evidencian coincidencias y divergencias. Los antecedentes presentan que 

las mujeres fueron motivadas principalmente por el amor, la sensación de obligación o la 

presión de sus parejas, mientras los varones se inician en mayor medida por curiosidad, 

deseo sexual o amor (Calatrava, López del Burgo y De Irala, 2012; OMS, 2017; Rojas 

Cabrera, Moyano y Peláez, 2017; Vilela Borges y Nakamura, 2009; Vilela Borges et al., 

2016). Según el Observatorio de Salud Sexual y Reproductiva de Mujer y Salud en 

Uruguay (MYSU, 2013), las adolescentes se han iniciado sexualmente motivadas por 

amor (67 %), por deseo (17 %) y por curiosidad (11 %). Según el mismo observatorio, en 

los varones los motivos fueron la atracción o el deseo (54 %), la curiosidad (27 %) y el 

amor (14 %), y el amor como motivo ha ido aumentando en los adolescentes respecto a 

los hombres de generaciones anteriores (MYSU, 2015). Si bien en términos generales los 

motivos coinciden, se aprecian en este estudio algunas diferencias por clase y 

orientaciones sexuales, principalmente en las mujeres, mas no se observan diferencias 

relevantes según NSE, región o escolaridad, sino que, como se observa, las divergencias 

se dan por género. En esta tesis el motivo principal en todas las entrevistadas no es el 
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amor, sino que este motivo se identifica, principalmente, como se dijo, en las de NSE 

alto. Es decir que en varias de las entrevistadas hay un corrimiento de este motivo más 

tradicionalmente femenino para dar lugar a otros motivos principales como la curiosidad 

y el deseo. Sí se mantiene invariable que las referencias al amor y curiosidad no son parte 

de los discursos de los varones entrevistados. Una vez más se puede observar la falta de 

transformaciones en los varones heterosexuales. 

Con respecto a los motivos de las adolescentes lesbianas en relación con los 

estudios anteriores, estos relevan que informaron en mayor medida motivos de intimidad 

y exploración para la primera relación sexual en comparación con mujeres heterosexuales 

y vincularon estos motivos a emociones positivas relativas al encuentro sexual y a un 

mayor número de actividades sexuales posteriores (Talley, Crook y Schroy, 2017), lo que 

tampoco es del todo coincidente con este estudio. 

Por otra parte, otro aspecto que surge vinculado a la motivación es la 

autopercepción de estar o no preparados para la iniciación sexual de las y los 

entrevistados. Esto surge principalmente en la autopercepción de preparación en los 

varones heterosexuales y en la demora en la autopercepción de preparación en las 

adolescentes, sobre todo en adolescentes de clase alta, que mantuvieron su primera 

relación sexual en el marco de noviazgos de más de un año. Ellas narran no haberse 

sentido preparadas antes para tener la primera relación sexual, haber tenido varios intentos 

y no haber conseguido la penetración, el dolor físico asociado a esta y que sus parejas 

tuvieron que esperar a que ellas se sintieran preparadas. La autopercepción de 

preparación se aborda en estudios precedentes que plantean que también se encuentran 

diferencias de género, ya que los varones se autoperciben preparados antes que las 

mujeres. El momento cierto para la iniciación sexual de ellos está pautado por mandatos 

hegemónicos de masculinidad como tener necesidades sexuales más fuertes y poco 

controlables, junto a que la virginidad masculina es considerada una debilidad del hombre 

(Vilela Borges y Nakamura, 2009; García et al., 2020). En otro de los estudios relevados, 

el 36,7 % de los varones se autopercibe preparados para su inicio sexual antes de los 

quince años (García et al., 2020). Estos resultados, también llevan a pensar en que esto 

puede incidir en que se inicien a más temprana edad y a que varias adolescentes planteen 

que sus parejas se habían iniciado antes que ellas. 

En suma, se puede apreciar que los motivos para iniciarse sexualmente de las y los 

adolescentes entrevistados están marcados por mandatos y modelos hegemónicos de 

género y por normas de conducta sexual que diferencian los roles masculinos y 

femeninos, con incidencia del NSE y de la orientación sexual. Sin embargo, se aprecian 
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ciertos corrimientos de las investigaciones precedentes para las que las mujeres tendrían 

un mayor peso los sentimientos, los afectos y el amor para decidir cuándo, cómo y con 

quién iniciar su actividad sexual, mientras que para los varones las prioridades serían el 

deseo sexual y la gratificación física (Calatrava, López del Burgo y De Irala, 2012; Jones, 

2010; Rojas Cabrera, Moyano y Peláez, 2017; Vilela Borges et al., 2016).  

Influencias del entorno y sentimientos previos  

Otra área en la que se indagó respecto a la iniciación sexual fue la influencia del entorno 

en esta y los sentimientos previos que se asocian a esa iniciación.  

Un número reducido de entrevistados y entrevistadas plantea no haber hablado con 

nadie antes de su la iniciación sexual. Las entrevistadas que dicen haber hablado, lo 

hicieron principalmente con amigas, en muy pocos casos con sus madres, en un caso con 

sus primas mayores y en otro con su hermana. Las que estaban en pareja narran haberlo 

hablado con esta. Las adolescentes lesbianas, por su parte, lo hablaron solo con las amigas 

o con una mejor amiga, así como en un caso surge la diferenciación entre un grupo de 

amigas homo-lesbofóbicas y en otro en que no lo son, divergencia que surge de haber 

salido del armario antes con su grupo de pares que con sus familias. 

En el caso de los varones también hay un número acotado que no lo habló con nadie, 

mientras que la gran mayoría lo hizo con amigos o con la persona con la que estaban 

saliendo o con sus parejas, o, en otro caso, con su padre, sin que haya más referencias a 

otros adultos o familiares. En el caso de los varones homosexuales, las principales 

menciones son para amigos o para algún amigo en especial, al igual que en las 

adolescentes lesbianas salieron del armario antes con su grupo de pares que con sus 

familias. 

Los discursos de las entrevistadas heterosexuales y lesbianas no incluyen 

referencias explicitas a la influencia del grupo de pares para mantener sus primeras 

relaciones sexuales. Que no se expliciten o identifiquen estas influencias no significa que 

no las haya a otros niveles, que pueden apreciarse a lo largo de los discursos. Se podría 

pensar que la presión funciona de otra forma en ellas, no tan obvia como hacia los varones. 

La influencia se puede dar a nivel de la internalización de los mandatos recibidos a lo 

largo de su infancia y adolescencia, y las influencias pueden ser para tener o para no 

tenerlas aún, en la intimidad, internalizado.  

Por el contrario, en los adolescentes heterosexuales se ven más casos en los que sus 

amigos influyen en considerarlo como algo que tiene que suceder. En estos mandatos de 

masculinidad del entorno, no solo de los amigos, hacia los varones, se apreciarán también 

con claridad en los sentimientos expresados al hablar de su primera vez expuestos más 
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adelante, que inciden con la motivación. Las conversaciones con amigos con más 

experiencia sexual previas a su propio inicio, sobre todo en algunos varones, puede ser 

una influencia en la toma de las decisiones: la expresión que se utiliza es algo que tenía 

que pasar. Esto puede estar asociado con la percepción sobre la cantidad de amigos que 

ya han comenzado a tener relaciones sexuales como otro factor de motivación reportado 

en las investigaciones, así como la aceptación y el reconocimiento positivo por haber 

iniciado las relaciones sexuales a corta edad. Es decir que esta norma social permite la 

idea de una vida sexual activa de sus pares y de sí mismos, y en una etapa de la vida en 

la que la influencia entre pares sociales es constante y recíproca. Aquí también hay 

diferencias de género, ya que lo anterior afecta más a los varones que a las mujeres 

(Rivera y Proaño, 2017; Barrera, Sarmiento y Vargas Trjullo, 2004).  

En lo que respecta a los adolescentes homosexuales, no hay una presión de su 

entorno general, lo que se asocia con la traición a unas de las tres negaciones fundamentes 

de la masculinidad: no ser homosexual. De todos modos, en sus círculos más cercanos y 

amigables a la diversidad sexual, se evidencian expresiones de promoción del inicio de 

las relaciones cuales, lo que podría relacionarse con que más allá de su orientación sexual, 

son varones, y que este punto no escapan a los mandatos hegemónicos de la sexualidad 

masculina vinculadas a tener actividad sexual. Otro caso que resulta interesante presentar 

es el del entrevistado autodefinido como heterosexual que dudó sobre su bisexualidad, lo 

que lo llevó a tener relaciones con varones y no con mujeres. Él relata la influencia de sus 

amigas y compañeras de liceo respecto a su relación con su mejor amigo: 

… mis amigas y compañeras, todo el tiempo diciéndonos que seríamos 

una buena pareja. Esta obsesión que tienen las mujeres por los hombres 

gay. Siempre nos estaban diciendo eso, y ta, nosotros ya nos habíamos 

dado un beso, porque estábamos en un juego de la botella, y ta… La 

vez esa es que estábamos los dos solos hablando, y había cierta tensión 

sexual, y una cosa llevó a la otra (Luis, heterosexual, NSE medio). 

En el relato de este adolescente se destaca la presión del grupo de amigas, en el 

ámbito público, que lo instaban a tener relaciones sexuales con otro varón. Hay algo del 

orden de lo habilitante en el discurso de las adolescentes de su entorno que también podría 

atribuirse a los cambios en la sexualidad de esta generación. Es de destacar la expresión 

de la obsesión de las mujeres con los hombres gays como algo vinculado a lo erótico en 

las mujeres, lo que también se podría relacionar con ciertos cambios generacionales. Es 

decir que las relaciones entre mujeres han sido fuente de placer sexual para varones 

heterosexuales a lo largo de los años, por lo que las escenas lésbicas están presentes en 

las películas porno dirigidas a esa población. Sin embargo, el sexo entre hombres no es 
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algo construido como objeto de deseo sexual en las mujeres. El relato de este adolescente 

respecto a sus amigas deja ver un cambio en este sentido. 

Por otra parte, como se dijo antes, el mundo adulto no es en gran medida alguien 

con quien se ha hablado antes, aunque su influencia puede estar presente, lo que da cuenta 

de algunas similitudes y diferencias con otros antecedentes disponibles que plantean que 

las mujeres declaran en mayor medida presiones de sus padres y pares para abstenerse de 

tener relaciones sexuales y preocupaciones morales o miedo al embarazo y a las ITS, 

mientras que a los varones los alientan sus pares y familiares para iniciarse, como prueba 

de su masculinidad (OMS, 2017; Vilela Borges y Nakamura, 2009). Si bien entre las 

entrevistadas estas presiones no aparecen explícitamente, algunas sí responden que sobre 

todo sus madres —y en segundo lugar otros adultos del entorno— les han hablado de la 

sexualidad, con foco en los cuidados. 

Estos datos coinciden con estudios nacionales que evidencian que para las y los 

adolescentes los mensajes sobre sexualidad más importantes son los que provienen de las 

familias, aunque a la mayoría de ellos sus familias no les hayan hablado del tema en el 

año anterior a la consulta (López, 2020). En lo que refiere a este estudio, las 

conversaciones con las familias o con docentes son parte de los eventos que identifican 

en sus vidas sexuales en la infancia o adolescencia temprana, pero la mayoría no hablan 

con ellos sobre su inicio sexual. Este dato también se puede deber a que el inicio sexual 

es algo del orden de la intimidad que puede ser difícil de hablar entre padres, madres e 

hijos, a diferencia de otros temas del campo de la sexualidad. 

Los sentimientos previos a la iniciación mayormente expresados por las 

entrevistadas son la ansiedad y el temor frente a lo desconocido —incluso en adolescentes 

que ya hayan mantenido relaciones sexuales sin penetración—. Una de las entrevistadas 

expresa que pensaba que era asexual y que se sentía mal por su pareja porque hacía tiempo 

que estaban juntos y ella no quería mantener relaciones. Por su parte, las entrevistadas 

heterosexuales que llevaban más de un año de noviazgo refirieron haberse sentido en 

deuda con sus parejas como uno de los motivos para la iniciación. 

Los varones heterosexuales y homosexuales expresaron ansiedad, miedo a no 

satisfacer a la otra persona, temor a equivocarse, inseguridad, sentimientos directamente 

relacionados con los mandatos hegemónicos de la sexualidad masculinidad.  

En suma, respecto a las influencias del entorno en la iniciación la mayoría de las y 

los adolescentes dice haber hablado con sus amigos y amigas; quienes tenían pareja lo 

hablaron con esta y, en menor medida, con los adultos, sobre todo de la familia cercana. 

Este punto se da mayoritariamente en las adolescentes. Un número reducido de 



 
 

129 

entrevistados y entrevistadas no lo habló con nadie. En los discursos de las entrevistadas 

heterosexuales y lesbianas no hay referencias explícitas a la influencia del grupo de pares 

para mantener la primera relación sexual, lo que no significa que no la haya a otros 

niveles, que se pueden apreciar a lo largo de los discursos. Se podría pensar que la presión 

funciona de otra forma en ellas, no tan explicita como sucede hacia los varones. La 

influencia se puede dar en la internalización de los mandatos recibidos a lo largo de su 

infancia y adolescencia y puede estar orientada a tenerlas o no tenerlas. En los 

adolescentes heterosexuales, se ve en algunos casos más influencia o presión de sus 

amigos. Respecto a los sentimientos previos, las adolescentes los planteados por las 

adolescentes son ansiedad, miedo a lo desconocido, sentirse en deuda con la pareja y 

ganas de que ocurriera, mientras los varones expresan ansiedad, miedo a no satisfacer, 

inseguridad, deseo. 

El transcurso de la primera relación sexual 

Otra de los aspectos que se indagó fue el transcurso de la primera relación, los 

sentimientos asociados y los momentos previos. 

En todos los casos, las y los adolescentes plantean que su iniciación fue con 

consentimiento sexual, más allá de que no utilizan tal expresión. En consecuencia con el 

enfoque psicológico de Yolinliztli Pérez (2016), explicitado en las consideraciones 

conceptuales, los y las entrevistadas dan cuenta de que hubo acuerdo y aceptación entre 

ambas partes para tener la relación, sobre la base de la voluntad y del deseo. Los discursos 

de quienes tuvieron su primera relación sexual en el marco de una pareja o con alguien 

con quien ya habían tenido experiencias sexuales previas se pueden apreciar procesos de 

negociación sexual, conversaciones sobre el tema y comunicación antes, durante y 

después del acto sexual. La autora afirma que los enfoques jurídico y psicológico 

consideran al consentimiento como producto de una decisión consciente e intencional en 

el marco de una negociación en igualdad de condiciones, por lo que se llega a acuerdos 

conjuntos, aspecto que se evidencia en los relatos de varios entrevistadas y entrevistados. 

En estos casos hay referencia a la relación en su totalidad, a un recorrido compartido, de 

respeto mutuo y de responsabilidad hacia los demás (Oliver, 2015). En los discursos de 

otros y otras adolescentes, este proceso de negociación y comunicación no aparece con 

tanta claridad, sobre todo en relación con aquellas iniciaciones que no fueron planificadas. 

De todos modos, en estos casos también se plantea que hubo acuerdo en mantener la 

relación sexual, y esto también remite al origen de la palabra consentir, referida a la 

correlación en los sentimientos de quienes comparten ese hecho. 
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Así, para algunos y algunas se trató de una relación planificada, incluso en el marco 

de noviazgos de más de un año, y para otros fueron relaciones no planificadas, 

espontáneas, pero buscadas. Solo en dos casos la y el adolescente entrevistados 

manifestaron no haberlo pensado hasta minutos antes de que sucediera, en estos casos 

también hubo acuerdo. 

Respecto al momento de la relación sexual, algo que surge en el discurso de todas 

las entrevistadas es haberse sentido cuidadas y respetadas por sus parejas sexuales. 

A pesar de todo lo planteado antes y, como ya se dijo, un número importante de 

entrevistadas heterosexuales expresa no haber pasado bien durante la relación sexual, no 

haber disfrutado, haber sentido dolor durante la penetración, no haber llegado al orgasmo 

y haber sentido incomodidad, miedo e ignorancia. En un caso se narra como una vivencia 

horrible asociada al nivel de consumo de alcohol. Las viñetas seleccionadas ilustran al 

respecto.  

… hoy en día puedo compararlo y decir que no tuve nada de placer, 

nada de… Fue como ir y tener relaciones, tipo y ta, como sexo, pero sin 

ningún… no sé, como sentimiento tampoco, porque ta. era una persona 

con la que me hablaba y todo, me gustaba, capaz, pero ta, no era que 

fuera mi novio, que estuviera enamorada, o que algunas cosas de esas, 

o que realmente me gustaba del todo, me gustaba pero más físicamente 

que otra cosa y ta. Pero sí, no lo considero como algo que fue placentero 

(Juana, heterosexual, NSE bajo).  

… primeras veces no son gratas, o sea, por lo menos en mi experiencia 

y en mi gente más cercana, las primeras experiencias no son gratas, 

entonces tipo estás recién iniciando, y estas viendo que, en realidad, yo 

qué sé, no sé. Al principio no te gusta tanto. Todo el mundo decía «¡Ay, 

el sexo, el sexo!» y yo cuando recién arranqué, para mí era horrible, 

tipo no le encontraba la gracia. Y ta, después te empezás a sentir más 

cómodo, cuando empezás a descubrirte a vos misma, qué te gusta, y 

empezás a llevarlo a cabo (Pilar, heterosexual, NSE alto).  

Las dos experiencias van en el mismo sentido: la falta de placer en la relación 

sexual. Si bien se trata de dos situaciones en contextos diferentes, en un caso con una 

persona por la que solo se sentía atracción física y en el otro con una pareja de tres años, 

ambas adolescentes de NSE alto y bajo, expresan la experiencia desagradable. Otra 

coincidencia es que ambas remiten a la comparación de las primeras experiencias en las 

que se disfrutó y luego el comienzo de una etapa en la que, a partir de la experiencia o del 

tipo de vínculo con la persona, se empieza a disfrutar. La segunda entrevistada considera 

su iniciación sexual como la primera vez que sintió placer, un mes después de haber 

comenzado a mantener relaciones con penetración. 

Un número importante plantea que la relación sexual no fue como les dijeron que 

sería. Esto se vincula a las fantasías y al imaginario en torno a las relaciones sexuales con 
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base en lo que escucharon o les dijeron. En el caso de las mujeres, había expectativas de 

que se tratara de un evento placentero, disfrutable y en el que llegaran al orgasmo. La 

gran mayoría de las entrevistadas dijo haber imaginado el momento, mientras un número 

reducido expresó que nunca lo había imaginado, lo que lleva a pensar en la construcción 

social y mediática de la iniciación sexual, en la escena romántica, presentada como algo 

hermoso, que tiene una notoria discordancia con el relato de muchas de las entrevistadas. 

Por su parte, las entrevistadas lesbianas afirman haber disfrutado de su primera 

relación sexual, pero en dos casos —de quienes tuvieron relaciones antes con varones— 

se expresa que no fue como imaginaban, porque no habían imaginado tener sexo con otra 

mujer o porque no estaban en sus planes las relaciones entre mujeres, lo que habla del 

impacto de la heterosexualidad obligatoria y heteronormatividad en ellas.  

A los diecisiete tuve mi primer orgasmo… que ahí me di cuenta que 

todo era una farsa (risa). Nada, que en realidad miro mi primera 

experiencia sexual y realmente me doy cuenta de que no fue una 

experiencia sexual porque en ningún momento realmente, tipo, mi 

órgano sexual estuvo realmente estimulado como debería, y entonces, 

ta. Fue, o sea, mi primera experiencia sexual por el acto íntimo que tuve 

con una persona, de la confianza, pero en realidad… (Luisa, lesbiana, 

NSE medio).  

Entre los varones no hay referencias a la falta de disfrute o a no haber llegado al 

orgasmo, sino que por lo general plantean una situación en la cual pasaron bien, y que en 

algunos casos sintieron cierta confusión, aunque también sintieron ansiedad y nervios por 

su rendimiento sexual. Si bien los relatos no denotan un disfrute importante, no expresan 

lo contrario, aunque el foco está puesto en el desempeño sexual, en que todo saliera bien 

y no tanto en el disfrute sexual. En algunos casos se relata que no fue como se imaginaba 

y algunos hacen referencia a que las escenas eróticas de las películas o más aun de los 

videos porno, que están muy lejos de lo que sucede en una primera relación sexual. Es de 

destacar que varios de estos varones declararon la búsqueda de videos porno en su 

infancia y adolescencia para masturbarse, lo que es parte del aprendizaje de la sexualidad. 

En el caso de los varones homosexuales, el inicio se resalta como algo destinado a 

pasar, que para algunos fue disfrutable mientras que para otros fue algo brusco y frío, y 

en un caso se expresan sentimientos de dolor en el sexo anal receptivo. Los estudios 

relevados dan cuenta de experiencias dolorosas o desagradables en el caso de las 

iniciaciones homosexuales (Dewaele et al., 2016; Kubicek et al., 2009), además de una 

mayor prevalencia de la culpa, la vergüenza, la ira y la tristeza en comparación con las 

mujeres lesbianas, lo que no coincide con los relatos de este estudio. La ausencia del dolor 

en este estudio se puede deber a que en los testimonios no refieren siempre al sexo anal y 

que, en el caso de los sentimientos asociados, puede haber cambios socioculturales que 
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impacten en la producción de subjetividades de estas generaciones. Estas 

transformaciones pueden estar relacionadas con otros de los hallazgos de los estudios 

disponibles que plantean un aumento en el número de adolescentes y jóvenes que se 

autoidentifican como homosexuales o bisexuales y que cada vez más hacen públicas sus 

orientaciones e identidades sexuales (Sánchez et al., 2019; Gallego y Giraldo, 2016; 

Gallego, 2011). Estos cambios en la moral normas y sexuales, pueden relacionarse con la 

visibilidad pública de más personas LGBT, lo que coopera con una mejora en la 

autoimagen de adolescentes y jóvenes que se identifican como LGBT (Gallego, 2011). 

Esto podría a llevar a que el inicio de las relaciones sexuales no esté acompañado de 

sentimientos hostiles. Específicamente, las referencias al rol activo y pasivo que se 

abordan en investigaciones previas no surgieron de forma espontánea por parte de los 

entrevistados.  

Los sentimientos están mayormente marcados por cuestiones de género y 

orientación sexual, y no se aprecian diferencias significativas por NSE. A los adolescentes 

les es más difícil hablar de sus sentimientos en las entrevistas que sus pares mujeres. Entre 

lo que ellas expresan están sentirse cuidadas y respetadas, el displacer, el dolor, la 

incomodidad, la desilusión, el miedo, la ignorancia y el disfrute, mientras que entre lo 

que ellos plantean están la satisfacción, la ansiedad, los nervios y la confusión.  

Otra área en la que se indagó fue en los sentimientos o las reacciones de la otra 

persona, aquí las respuestas de las adolescentes heterosexuales se dividen entre las 

entrevistadas que dicen no saber cómo se sintió la otra persona, aquellas que si su pareja 

sexual tiene más experiencia que ellas dicen que él se sintió bien y les dio contención y 

apoyo, otras que plantean que sus parejas pasaron bien y un caso que narra una situación 

de mucho consumo de alcohol por parte de ambos en la que él le pidió perdón al otro día 

al entender que ella se había sentido mal. A su vez, todas las entrevistadas lesbianas 

responden que la otra adolescente se sintió bien y que disfrutó el encuentro sexual. 

Por su parte, los varones heterosexuales que tuvieron su inicio sexual por fuera de 

una relación de noviazgo dicen no saber cómo se sintió la adolescente; los que se iniciaron 

en el marco de una relación de pareja, sí saben cómo se sintió la otra persona y plantean 

que fue algo hablado antes por dudas en ellas, inseguridad acerca de si estaban preparadas, 

etc., y que, por tanto, se habló también después, y afirman que ellas se sintieron bien. Los 

varones homosexuales presentan diversidad en el saber o no, por lo que no se puede 

generalizar.  

Del análisis de los discursos de las y los entrevistados se desprende que saber sobre 

los sentimientos de la otra persona se asocia con el tipo de vínculo (en relaciones de pareja 
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es más frecuente que se conozcan que en relaciones ocasionales o con conocidos), con 

que haya sido una relación planificada o no (en general en las planificadas se sabe mejor 

los sentimientos de la otra persona que en las espontáneas), y con cuestiones de género, 

ya que son más los varones que no saben cómo pasó su pareja que mujeres. En los 

discursos de estos adolescentes se aprecia lo que hace dos décadas Michel Bozon y María 

Luiza Heilborn (2001) en cuanto a que la primera relación sexual en los hombres tiene un 

carácter de prueba, aventura y riesgo, y que, así, los discursos masculinos se centran en 

el individuo, en su satisfacción y en sus dudas, y que la pareja sexual no está en su foco. 

Esta afirmación remite a una de las principales características del modelo hegemónico de 

masculinidad referida al ser para sí, a pesar de lo cual otros entrevistados narran una 

experiencia distinta, en la que tuveron en cuenta a su compañera sexual en el marco de 

procesos de negociación y de comunicación sexual antes, durante y después de la relación. 

En estos casos, la adolescente sigue ubicada en el lugar de desventaja por su menor 

experiencia y por tener más dudas y dificultades.  

Otro factor que incide es la orientación sexual: en las iniciaciones sexuales entre 

mujeres pareciera haber más comunicación y satisfacción sexual, y se podría pensar que 

esto también esté marcado por cuestiones de modelos de feminidad y heteronormatividad, 

de relaciones con mayor cuidado de la otra persona, comunicación y afecto, además de 

ser una relación que transgrede lo que ellas mismas habían pensado: nunca imaginé que 

mi iniciación sexual iba a ser con una mujer.  

En suma, durante la relación los sentimientos están mayormente marcados por 

cuestiones de género y orientación sexual, y no se aprecian diferencias significativas por 

NSE. Entre lo que las adolescentes expresan está sentirse cuidadas y respetadas, el 

displacer, el dolor, la incomodidad, la desilusión, el miedo, la ignorancia y el disfrute, 

mientras entre lo que ellos plantean —a pesar de que les es más difícil hablar de sus 

sentimientos— están la satisfacción, la ansiedad, los nervios y la confusión. Los 

sentimientos o las reacciones de la otra persona se asocian con el tipo de vínculo, con que 

haya sido una relación planificada o no y con cuestiones de género. Así, son más los 

varones que no saben cómo se sintió su pareja que las mujeres. 

Vivencias posteriores a la primera relación sexual  

Otro aspecto sobre el que se procuró indagar fue si habían hablado de su iniciación sexual 

luego de haberla tenido y el impacto de la iniciación sexual en la vida de las y los 

entrevistados.  

Las adolescentes, lo hablaron en general con sus amigas y algunas lo hicieron con 

sus madres. Los varones también hablan en general con amigos y en algunos casos no lo 
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hablaron con nadie. Este resultado tiene cierta consonancia con un estudio anterior que 

plantea que la significación dada a referentes a quienes se les confían las experiencias 

sexuales tenidas o a quienes se les pide consejo en los varones está dirigida hacia sus 

pares, y en las mujeres, hacia sus padres o madres (Cueto y León, 2016). 

La gran mayoría de las entrevistadas expresa fue una experiencia que las marcó en 

su vida, que se sintieron mejor con ellas mismas; que les aumentó la autoconfianza y les 

mejoró la autoestima; que sintieron alivio de haberlo logrado —en el caso de las que 

habían intentado varias sin lograr la penetración—; que mejoró la relación con sus 

parejas, aumentó el amor y la confianza, se formalizó la relación, y que se sintieron bien 

por la felicidad de la otra persona. Dos entrevistadas plantearon que por primera vez se 

habían sentido amadas por alguien; un número acotado de ellas dijo que no hubo ningún 

cambio ni impacto, y en un caso la entrevistada se sintió mal porque entendió que la 

persona no era la adecuada para tener su primera relación sexual, lo que la llevó a pausar 

su la actividad sexual. Por último, otra entrevistada planteó que sentía miedo de que el 

novio la dejara después de la primera relación, como le había sucedido a una amiga suya.  

Se aprecian también en varios de las respuestas las pautas de género respecto a la 

sexualidad de las mujeres, vinculadas a la preparación, al amor, a la formalización de la 

relación, a la persona indicada, al miedo a ser dejada y a satisfacer al varón. A su vez, del 

análisis de sus discursos se desprende la ausencia de correlación entre el nivel de disfrute, 

placer y satisfacción sexual de la primera relación con el impacto altamente positivo en 

la mayoría de las adolescentes. Esto puede remitir por un lado nuevamente al 50 % de las 

adolescentes participantes de la evaluación del Programa de Educación Sexual para 

quienes el placer sexual no es una dimensión importante de la sexualidad, y puede avalar 

la hipótesis de que el acento no está puesto en el disfrute sino en la autoexigencia de 

iniciarse sexualmente, en el logro de haberlo hecho, lo que aumenta su autoestima y en 

algunos casos hasta genera alivio. Sería la contracara de lo que responden los varones, 

entre quienes el foco se coloca en el desempeño sexual y en haber dado el paso de la 

iniciación que en sentir placer. Otro factor en juego es el valor otorgado a la felicidad de 

sus parejas sexuales: la satisfacción de ellos tiene un impacto a veces hasta más positivo 

que la satisfacción de ellas mismas, lo que remite claramente a una de las características 

del modelo hegemónico de feminidad referida al ser para otros. 

Para la gran mayoría de los varones también se trató de una experiencia que marcó 

sus vidas, pero por razones diferentes, también vinculadas a los mandatos de género y 

masculinidad hegemónica. Los heterosexuales sintieron alivio, tranquilidad o satisfacción 

por haber dado ese paso; sintieron que maduraron, que les cambió la personalidad, y, en 
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otros casos, también se sintieron avergonzados por no haberlo hecho bien. Estos 

sentimientos hablan de las presiones de género hacia el debut masculino. Al igual que 

para algunas adolescentes, para un menor número de varones, el evento no impactó en 

sus vidas. A los varones homosexuales entrevistados que plantean que fue un momento 

importante en sus vidas les resulta muy difícil hablar al respecto. Quizás esto pueda 

vincularse a que si bien hay mayor apertura hacia la diversidad sexual, los mandatos de 

masculinidad son tan fuertes que la iniciación homosexual significa de todos modos una 

traición a ese modelo. 

En este punto también se encuentran concordancias con los planteos que, en 1999, 

hizo Heilborn sobre las diferencias en las formas en que las mujeres experimentan la 

entrada al inicio de la vida sexual respecto a los hombres; mientras que, para ellas, la 

primera relación sexual solía ser un momento decisivo (y el comienzo) en la construcción 

de la primera relación verdadera, para ellos era un momento de iniciación personal en el 

que la relación con la pareja contaba poco.  

En suma, en general lo hablaron con sus amigas, y algunas con sus madres. Los 

varones hablan en general con amigos y, en algunos casos, no hablan con nadie. La gran 

mayoría de las entrevistadas la definen como una experiencia que las marcó en su vida, 

con la que se sintieron mejor con ellas mismas, que les aumentó su autoconfianza y 

autoestima, así como sintieron alivio, y sintieron que mejoraba la relación con su pareja 

y aumentaban el amor y la confianza y se formalizaba la relación, y también se sintieron 

bien por la felicidad de la otra persona. Un número acotado de entrevistadas no informa 

cambios o impactos. A su vez, en algunos casos surgen sentimientos asociados al 

arrepentimiento o al miedo a ser dejadas. Por otro lado, para la gran mayoría de los 

varones también se trató de una experiencia que marcó sus vidas, luego de la que sintieron 

alivio, tranquilidad o satisfacción por haber dado ese paso, así como sintieron que 

maduraron, que les cambió la personalidad. En otros casos también se sintieron 

avergonzados por no haberlo hecho bien.  

En las Gráficas 4 y 5 se sintetizan los sentimientos e impactos asociados a la 

iniciación sexual, en los momentos descriptos antes: 
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Gráfica 4. Sentimientos expresados por las adolescentes 

 

Fuente: elaboración propia. 

Gráfica 5. Sentimientos expresados por los adolescentes 

 

Fuente: elaboración propia. 

6.2.3 Significados asociados a la primera relación sexual 

Como ya se planteó en las consideraciones conceptuales, la iniciación sexual 

heteronormativa está fuertemente marcada por los mandatos hegemónicos de género, 

entre los que destaca el de la pérdida de la virginidad. Los significados asociados a la 

primera relación sexual en el caso de las mujeres refieren principalmente a ella, lo que 

implica hacer entrega a alguien de algo muy valioso. Por lo tanto, esa persona deber ser 

alguien especial. Al decir de Heilborn (1999), el discurso de las mujeres sobre la 

virginidad y la primera relación sexual denota la persistencia de una moral relacional en 

la que la experiencia individual está siempre sometida a la evaluación del grupo y a las 

consideraciones sociales. La mujer existe como persona a través de la percepción de su 

conducta por los otros.  
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La expresión perder la virginidad se escucha sobre todo en las mujeres de diferentes 

niveles socioeconómicos y orientaciones sexuales, y solo es mencionada por un 

entrevistado. Las siguientes viñetas seleccionadas ilustran al respecto.  

Me pasó eso de como eh… ¡Ah, entonces, pará, yo tengo que considerar 

que no soy virgen, o que… tipo… y bueno, en ese momento decidí, tipo 

«yo voy a decir que esto es que no soy virgen» (Sol, lesbiana, NSE alto).  

Para esta adolescente lesbiana tuvo relaciones sexuales con varones y que luego 

comienza a tenerlas con mujeres la virginidad está presente en su experiencia, ya que la 

heteronormatividad trasciende las orientaciones sexuales. La falta de penetración en la 

relación sexual que narra esta adolescente está presente en varias otras, ya que las hace 

dudar de haber perdido su virginidad. En general, afirman que sí, que la pérdida de la 

virginidad trasciende la penetración, así como las relaciones heterosexuales. Esta 

entrevistada reflexiona luego críticamente sobre este punto e identifica a la virginidad 

como una construcción social para controlar el cuerpo y la sexualidad femenina, que, sin 

embargo, tuvo impacto en su experiencia. En algunos casos también se hace referencia a 

la rotura del himen y a la virginidad, pero como algo que puede suceder antes de la 

primera relación sexual penetrativa. 

Y si no, no sé… Cuando empezamos a desarrollarnos y eso, empezamos 

a tocarnos también y, no sé, hay algunas personas que se rompieron el 

himen ellas mismas, así que no sé, no tengo idea, si inició antes mi vida 

sexual o cuando tuve sexo con otra persona (Ana, lesbiana, NSE bajo).  

Esta entrevistada es una adolescente, autodefinida como lesbiana, que nunca tuvo 

relaciones con varones, que vive en la periferia de Montevideo y de NSE bajo. En su 

entrevista, ella vincula la iniciación sexual a la pérdida de la virginidad y esto con la rotura 

del himen, si bien aclara que esto puede darse por otros medios más allá de la penetración 

heterosexual, pues ella perdió su virginidad con otra mujer. De todos modos, hay un 

significado otorgado a la rotura del himen que se vincula al constructo de virginidad que 

se desarrollará más adelante. 

Por otra parte, la entrega asociada a la pérdida de la virginidad remite en algunas 

entrevistadas a sentirse amadas y sentirse especiales para su pareja luego de haber dado 

ese paso. Para otra de las entrevistadas, esta entrega le genera miedo de ser dejada después 

de haber tenido su primera relación sexual, lo cual le sucedió a una de sus amigas. 

En los antecedentes, se plantea que la virginidad no se refiere ni se asocia a un valor 

u objetivo a mantener, sino que emergen otros ideales como el respeto mutuo, la fidelidad 

y el enamoramiento (Eyal y Ben-Ami, 2017; Borges y Nakamura, 2009), ideales que se 

relacionan con el mito del amor romántico —un amor idealizado, para toda la vida, 

exclusivo, incondicional que implica renuncias—. Algunos de estos elementos pueden 
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apreciarse en los discursos de las entrevistadas, en los que si bien no se mantienen los 

significados clásicos de la virginidad sí hay un valor respecto a la pérdida de esta, cómo, 

cuándo y con quién perderla. Asimismo, como se aprecia en las respuestas sobre el 

impacto de la iniciación en las entrevistadas, perciben que la relación se afianzó luego de 

la primera vez. 

Otro significado asociado a la iniciación sexual y a la pérdida de la virginidad que 

surge en dos entrevistadas remite al pasaje de niña a mujer: 

… pensar cómo había cambiado todo, de pensar en «¡yo nunca haría 

eso!», y en ese momento estar haciéndolo, como que sentí que estaba 

desprendiéndome de esa niña que la tenían que cuidar, que no pensaba 

en esas cosas, en ese sentido me sentí rara (Flor, heterosexual, NSE 

bajo). 

… yo ya estaba grandecita, tenía doce años, ya estaba desarrollándome 

[…]. Nos marca la vida, porque, como quien dice, [para ]una mujer 

perder la virginidad es corte… es un nuevo comienzo en el sentido de 

que ya pasás a ser señorita, ta, y muchas responsabilidades que uno 

tiene que asumir (Laura, heterosexual, NSE bajo). 

Los discursos de estas dos adolescentes, heterosexuales de NSE bajo, remiten al 

pasaje a ser mujer o señorita a partir de tener su primera relación sexual. El primer 

testimonio es el de una adolescente que también expresó que se había sentido mujer 

cuando tuvo su menarca, y que el segundo momento en que tuvo esta sensación fue en su 

primera relación sexual, que le dolió y que le fue difícil, a los dieciséis años, con su primer 

novio, con quien sigue hasta la actualidad. Otras de las expresiones que trae esta 

entrevistada es la idea de la infancia que nunca tendría relaciones sexuales, que también 

expresan otras adolescentes, y encontrarse en esa situación la hizo sentir adulta. El 

segundo caso es de una adolescente que tuvo una iniciación sexual temprana, a los doce 

años y, sin embargo, ella se autopercibe mayor. Esta adolescente quedó embarazada a los 

catorce años del novio con quien tuvo la primera relación sexual y, al momento de la 

entrevista, su hijo tenía cuatro años. Es una adolescente que tuvo eventos sexuales y 

reproductivos a edades tempranas y que asocia la iniciación al ser mujer y a las 

responsabilidades asociadas. Teniendo en cuenta que se trata de dos adolescentes de NSE 

bajo, se podría pensar que este significado no solo está asociado a cuestiones de género 

sino también al contexto socioeconómico. 

Por otra parte, en los discursos de las entrevistadas autoidentificadas como 

lesbianas surgen algunas especificidades. En primer lugar, el hecho de iniciarse 

sexualmente con otra mujer implica apartarse del modelo hegemónico de sexualidad y de 

ser mujer. Es importante hacer las aclaraciones al respecto, porque el sexo entre mujeres 

sí es una fantasía del modelo hegemónico de sexualidad masculina. Sin embargo, en la 
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subjetividad de las entrevistadas, implica un apartarse de la norma, algo que no estaba 

dentro de lo planificado o imaginado por ellas mismas en otros momentos de su vida ni 

por sus familias. Como se dijo antes, la expresión virginidad también es parte del discurso 

de las entrevistadas autoidentificadas como lesbianas y allí la pregunta que surge es si es 

posible pensar en pérdida de la virginidad cuando la relación es entre dos mujeres, las 

respuestas son afirmativas.  

… pensaba cómo será estar con una persona que es igual a vos también, 

¿no?, y perder la virginidad, porque, ta, nunca tuve la oportunidad de 

estar con un… bueno, oportunidad he tenido (risas), pero no he querido, 

que es diferente, estar con un hombre. Entonces, no sé, como que 

tampoco me atraen mucho, sino que… no sé (risas) ( Ana, lesbiana, 

NSE bajo).  

El relato de esta adolescente expresa lo que las otras adolescentes lesbianas también 

dicen. La curiosidad de estar con otra mujer, en tanto algo no esperado. Si bien la 

curiosidad sobre las primeras experiencias sexuales compartidas es parte de la sexualidad 

en la adolescencia, en estas adolescentes se enfatiza la relación con alguien igual, con 

otra mujer, lo que está marcado por los mandatos de sexualidad femenina y la 

heteronormatividad. 

Las reacciones de las familias y amigos y amigas también presentan algunas 

particularidades: en el caso de las familias, según el relato de las entrevistadas, ninguna 

imaginaba que ellas no eran heterosexuales. En algunos casos la iniciación sexual implicó 

la salida del armario y el comienzo de un noviazgo. En otro caso, eso trajo la ventaja de 

acceder a espacios y momentos de privacidad como quedarse a dormir en el mismo cuarto 

en el entendido de que eran amigas, algo a lo que muchas veces no se accede en noviazgos 

heterosexuales, como se expresa en la siguiente viñeta: 

… era como amiga de una amiga, nos conocimos así, y ahí, ta, se quedó 

conmigo. Entonces como que había algo. Después yo me iba a quedar 

a la casa de ella, porque es como que a los padres no les importa que 

haya mujeres quedándose en el mismo cuarto (risa) (Sol, lesbiana, NSE 

alto).  

Respecto a las amistades, se aprecia en general mayor apertura a la diversidad 

sexual, pero también se identifica la homo-lesbotransfobia en algunas amistades.  

… mis amigas de (X departamento del interior) eran muy homofóbicas, 

muy lesbofóbicas en realidad, no homofóbicas. Era tipo «¡está todo bien 

con los varones gay, pero toda lesbiana va a tenerme ganas de probar 

con un hombre!», pero con mis amigas feministas tenemos muchas 

conversaciones tipo: «¿qué es coger? ¿Qué es tener sexo? ¿Qué 

significa? ¿Cuándo vos decís que te acostaste con alguien o no? 

¿Cuándo es?», y a mí me pasa pila de eso, yo lo que considero lo que 

es la primera vez que cogí ni siquiera sé cuál es (Sol, lesbiana, NSE 

alto).  



 
 

140 

… después le hablé a mi mejor amiga del momento, y le conté qué había 

pasado. Mi amiga se emocionó más que yo, eso fue muy raro, y me 

llamó y, ta, hablamos (Luisa, lesbiana, NSE medio). 

Finalmente, se debe destacar que, como se planteó en el capítulo de antecedentes, 

uno de los ejes abordados en los estudios disponibles sobre iniciación sexual son los 

factores de riesgo asociados tanto en las iniciaciones heterosexuales como homosexuales. 

Este no es un tema que se aborde en este estudio, ya que además de que no es fue parte 

del enfoque inicial tampoco emergió en las entrevistas. 

A su vez, la presencia marcada en los estudios de los factores de riesgo tiene que 

ver con las tradiciones académicas que se acercaron al tema y las preocupaciones 

políticas, sanitarias y académicas de los momentos sociohistóricos que generaron que en 

su momento se abordaran como tema de investigación. Un ejemplo de esto es la 

preocupación por la iniciación sexual en población LGBIT y el VIH. Detrás de ello hay 

elementos que limitaron y permitieron ese acercamiento al tema. Por ejemplo, en el caso 

de la población LGBIT, a veces la literatura parte del supuesto que las identidades existen 

primero y que luego viene la práctica sexual, cuando en realidad hay personas que tienen 

diversas prácticas sexuales en su vida sexual, y algunos se colocan luego en una categoría 

LGBIT. Es interesante reflexionar en torno a las consecuencias de esto para la iniciación, 

para el género o para pensar posibles intervenciones.  

Por otra parte, este estudio no brinda elementos para profundizar en la toma de 

decisiones, lo que resulta un eje importante. Sí se puede plantear que en concordancia con 

uno de los estudios precedentes (Vignoli, Di Cesare y Páez, 2017), hay una línea de 

pensamiento en la literatura disponibles que tiende a situar a la sexualidad adolescente en 

un plano de creciente normalidad, por lo cual las decisiones sobre cuándo, cómo y para 

qué iniciarse sexualmente son tomadas con arreglo a la reflexividad personal, aunque sea 

difícil que sea del todo libre ya que sigue siendo un campo de fuerzas encontradas. Se 

puede apreciar con claridad cómo principalmente los mandatos de género y 

heteronormatividad inciden fuertemente tanto en las trayectorias como en la iniciación. 
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6.3 Efectos de los entornos digitales en la vida sexual de 

los adolescentes 

6.3.1 Los entornos digitales como parte de la sexualidad y vida 

sexual 

Como se dijo antes, en los ítems donde se indaga acerca de iniciación sexual y vida sexual 

no aparecen casi menciones a experiencias vividas en los entornos digitales. La única 

excepción surge en los relatos de algunos entrevistados varones que mencionan haber 

buscado videos eróticos o pornográficos en internet, principalmente en sus adolescencias 

tempranas. Sin embargo, ante la pregunta específica de si los entornos digitales son parte 

de la sexualidad y de la vida sexual de las personas, todos acuerdan que estos juegan un 

papel muy importante. De la codificación se desprenden categorías para analizar que 

refieren al rol de los entornos digitales en tres áreas: a) la conformación de vínculos 

sexuales; b) en las prácticas sexuales, y c) en la iniciación sexual. Cada una encierra 

significaciones diversas que surgen del análisis de las entrevistas, pero también rasgos 

comunes que son los que permiten construirlas como tales y que serán presentados al 

inicio de cada apartado.  

Cambios respecto a las generaciones mayores 

Cabe señalar que no siempre las referencias a los usos de los entornos digitales refieren a 

experiencias propias de quienes se entrevistó. En ocasiones, refieren a ciertas prácticas u 

oportunidades que estos ofrecen, que son identificados en la conducta de su generación. 

Este señalamiento es importante para conservar la fidelidad del dato, pero no tiene 

consecuencias teóricas contundentes: desde el punto de vista de los guiones sexuales 

(Bozón, 2002), el hecho de que el sujeto identifique una práctica como parte del guion 

sexual de su generación coloca a esa práctica dentro de su horizonte de posibilidades. Los 

guiones son aprendidos, pero eso no supone un aprendizaje definitivo ni la obligación de 

vivir todas las posibilidades y límites que ofrecen de una vez. Tampoco significa que 

cualquier experiencia o posibilidad que se conozca forme parte de la vida sexual, pero si 

aquellas que son compartidas por la generación y que, probablemente, interpelen la 

subjetividad de la persona de alguna manera. Por ejemplo, puede que una persona no 

desee (de momento), participar de intercambios de material sexual mediados por 

tecnología. Sin embargo, se la puede instar a hacerlo, porque esos intercambios forman 

parte del guion de su época. Sea que acceda o no, esa práctica guionada se convierte en 

parte de su vida sexual en tanto tuvo que tomar una decisión sobre ella. Más allá del 
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ejemplo concreto, a lo largo de las entrevistas se observan muchas actividades que tienen 

este carácter: realizadas por algunas personas y rechazadas por otras (pero identificadas 

como parte de la época), forman parte, indiscutiblemente, de la vida sexual de todos y 

todas.  

Este hecho puede explicar la respuesta unánime de los y las entrevistadas acerca de 

si los entornos digitales son importantes en sus vidas sexuales. El valor Sí no está 

conformado exclusivamente por sus experiencias propias, sino por la amplia gama de 

posibilidades de las que son testigos.  

El cambio que los entornos digitales, y, en especial, el acceso a internet, produjo en 

el horizonte de posibilidades de su generación es visualizado de forma explícita por 

algunos y algunas entrevistadas, quienes sostienen que internet brinda mayor acceso a 

todo en general, incluso a nuevas personas, vínculos y encuentros sexuales. Entienden 

que la tecnología ayuda a todo lo referido al campo de la sexualidad, así como lo hace 

con otra infinidad de áreas de la vida de las personas. 

… todo el mundo digital y la tecnología, en parte gracias a la 

globalización, lo que hace es acortar distancias, hacer accesos más 

directos a cosas que… a relaciones y vínculos que me parece que sin 

ellas no serían tan dinámicas, sino que serían tan esporádicas. […] lo 

que capaz hace doscientos años era impensable de hacer, en el sentido 

de que encontrás a alguien que tenga tus mismos gustos, por ende, que 

te pueda generar curiosidad y seguridad, porque estás en un ámbito que 

te gusta. Por ende, si sabés del tema te sentís más seguro (Alex, 

heterosexual, NSE medio).  

… quizás hace cincuenta años una persona que haya estado con diez 

personas en su vida era alguien que estaba con muchísimas personas, y 

ahora cualquier persona de mi edad le puede llegar a preguntar y tiene 

la posibilidad, o si ya ha estado con diez personas en su vida, es algo 

más normal. Tener comunicación ya te lleva a que si no te podés ver 

con una persona hoy y… por darte un ejemplo, tenés la casa sola y si 

una persona te dice «¡pah, mirá, al final no podemos vernos!», es 

mandar un mensaje a otra persona y ya en ese contacto sabés que en 

media hora puede estar en tu casa, es algo que también cambia un 

poco… tema de que ya no hay tanto compromiso para tener relaciones 

(Teo, heterosexual, NSE medio). 

Estas dos viñetas, elegidas entre otras varias que apuntan en la misma dirección, 

dan cuenta de la conciencia que tienen los adolescentes de estar viviendo un tiempo nuevo 

respecto a generaciones anteriores y del impacto que esto tiene en sus vidas sexuales. Las 

dos citas refieren a lo que se señalaba antes: la ampliación del horizonte de posibilidades.  

Cambios en los guiones sexuales de género 

La segunda viñeta presentada antes es explícita en un punto clave acerca de la 

autopercepción sobre su generación: la cantidad de parejas amorosas, y señala un aspecto 
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cuantitativo que cambia su cualidad por el cambio de época: haber estado con diez 

personas antes era muchísimo y ahora es común. Sin embargo, esto es dicho por un varón, 

heterosexual, de clase media, centrado en el impacto de las posibilidades que ofrecen los 

entornos digitales, desembarazado de las restricciones que imponen los guiones de 

género, aún vigentes. El contenido de las siguientes viñetas aporta más elementos para 

desarrollar esta idea:  

… es mucho más accesible, antes capaz que tenías que hablar con una 

persona y te daba cosita o te hacía sentir vergüenza o algo, y ahora, ta, 

no te tenés que preocupar mucho por eso, es buscar no más (Lucy, 

heterosexual, NSE alto).  

… como que idealizaciones y estereotipos. Como que las mujeres más 

que nada estamos enseñadas a… enseñadas, no, pero como que es algo 

que venimos como adquiriendo, que, ta, que cuando empezamos a tener 

deseos sexuales los tenemos que manifestar o subir fotos con poca ropa 

o esto o lo otro, porque si no, ninguna persona, o sea, no vamos a ser 

atractivas para nadie, y los hombres como que están educados, por así 

decirlo, o también van adquiriendo eso de «¡bueno, ta, miré una loca 

que tiene fotos con poca ropa. Pah, entonces seguro va a querer tener 

relaciones conmigo, y bueno, ta, si no las tiene es una puta!» (Luisa, 

lesbiana, NSE medio). 

Por un lado, hay mujeres que pueden sentir, junto con los cambios vinculados al 

mayor acceso, cambios en los mandatos de género, más habilitadores para una vida sexual 

activa con diversas experiencias, como se señala en la primera viñeta. La segunda viñeta 

también indica un cambio en el guion, pero vivido como una imposición de género y no 

como una posibilidad. La exposición y la manifestación de interés sexual en redes no 

aparece como una ampliación de lo que se puede hacer, sino como un mandato, el de ser 

atractiva para alguien. No cumplir con las expectativas de los varones es pasible de una 

sanción social, de un etiquetado. El guion estaría cambiando, no así la doble moral que 

restringe la sexualidad de las mujeres al servicio de los deseos de los varones. Algunos 

varones apuntan en otro sentido (como Teo) y otros reafirman esta última idea.  

No obstante, surgen en las entrevistas relatos que señalan un pasaje más directo de 

la moral sexual tradicional vinculada a las mujeres hacia los entornos digitales, sin 

reforma sino con la versión tradicional de la doble moral. La literatura científica del 

campo apunta principalmente a este fenómeno, aunque no sea el más mencionado por las 

y los adolescentes.  

… muchas veces se da por hecho que una mujer que sube fotos en ropa 

interior tiene una vida sexual muy activa. Más que nada [las redes 

sociales] juegan un papel en contra para nosotras las mujeres, porque 

de repente exhibir tu cuerpo o por hacer algún comentario que se pueda 

malinterpretar, ya te tildan de suelta, entre otras cosas, y ta (Pilar, 

heterosexual, NSE alto). 
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No es posible, a partir de los relatos, definir si una u otra vivencia de género 

prepondera, pero parece claro que los cambios tecnológicos provocan (y son 

acompañados) por cambios culturales, aunque a un ritmo más lento y sin un sentido 

definido: aparecen cambios que parecen tender hacia una mayor igualdad en el 

reconocimiento y otros que parecen aumentar la eficacia simbólica de los mandatos de 

género tradicionales. Esto es esperable, en tanto la cultura digital (Stengel, Moreira y 

Laguárdia de Lima, 2015), si bien genera nuevas formas de producción de subjetividad, 

no lo hacen desde la nada, ni por sí solas. Al contrario, amplifican todos los mandatos 

culturales que convivían y disputaban los sentidos en la sociedad antes de que los entornos 

digitales se instalaran en su cotidianeidad. Sin embargo, en todas las entrevistas se 

identifica a los entornos digitales como productores de un cambio respecto a otras 

generaciones, como habilitadores de oportunidades, de acceso a la información y de 

canales de comunicación que tienen efectos en la vivencia de la sexualidad.  

Cambios respecto a las generaciones menores 

Las diferencias generacionales en relación con las posibilidades que abren los entornos 

digitales también se mencionan también respecto de las generaciones más jóvenes, 

esperable si se tiene en cuenta que la muestra de adolescentes corresponde a la generación 

nacida entre 2000 y 2002, personas que tenían entre trece y dieciséis años en 2016. Esto 

es relevante, tomando en cuenta los datos de penetración de teléfonos inteligentes en 

Uruguay. Entre 2013 y 2016, el número de este tipo de dispositivos utilizados por la 

población se multiplicó por dieciséis, por lo que ese trienio fue de mayor aumento de la 

penetración de esa tecnología, lo que supuso un acceso a internet mucho mayor (en 2017, 

nueve de cada diez usuarios de internet se conectaba desde su móvil) (Grupo Radar, 

2017). Por lo tanto, para la mayoría de los entrevistados, el acceso a los entornos digitales 

se produjo en su adolescencia, pero han sido testigos del impacto que esas tecnologías 

han tenido en los niños y niñas del entorno, incluso vinculados a la vida sexual.  

… no es que vos a los siete años ya seas una persona que va a mantener 

relaciones sexuales, pero capaz que a lo mejor yo con siete años, seguía 

jugando a las muñecas, entonces no pensaba en esas cosas… eh… y los 

niños de siete años de hoy en día juegan a juegos de matar, buscan 

pornografía y esas cosas. Hoy en día con el uso de celulares se abren 

muchas puertas, pero a veces peligrosas (Julia, heterosexual, NSE 

medio). 

… cuando yo empecé a usar las redes sociales, capaz que no era tan así, 

tan así en el sentido de que, por ejemplo, ahora, yo qué sé, capaz que 

hay una niña que tiene doce, trece años y sube una foto más sexy o más 

mostrando, que capaz que cuando yo tenía doce eso no pasaba tanto. 

Como que era algo más, no sé, cuidado. Y, ta, ahora que las redes 
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sociales son más conocidas, más usadas… eh, no sé, se da eso. Capaz 

que ahora los padres no controlan tanto y se puede dar eso de una edad 

más temprana (María, heterosexual, NSE alto). 

Uff, yo soy generación 2000. Creo que en mi generación, después de 

los diez años, me parece a mí… pero yo, por ejemplo, tengo una 

hermana menor que tiene ocho años y yo ya veo que está en la 

computadora, y nosotros en mi familia medio que… no sé si decir que 

la controlamos, pero más o menos vemos qué anda, yo creo que si no 

se controla… justamente, ese instinto que te hablaba antes puede hacer 

que perfectamente suban informaciones o datos desde muy temprana 

edad hoy en día, yo diría que entre los siete u ocho año. (Alex, 

heterosexual, NSE medio).  

Como se aprecia en estas viñetas, elegidas entre otras que van en el mismo sentido, 

los y las adolescentes identifican un cambio respecto de la vida y del acceso de las 

generaciones más jóvenes, valorado forma casi unánime como peligroso. Esto no quiere 

decir que no observen ventajas potenciales en ese acceso, sino que se preocupan de que 

ese acceso no se haga de forma solitaria y sin control. Señalan el papel de los padres y 

madres —e incluso de sí mismos—, que deberían controlar el peligro potencial referido 

no solo a lo que consumen sino también a lo que producen estas generaciones menores. 

Esta preocupación está en consonancia con lo que releva la literatura internacional sobre 

el tema. De sus relatos se desprende que observan las posibilidades de interactuar con 

contenidos vinculados a la sexualidad inconvenientes para la edad en las generaciones 

que comenzaron su interacción con los entornos digitales más jóvenes, inquietud que 

coincide con una de las caras del proceso se sexualización infantil (Díaz, Padilla, 

Requeijo, 2021; Llovet, Díaz y Méndiz, 2019) y que es un fenómeno que si bien no es 

nuevo se ha acelerado con el advenimiento de la cultura general a partir de la posibilidad 

de que las y los niños produzcan sus propios contenidos. Parece cronológicamente 

pertinente la preocupación manifiesta por las y los adolescentes si se tiene en cuenta que 

las edades que mencionan corresponden a la primera gran generación de niños y niñas 

con acceso a internet.  

Más allá de las valoraciones, positivas o negativas, que puedan hacer los 

adolescentes acerca del acceso de niños y niñas a los entornos digitales, es interesante 

observar desde qué posición lo ven: observan desde la ajenidad, aunque sean personas 

con pocos años menos que sus menores. Esto reafirma lo anterior: los y las adolescentes 

perciben un cambio en la vida sexual, en términos de posibilidades de acceso y de 

producción de mensajes y experiencias, que atraviesa su generación y que afecta, también, 

a las generaciones más jóvenes. La velocidad de ese cambio obliga a adaptaciones rápidas 

que no siempre están acompasadas con la capacidad de acompañamiento de las 

generaciones mayores. Señalan una suerte de adelantamiento de la curiosidad sexual, no 
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necesariamente espontáneo, sino provocado por el acceso a internet y si bien no lo 

consideran negativo lo ven como peligroso. Más adelante se presentan otros pasajes en 

los que asocian el mundo digital a riesgos que requieren cuidado. 

En suma, es posible resumir que, en consonancia con lo que se puede leer en 

estudios de varios países, los y las adolescentes observan un impacto en las formas de 

comenzar a vincularse con la sexualidad provocado por las posibilidades que ofrecen los 

entornos digitales. Esto influye en la ampliación del horizonte de lo posible en cuánto a 

prácticas y experiencias, en un aumento de sus posibilidades de conseguir pareja en un 

mercado mayor, en el aumento de la velocidad para contactar esas parejas, en facilitar el 

acceso a información. Asimismo, observan que este proceso comienza antes con niños y 

niñas, lo que miran con algunas preocupaciones.  

Esta síntesis señala la profundidad del cambio, que afecta no solo a la vida sexual, 

sino que supone nuevas formas de construir subjetividad. La siguiente viñeta condensa 

muy sintéticamente la dimensión de este cambio: 

… yo no me conocí a mí misma por las redes sociales, yo de chica no 

tenía acceso a las redes sociales. Hoy ves niños de tres años mirando de 

todo, y videos y todo, donde aprenden, conocen, ven cosas diferentes, 

que capaz que yo recién a los diez años las vi, porque nunca las había 

asimilado ni nada (Luz, heterosexual, NSE medio).  

Conocerse o no conocerse a sí mismo en red y descubrir el mundo a través de los 

entornos digitales supone un cambio sustancial en los modos de producción de 

subjetividad. Las narraciones de las personas en los entornos digitales, en especial en las 

redes sociales, al mismo tiempo que van configurando y dándole sentido a la realidad y a 

los propios escenarios virtuales de interacción, son también narraciones sobre sí mismas, 

imprimen sentidos sobre sí y van modelando la identidad (Stengel, Moreira y Laguárdia 

de Lima, 2015). Este fenómeno va más allá de las formas específicas de producción social 

de la sexualidad (López, 2005), pero claramente afecta esa producción, social y 

subjetivamente.  

6.3.2 Efectos de los entornos digitales  

en la conformación de vínculos sexuales 

La teoría de los guiones sexuales, subsidiaria del construccionismo social (Berger y 

Luckmann, 1968), colocaba en los años ochenta la experiencia cara a cara como uno de 

los fenómenos centrales de análisis. Así, el guion sexual era aprendido, principalmente, a 

través de estas experiencias a lo largo de la vida —en interacciones con la familia, 

instituciones educativas, espacios de trabajo, agentes de socialización por excelencia—. 
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No obstante, ya desde aquella época, comenzaron a visualizarse otros agentes como 

productores de guiones de los que apropiarse: los mecanismos de difusión cultural como 

la música, el cine, la televisión y la literatura envían mensajes acerca de en qué consisten 

y cómo se han de desempeñar los papeles sexuales, incluso sin estar en presencia de los 

emisores. Estos mensajes eran, además, enviados hacia un otro desconocido y masivo, y 

su producción se restringía a determinados actores que tenían el poder de amplificarlo. 

No obstante, la experiencia masiva en la que se ponían en juego esos guiones seguía 

siendo el cara a cara, con excepción de fenómenos muy marginales de relacionamiento 

por carta o teléfono.  

No obstante, la literatura actual sobre entornos digitales y producción de subjetivad 

se detiene en la observación de otros fenómenos que, por el momento, no han substituido 

o desplazado la experiencia cara a cara pero que vienen ocupando, cada vez con mayor 

fuerza, un lugar muy relevante en la construcción de la subjetividad. A través de los 

entornos digitales se accede a un universo masivo de mensajes de todo tipo. Los 

algoritmos de las redes sociales —incluidas las que se dirigen al entretenimiento como 

Youtube y TikTok o las enfocadas en el intercambio de opiniones como Twitter— 

aprenden —cada vez con mayor eficacia— sobre sus usuarios y los conectan con un 

universo de opiniones y mensajes que coincide con sus intereses. De esa manera, un 

inabarcable campo de información y de mensajes está a disposición de quien le pregunta 

a Google —por nombrar el buscador más utilizado—. Ni la televisión, ni ningún otro 

medio anterior a internet permitía esa posibilidad, ya que solo difundían contenido 

variado, pero muy estandarizado, para su consumo pasivo. Los entornos digitales 

permiten ingresar al universo de mensaje e interactuar con él, generando mensajes propios 

y habilitando especialmente la interacción con otros que se conectan al mismo universo 

de mensajes. Esta interacción se da en una dimensión digital, no material, y no requiere 

de encuentros cara a cara para tener eficacia en la producción de subjetividad.  

Esta posibilidad supone un cambio en los modos en los que se aprenden y actúan 

los guiones sexuales que los y las adolescentes perciben y aprenden y que se puede 

observar en el análisis de las entrevistas. Este apartado se centra en los cambios que se 

han introducido a los guiones sexuales en lo referido a la búsqueda y a la toma de contacto 

con una pareja sexual.  

Búsqueda de pareja  

Antes se presentaron algunas consideraciones de los y las adolescentes respecto a la 

ampliación de las posibilidades que ofrecen los entornos digitales respecto al acceso a 

contactos sexuales, comparando su generación con otras. Aquí se profundizará en cómo 
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vivencian esa posibilidad en sus vidas cotidianas, puesto que es una de las dimensiones 

que surge con claridad de los relatos.  

Los y las adolescentes entrevistados identifican aplicaciones específicas, como 

Tinder o Badoo, para conocer gente y encontrar parejas sexuales y otras plataformas, 

como Instagram y WhatsApp (y, en mucho menor medida, Facebook), que si bien no son 

específicos para ello, también son una vía importante de acceso y oportunidades. 

Ponen el énfasis en la rapidez y la accesibilidad tanto a pensamientos diversos como 

a personas concretas con las que establecer una sexualidad compartida (física o mediada 

por la tecnología), aunque no todos ni todas consideran que eso sea algo necesariamente 

bueno. Hay quienes identifican que los entornos digitales han cambiado la forma de 

relacionamiento interpersonal, brindando mayor dinamismo y continuidad, y destacan la 

posibilidad actual de que, a través de un algoritmo, se pueda encontrar, en minutos, a una 

persona con los mismos gustos e intereses que los propios, algo que antes era impensable, 

como se aprecia en los siguientes testimonios.  

… ahora abrís el celular y te bajás la aplicación y después, en cinco 

minutos, coordinás con una persona y ta, capaz que es esa tu primera 

vez. Ahora para la gente que tiene doce o trece se baja esa aplicación y 

ya está, como que es más fácil, entre comillas, iniciar tu vida sexual 

(Lucas, heterosexual, NSE alto).  

Ahora es más fácil conseguir pareja, no sé si a partir de ver una foto, 

pero ta, es más fácil porque la tecnología también ayuda a eso, a la 

sexualidad y a otros tipos de temas, pero sí, obviamente, para mí es 

mucho más accesible tener una pareja ahora (Félix, heterosexual, NSE 

alto).  

En los y las entrevistadas heterosexuales las aplicaciones de citas no son utilizadas. 

Varios varones y algunas adolescentes dicen haberlas bajado a modo exploratorio, para 

conocerlas y probarlas, aunque que luego no les resultaron atractivas, por lo que no 

siguieron usándolas. La lógica de catálogo y la dinámica de estas aplicaciones es lo que 

les resulta más aburrido. No obstante, gran parte de los entrevistados y las entrevistadas 

sí conocen gente a través de sus redes sociales, no necesariamente para tener relaciones 

sexuales sino para vincularse, aunque, en algunos casos, esto pueda implicar conocer 

posibles parejas sexuales. Se mencionan como razones para comenzar a usar redes 

conocer amigos y amigas o conocidos de sus amistades, lo que luego les permite entablar 

diferentes tipos de vínculos. En este marco, está la posibilidad de encontrar pareja o de 

vincularse con fines sexuales. Esta dinámica les resulta más atractiva, es parte de su 

cotidianeidad como adolescentes y les parece algo más del orden de lo natural. Se podría 

pensar que es una extensión de una forma tradicional de conocer personas, en el círculo 
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cercano, a través de amigos o conocidos, solo que en internet es mucho más rápido y 

accesible. 

En alguno de los varones y en gran parte de las mujeres se plantea como 

consecuencia negativa la pérdida del encuentro cara a cara y presencial. También se hace 

referencia a que, en general, se encuentra pareja sexual, alguien para tener relaciones 

sexuales puntual u ocasionalmente, pero no una pareja formal, como se aprecia en las 

siguientes viñetas: 

No podés conseguir pareja por una red social, sí podés conocer a 

alguien, pero sí, hay gente que evidentemente las usa (Félix, 

heterosexual, NSE alto).  

Por lo general, es como que bueno, ta, te hablo una vez y listo, tenemos 

relaciones y nunca más. Y ta, como que no me parece que sea lo más 

adecuado para este tipo de situaciones. O sea, sí me podés empezar a 

hablar por una red social, pero después yo quiero conocerte, empezar a 

ver cómo sos como persona, conocer tu personalidad, y después decido 

si vamos a empezar a ser pareja o no (Lucy, heterosexual, NSE alto).  

Por último, es importante destacar las referencias en el caso de algunos 

entrevistados y entrevistadas a la vergüenza de conocer parejas sexuales, y más aun 

parejas formales a través de los entrones digitales. No es posible, con el material obtenido, 

establecer hipótesis firmes de qué resulta vergonzante. Lo mencionado antes acerca de 

algunas valoraciones negativas que pueden generar el uso de las aplicaciones de citas 

como catálogo de personas no sea probablemente un sentido común generalizado —se lo 

menciona sobre todo entre las mujeres—. Por otro lado, podría pensarse que el uso de las 

aplicaciones es visto como una especie de sustituto ante el no logro del éxito en el guion 

tradicional, lo que supondría que su uso representa un fracaso. Como se explicó al inicio 

del apartado, los y las adolescentes entrevistadas conforman una generación bisagra en 

cuanto al uso generalizado de redes, lo que daría cuenta de cierta cautela ante la 

posibilidad de incluir las nuevas vías para acceder a contactos sexuales. Por otra parte, a 

pesar de que en otros países las aplicaciones de citas son muy populares, entre los y las 

adolescentes en Uruguay aún se reporta un uso bajo (16 %) que se puede entender en 

parte porque su uso esta supuestamente está restringido a personas adultas y, por tanto, 

están diseñadas y pensadas para ese público adulto. 

Cabe hacer una mención particular a cómo las posibilidades de interactuar con 

mensajes, identidades y colectivos, no necesariamente cercanas, pero con inquietudes 

similares, ha impactado de forma especial en las personas no heteroconformes (Olmedo 

Neri, 2021; Zago, 2013). 
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Experiencias de personas no heteroconformes  

Al revisar investigaciones acerca del impacto de los entornos digitales en la sexualidad 

de los adolescentes aparecen estudios que señalan riesgos y daños, otros que analizan el 

fenómeno sin valoraciones y otros que se detienen en los beneficios que han traído. 

Respecto de estos últimos, uno de los más señalados es que las redes sociales virtuales 

permiten que las personas no heteroconformes encuentren modelos identificatorios no 

tradicionales que se presentan escasamente en los medios masivos preinternet. Asimismo, 

facilitan los medios para conocer personas con sus mismos intereses con las que 

establecer vínculos de amistad y también sexuales, que eventualmente pueden 

materializarse en el mundo físico. En sociedades altamente homo-lesbotransfóbicas, estos 

espacios virtuales, representan una oportunidad para la comunidad de adolescentes 

LGBT, ya que pueden expresar su sexualidad libremente, interactuando con otros sujetos 

que tienen sus mismos fines (Zago, 2013). 

… me parece que primero es indagar, buscar información. A mí, 

también fue eso… que me puso adelante que podías estar con pibas y 

que estaba bien, que había distintas formas de que te gustaran… Yo, es 

más, empecé diciendo, tipo «bueno, capaz que no me enamoraría de una 

mujer, nunca me han gustado, pero sí podría llegar a tener relaciones 

sexuales», y eso es como algo que nunca me habría planteado a no ser 

porque me crucé con la posibilidad en redes. Tenés la posibilidad de 

hablar con otras personas más libremente (Sol, lesbiana, NSE alto).  

En una etapa de exploración y de comienzo de la vida sexual compartida como la 

adolescencia, en la que la búsqueda de experiencias se ve limitada por el repertorio que 

se habilita culturalmente, una ampliación de esas posibilidades puede ser muy 

enriquecedora, en especial para aquellas personas cuyas inquietudes no se adaptan a ese 

repertorio. La viñeta anterior proviene de una adolescente que declara al momento de la 

entrevista ser lesbiana, pero condensa en esa declaración un proceso de descubrimiento. 

Desde el podría tener relaciones, pero no enamorarme o el nunca me han gustado, hasta 

su actual identificación como una mujer lesbiana intervino, por un lado, su curiosidad (se 

planteaba la posibilidad de tener relaciones con otras mujeres) y, por otro lado, 

encontrarse con un espacio donde esa posibilidad era habilitada, en las redes sociales. 

Otra viñeta va en el mismo sentido, de forma más categórica:  

Yo me di cuenta de que era normal que te gustaran las mujeres, a través 

de las redes (Sol, lesbiana, NSE alto). 

Aquí los modelos identificatorios que circulan en redes no operaron para habilitar 

el deseo, sino para aliviar la sensación de extrañeza que produce no coincidir con el 

repertorio cultural. En uno y otro caso, hay una coincidencia entre lo que suele leerse en 

la literatura sobre el tema y lo que declaran las adolescentes no heteroconformes. 
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En lo que refiere a la posibilidad de encontrar personas con intereses sexuales 

similares, los entornos digitales no aparecen tan claros como una vía preferida, e incluso 

es rechazada en algunos casos. No obstante, sí forman parte de su repertorio de 

posibilidades y, en ocasiones, comentan haber establecido relaciones por internet. 

En su momento me bajé Tinder. No me gustó. Me apareció tipo la prima 

de mi ex, esas cosas, porque es tipo… hay pocas lesbianas. Yo empecé 

con esto el año pasado, pero una vez, no más. No me gusta Tinder 

porque siento que es como un catálogo de personas. Me hace sentir muy 

mal, siento que si me gustaran los hombres lo re usaría, porque no me 

siento mal por juzgar hombres, pero con juzgar mujeres… Todo el 

feminismo, los estereotipos de belleza y todas las cosas que intento que 

no existan… Me doy cuenta como que estoy toda tomada por 

estereotipos de belleza y me hace sentir muy mal. Logré levantar por 

Instagram creo, soy muy mala, siento que soy mejor tipo primero 

conozco a la persona, y una vez que creo que le gusto, ahí puedo hablar 

y la invito a salir y hablamos y todo eso (Sol, lesbiana, NSE alto). 

Esta viñeta muestra una exploración de las posibilidades de utilizar las redes para 

encontrar pareja, que no resulta de preferencia frente al guion tradicional de conocer a la 

persona (físicamente), conversar, salir. Sin embargo, la misma persona utiliza una red 

social genérica (en referencia a que no es explícitamente para buscar parejas), como 

Instagram, con fines de levante y también se descargó una aplicación de citas como 

Tinder. Sus objeciones a esta última son de dos tipos: una de tipo práctico, propio de una 

sociedad pequeña como la montevideana, por la falta de personas que también usen la 

aplicación, lo que dificulta la búsqueda y abre la posibilidad de encontrarse con 

conocidos; la segunda es valorativa y tiene que ver con una búsqueda personal para 

desechar los estereotipos de género y valorar a la gente exhibida como un catálogo. Sobre 

esto se volverá más adelante, pero se percibe una valoración negativa de la mayoría de 

los y las adolescentes entrevistadas sobre la exhibición de las personas mediante entornos 

digitales para consumo (Penney, 2014; Hancook y Toma, 2009). Esta percepción de los 

y las adolescentes coincide con los estudios específicos sobre estudio de las dating apps 

y los modos en los que se utilizan.  

Probablemente esa percepción negativa, que recae principalmente sobre las 

aplicaciones específicas de búsqueda de pareja, puede ser la que explique la siguiente 

viñeta: 

A mi última pareja la conocí por Badoo. Igual me sorprendió bastante 

conocer a una persona así por una vía tecnológica, y ta, cada vez que 

me preguntan dónde la conocí yo me quiero morir, pero ta… (risa) 

(Ana, lesbiana, NSE bajo). 

La viñeta, en pocas palabras, retoma varios elementos. Por un lado, la idea de que 

las personas que usan plataformas o aplicaciones de citas solo buscan sexo. Otro 
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adolescente (heterosexual, NSE medio) declaraba que «las redes son para el garche 

rápido». No obstante, no se sabe si de forma buscada o no por, la adolescente citada 

menciona formó una pareja en una aplicación de citas, lo que abre la posibilidad de que 

esos espacios trasciendan la búsqueda concreta de contacto sexual e incluyan relaciones 

amorosas. El tercer aspecto que se desprende de la viñeta señala la vergüenza por haber 

conseguido una pareja por estos medios. Esta vivencia no es exclusiva de las personas no 

heteroconformes, por lo que será analizada en el siguiente apartado. 

6.3.3 Efectos de los entornos digitales en las prácticas sexuales  

Tanto la literatura científica internacional como los estudios nacionales han señalado que 

las prácticas sexuales mediadas por lo digital se están convirtiendo progresivamente «una 

práctica socialmente aceptada entre los adolescentes, formando parte de los rituales de 

“conquista” de un partener» (López, 2020). Estas pueden incluir compartir material 

audiovisual producido con fines excitatorios, conversaciones eróticas escritas o a través 

de audio e incluso masturbación compartida a través de videollamadas. 

El sexting como parte de los guiones sexuales actuales 

El sexting (compartir fotos a través de mensajes privados de plataformas o de aplicaciones 

de mensajería) se ha ido convirtiendo en una práctica habitual. En las entrevistas, enviar 

fotos con contenido erótico-sexual (ropa interior, partes del cuerpo o desnudos) a través 

medios electrónicos es una práctica mencionada por unanimidad. Aunque algunos casos 

explicitan no haberlo hecho nunca, y en varias entrevistas se la describe como peligrosa, 

todos y todas la conocen y la mayoría la han llevado adelante. Las siguientes viñetas 

recogen la mayoría de los matices presentados e incluyen a varones y mujeres de todas 

las orientaciones sexuales del estudio: 

… videos sí, fotos también. Llamadas telefónicas escasas, pero más que 

nada también el sensualismo que conlleva el diálogo, yo soy muy… tiro 

mucho para ese lado… la literatura y hablar, y el erotismo en la letra 

me parece que es muy sensacional, me parece que ahí sí tengo mucha 

experiencia (Alex, heterosexual, NSE medio). 

Para publicar, no (risa), pero a veces buscar, pero lo normal… pero 

publicado no. Fotos y videos, sí, pero buscado una relación por internet, 

no (Lucas, heterosexual, NSE alto).  

De cambiar mi foto de perfil, sí, para hablar y tener citas y encontrarnos 

en algún lado y eso, si, pero no mandar fotos y esas cosas. Me mandan 

ellas, no mando para no quedar… «¡Mandá vos, yo no!». Ellas me las 

mandan solas, yo nunca pido (Diego, heterosexual, NSE medio).  

No, no, no. Ni siquiera… Bueno, ta, sí. Con mi novio este último tiempo 

o cuando no nos vemos por determinados días, pero después, no. De 
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repente intercambio de fotos, algún Boomerang, algún video, pero 

luego, no. (Pilar, heterosexual, NSE alto). 

No me siento cómoda haciendo eso por celular. Para mí es como frío y 

me da un poco de miedo también, lo de las fotos. Ha habido 

experiencias no tan buenas y prefiero como que en eso, ta, no. Por foto, 

no, ni por chat, no, no (Inés, heterosexual, NSE medio). 

… intercambiar fotos, videos, siempre con mis parejas. No he hecho 

eso con nadie más que con ellas, porque no hay que confiar mucho en 

las personas (Ana, lesbiana, NSE bajo). 

Para analizar la relación de las y los adolescentes con las prácticas de sexting hay 

que observar las distintas posiciones que asumen frente a ellas. Hay dos valores variables 

de análisis habituales en las investigaciones sobre el tema: la posición respecto de la 

producción y la posición respecto de la persona con la que se desarrolla la práctica. 

Respecto de la primera, el adolescente puede ser productor, receptor, ambas, o ninguna. 

En lo que relativo a las personas con quienes se desarrolla la práctica pueden ser 

desconocidos, personas por las que tiene interés o parejas establecidas. En las viñetas 

anteriores se observan casi todas las combinaciones de estas posiciones: a) varón de clase 

baja que se declara receptor, aun sin pedirlo, de material producido por mujeres de su 

interés sin enviarles material propio; b) mujer de clase media que dice conocer la práctica 

y los peligros que conlleva, por lo que no la desarrolla; c) otras dos mujeres, una 

heterosexual y otra lesbiana, que tienen sexting como emisoras y receptoras, pero solo 

con sus parejas; d) otros dos varones que han practicado sexting, no en el marco de una 

relación sino en la etapa de búsqueda. Estas viñetas resumen la variedad de valores 

encontrados en las entrevistas y las diferencias en la práctica que pueden analizarse. 

Por un lado, la diferencia entre los varones y mujeres que tienen prácticas de sexting 

coincide con otras vivencias sobre la vida sexual sobre las que se ha indagado en esta 

investigación. Los varones tienen la práctica asociada a la búsqueda del placer y de 

experiencias nuevas y las mujeres la incluyen con exclusividad dentro de sus relaciones 

de pareja, lo que coincide con las diferencias observadas en la vida sexual en general, con 

mujeres que se refieren más a las experiencias de pareja y varones que remiten a 

experiencias más diversificadas. Sin embargo, otra explicación posible para esta 

divergencia sería un criterio de cuidado, si se tiene en cuenta que las mujeres tienen 

mucho más para perder que los varones. En una vasta revisión de la literatura científica 

sobre adolescentes, entornos digitales y salud mental se señala que 

el intercambio de mensajes sexuales entre parejas románticas puede 

beneficiar el desarrollo de la identidad de los adolescentes, pero cuando 

esos mensajes sexuales se distribuyen al círculo más amplio de 

compañeros sin consentimiento, tendrán efectos gravemente 

perjudiciales (O’Reilly, Dogra, Levine y Donoso, 2022, p. 158). 
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En el mismo sentido, estudios nacionales señalan que si bien el sexting se ha 

extendido como parte de las prácticas sexuales habituales en la adolescencia, conlleva 

riesgos, muy especialmente para las mujeres, por la posibilidad de que el material 

compartido llegue a destinatarios no pensados o, en el peor de los casos, que se viralice. 

Ante esto, aun reconociendo el riesgo, se señala que la magnitud del fenómeno (muy 

habitual), frente a las viralizaciones (bastante marginales) parece indicar que los y las 

adolescentes despliegan estrategias para evitar esas filtraciones (López, 2020). Es posible 

pensar que, sobre todo las mujeres reserven esa práctica para sus relaciones más cercanas 

como forma de autopreservarse.  

Esta idea aparece explicitada por entrevistados varones y mujeres que refieren al 

peligro potencial de la práctica, pero también a la particular vulnerabilidad de las mujeres:  

Los famosos nudes. A veces uno cree que tiene confianza con alguien 

y termina en cualquier lado eso, y ta, cosas así pasan un montón. Por 

suerte nunca me pasó, ni a gente cercana, pero sí pasa (Julia, 

heterosexual, NSE medio). 

Bueno, diría que lo que más se hace, es la práctica esta de pasarse fotos, 

que muchas veces termina perjudicada la mujer, porque como está el 

preconcepto cultural este de que la mujer que quiere coger es mala y el 

hombre que quiere coger es bueno, entonces después las parejas o las 

exparejas usar esa foto para arruinarles la vida social (Luis, 

heterosexual, NSE medio).  

Que un material enviado en confianza se difunda resulta violento para cualquier 

persona que haya producido el contenido con otro fin. Aunque varones y mujeres pueden 

verse envueltos en esta situación, la diferencia en cuanto su vulnerabilidad radica en el 

arraigo social de las diferencias de género que, a pesar de los avances en algunas áreas de 

las entrevistas, continúan impregnando los sentidos comunes de lo social. La segunda 

viñeta señala directamente el núcleo del problema: las formas en las que se mira la 

actividad sexual de hombres y mujeres. Aun cuando una adolescente no esté de acuerdo 

con esta diferencia, el efecto social que produce le acarrea consecuencias mucho mayores 

por ser mujer.  

La viñeta del varón de clase baja que dice que ellas le mandan solas, se comprende 

mejor si se la acompaña de otra mención al tema en la misma entrevista: 

—… lo que ves son minas en tanga.  

—¿Y varones? ¿Se muestran desnudos?  

—Muy poco. Pienso yo que muy poco, ¿no? Las mujeres son distintas, 

creo yo. Son más sueltas, zorras… así, zorritas… se sueltan el pelo 

(Diego, heterosexual, NSE bajo). 

Si bien él dice participar de la práctica del sexting como receptor, tiene una 

valoración muy negativa de las mujeres que emiten los mensajes. A este sentido común 

refiere la viñeta anterior con el preconcepto de que las mujeres que quieren coger son 
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malas. Si bien hay diferencia entre uno y otro, en tanto este último vive esa idea y el 

primero reflexiona sobre ella como algo ajeno, lo que parece claro es que esa idea circula 

con fuerza entre varones y mujeres y tiene un efecto en cómo se desarrolla esta práctica. 

Esta divergencia, que muchas veces termina en graves consecuencias para la salud mental 

de las mujeres, también es evocada en las entrevistas:  

… por ejemplo, en España eso terminó en un suicidio, que a una 

empleada le pasaron fotos de ella a los compañeros de trabajo. O sea, si 

fuera una foto de un hombre cogiendo nadie dice nada, pero cuando es 

de una mujer, sí, está todo eso (Luis, heterosexual, NSE medio). 

Hay una posición que no se mencionó antes y que también aparece en las 

entrevistas, pero es distinta a las demás porque supone una ausencia de consentimiento 

sexual. En la viñeta anterior del receptor pasivo no aparecía una molestia de su parte por 

la situación. Sin embargo, las mujeres han hecho referencia a intentos de establecer una 

conversación sexual y a demandas de material gráfico que les han resultado incómodos: 

Sí, o sea, no intercambio fotos ni nada de eso, pero sí me ha pasado que 

he hablado con algunas personas que empiezan a… Yo nunca seguí ese 

tipo de conversaciones porque nunca tuve un vínculo de esos así, pero 

sí me ha pasado que han intentado pedirme fotos. Por ejemplo, me 

empiezan a hablar de determinadas formas como para seguir como 

una… no sé… eh, sí… como para hablar, así, y como seguir como una 

cosa sexual, digamos, a través de los textos y eso (Juana, heterosexual, 

NSE bajo). 

Este tema también aparece en las entrevistas y la experiencia citada coincide con lo 

que ha se relevado en otros estudios nacionales. En una encuesta de 2019, representativa 

de los adolescentes de la zona metropolitana de Montevideo, el 42 % de los varones y el 

35 % de las mujeres quince a diecinueve años afirmó haber solicitado fotos sexuales por 

medios digitales en el último año, pero solo el 23 % de los varones y el 15 % de las 

mujeres había enviado material de este tipo. En el mismo estudio se señala, a partir de 

datos cualitativos, que varias de las adolescentes manifestaron haber sufrido presiones 

para enviar contenido sexual. Asimismo, mujeres de todos los contextos señalaron que, 

en ocasiones, los varones les envían fotos de sus penes sin haber mantenido antes una 

conversación erótico-sexual. Esta experiencia se vive con incomodidad y violencia entre 

las adolescentes que la padecen. 

… estaba en la casa de mi mejor amigo. Estábamos hablando y él se 

puso hacer una videollamada y yo estaba con el celular y empecé a 

recibir llamadas y mensajes y mensajes y mensajes, y cuando quise 

saber eran fotos de una persona que era conocido de mi mejor amigo 

que me estaba acosando sexualmente, y sacaba capturas de fotos mías 

y me las mandaba, y me decía de todo, hasta que yo en un momento 

dije «basta», y tuve que radicar una denuncia contra esa persona, y 
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desde ahí mi mejor amigo es como que me mantiene oculta, para que 

no me pase lo mismo que me pasó (Flore, heterosexual, NSE bajo). 

Si bien es cierto que la mayoría de los adolescentes vive el sexting con naturalidad, 

lo es cuando es una práctica consentida, y, cuando es forzada, se vive con mucha 

violencia. Si bien se trata de una actividad que no se ubica en las coordenadas clásicas 

del aquí y ahora, sus efectos son importantes. El relato de la viñeta señala una de las 

consecuencias de este tipo de experiencias, el ocultamiento. Como señala López (2019), 

los entornos digitales pueden transformase en un nuevo escenario donde se manifieste la 

violencia de género. Atender este nuevo escenario es una necesidad y desde hace algunos 

años se ha convertido en un campo de problemas atendido específicamente por la 

comunidad científica (Donoso, Rubio y Vilà, 2018). Si bien estas experiencias no se 

indagaron especialmente en el estudio, sería importante para la agenda nacional observar 

las formas en las que la violencia de género se presenta en la red y las consecuencias que 

tiene sobre todo para las internautas mujeres.  

El consumo de pornografía 

Más allá de estas prácticas, que son compartidas, la única mención a otro tipo de actividad 

sexual vinculada a los entornos digitales que aparece en los datos recogidos refiere a la 

búsqueda de pornografía por parte de los varones, asociada a la masturbación. 

No, no, nada de eso. Buscar cosas para masturbarme, sí, pero nunca una 

experiencia así […] nunca he interactuado con otra persona (Luis, 

heterosexual, NSE medio). 

Si bien esta es la única mención verbal, la práctica aparece en varias líneas de 

tiempo de la vida sexual de los varones de distintos NSE y orientaciones sexuales. Es 

posible que, durante la entrevista, al indagar sobre prácticas sexuales en línea no aparezca 

tan claro para los adolescentes que la búsqueda de pornografía con fines excitatorios es 

una respuesta posible, y, sin embargo, la asocian de forma espontánea a su vida sexual al 

reconstruir su historia. Es sobre todo entre las mujeres que hay menciones laterales a la 

disponibilidad de la pornografía como un peligro en red, sobre todo para los más chicos. 

Esta diferencia de género es consistente con el consumo histórico de pornografía y con 

los datos de estudios nacionales e internacionales que señalan que los varones consumen 

más pornografía y desde más chicos que las mujeres (López, 2020; Sánchez Pazo, 2020; 

Sanjuán, 2020; Stanley et al., 2018). Si bien en este estudio esa no fue un área específica 

de indagación, es importante destacar la facilidad con la que, a edades tempranas, los 

adolescentes declaran haber accedido a pornografía. Los estudios señalan que las 

deficiencias en los programas de educación sexual, sobre todo en lo referido a prácticas 

sexuales y al erotismo, pueden impulsar a los y las adolescentes a buscar pornografía a 
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edades tempranas solo por curiosidad. Por otro lado, las investigaciones sobre los efectos 

de la pornografía debaten acerca de las consecuencias positivas y negativas de su 

consumo, sin que exista un acuerdo al respecto. Sin embargo, sí hay consenso en cuanto 

a que el consumo de pornografía a edades tempranas, en un momento de desarrollo sexual 

como la adolescencia temprana, es potencialmente peligroso (Dwuilt y Rzymski, 2019; 

Green et al., 2013, Lim et al., 2008). Lo que se ha señalado en apartados anteriores sobre 

los vacíos en la educación sexual de las y los adolescentes es una observación de recibo 

también en este tema. 

Dentro del mayor acceso que brinda internet, también hay menciones de todos y 

todas las entrevistadas a la búsqueda de información, y de videos con contenido sexual y 

porno, de un grupo de entrevistados varones.  

Finalmente, hay una sola referencia sobre buscar videos para masturbarse en la 

actualidad, a pesar de que varios entrevistados plantearon esta práctica dentro de los hitos 

de su vida sexual haber buscado en la infancia o en el comienzo de la adolescencia.  

Iniciación sexual y en entornos digitales 

A través de la pauta de entrevista, en un primer momento se indagó sobre las conductas 

sexuales que las y los adolescentes conocían o realizaban a través de los entornos 

digitales, información a partir de la que se construyeron los resultados que se presentaron 

antes. Luego se buscó conocer los significados que les daban a esas conductas en línea, 

para lo que se les preguntó si alguna vez habían tenido algún tipo de experiencia que 

consideraran sexual a través de medios digitales, si conocían personas de su edad que 

hubieran tenido ese tipo de experiencia sexual y, más específicamente, si les parecía que 

eso era parte de las relaciones sexuales y si era posible que se iniciara sexualmente en 

línea de esta manera. El objetivo de estas preguntas fue continuar complejizando el 

concepto de iniciación sexual y sumarles a las dimensiones que lo constituyen otras aristas 

propias de la época. Es de destacar que este es el bloque de preguntas de toda la pauta que 

presenta las respuestas más homogéneas entre las y los entrevistados sin que se constaten 

grandes diferencias por sexo, NSE u orientación sexual. 

La mayoría de los varones sostiene que se pueden mantener relaciones sexuales en 

los entornos digitales e iniciarse sexualmente, mientras más de la mitad de las 

adolescentes plantea que sí, y la otra mitad se divide entre las que entienden que no y las 

que no saben o dudan. 

Para las y los adolescentes que entienden que se pueden mantener relaciones 

sexuales en los entornos digitales y que estas son parte de la iniciación sexual, las razones 

son que hay interacción, intercambio, deseo, placer, comunicación sexual y orgasmo. 
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Sostienen así que en la vida sexual de las personas hay diferentes tipos de relaciones 

sexuales, con y sin penetración, y que las relaciones a través de los entornos digitales son 

una de las posibilidades.  

Y… o sea, estás mostrando parte de tu sexualidad. Las dos personas 

están mostrando parte de su sexualidad, están mostrándose sus partes 

íntimas, y sí, para mí es una relación sexual. O sea, hay distintos tipos 

de relación sexual. Vos podés tener una relación sexual con 

penetración, con… no sé, no tiene por qué ser con un contacto directo 

para tener una relación sexual, a eso voy […] iniciación sexual a través 

de un medio digital también (Federico, heterosexual, NSE alto). 

O sea, capaz que enviar foto y eso podría considerarse relación sexual, 

pero el chat para mí no tanto. O sea, capaz que mandar puede ser sí, 

pero no creo que chatear sea… capaz que sí, pero no lo considero capaz 

[…] tener la iniciación sexual por las redes, ahora sí. La videollamada 

capaz que es más fácil, pero también se puede conseguir coito mucho 

más rápido, o más fácil que antes, como que te descargás una aplicación 

y ya a los 15 minutos tenés una posibilidad. Es más rápido que antes 

(Ignacio, heterosexual, NSE alto).  

Estas viñetas fueron elegidas porque muestran los dos principales matices en las 

declaraciones de los varones. El primer varón indica con claridad que sí es posible tener 

relaciones sexuales e incluso reflexiona acerca del alcance de este concepto y qué 

prácticas se incluyen o no en él. El segundo también reflexiona sobre esto, pero tiende a 

pensar sin embargo que las prácticas sexuales mediadas por la tecnología no se pueden 

considerar de la misma forma que las presenciales. El final de su respuesta es muy 

interesante: se puede conseguir un coito mucho más rápido. A pesar de que duda sobre si 

es posible o no tener relaciones sexuales no físicas, sí está seguro de que la tecnología 

pueda usarse para facilitar las físicas, y eso es lo que valora. De hecho, después de hablar 

sobre prácticas sexuales en general se refiere al coito como el objetivo final, lo que 

realmente es interesante buscar.  

Si bien estos entrevistados acuerdan que en los entornos digitales se pueden tener 

experiencias sexuales, su opinión sobre la iniciación sexual depende de su definición de 

relaciones sexuales. Como el primero entiende que las relaciones sexuales involucran 

prácticas más diversas, considera que sí puede haber una iniciación en redes, y como el 

segundo considera que es el coito lo que se busca como relación sexual, sí cree que se 

pueden tener prácticas sexuales en línea, pero que no constituyen necesariamente una 

iniciación sexual. 

Un número menor de adolescentes entiende que son parte de la sexualidad, pero 

como una forma distinta a las relaciones o al encuentro presencial, que se diferencian 

principalmente por la falta de contacto físico y de química, que sí caracterizan lo 

presencial. Hay quienes expresan que si bien hay relaciones sexuales en los entornos 
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digitales, la iniciación sexual no es posible, sobre todo por la necesidad de contacto físico 

en la iniciación, de algo del orden de lo real, como ilustra la respuesta de la siguiente 

entrevistada:  

Mmm…. ¿Dos personas teniendo química a través de una pantalla? ¿Y 

pensar que eso es iniciarte sexualmente? Como que no es totalmente 

real, pero sé que se da… En lo personal no, y no sé si sería iniciación 

*Inés, heterosexual, NSE medio).  

Otros y otras participantes sostienen que puede haber iniciación en el sentido del 

inicio de la vida sexual, de la adquisición de conocimiento e información, pero no en el 

de iniciación en el sentido de primera relación sexual. El siguiente testimonio ilustra al 

respecto. 

Creo que entra dentro de la intimidad y la vida sexual de la persona, 

pero no sé si dentro de la relación sexual, creo que no… La iniciación 

sexual a través de las redes, sí. Principalmente los jóvenes están mucho 

más interesados en el tema y se difunde información, y el hecho de 

estar, por ejemplo, en Instagram… Yo veo que pila de conocidos míos 

comparten informes, comparten foros, y creo que eso también es un 

acercamiento al conocimiento de la sexualidad. Iniciación en cuanto al 

conocimiento, yo creo que sí… al conocimiento, a la anatomía y esas 

cosas (Juan, heterosexual, NSE medio). 

En síntesis, se evidencian diferencias en la consideración de los y las adolescentes 

respecto de si una iniciación sexual es posible o no a través de los entornos digitales, lo 

que parece estar determinado por las formas en que definen relaciones sexuales e 

iniciación sexual. Quienes consideran que la voluntad compartida de excitarse configura 

de por sí una relación afirman que la iniciación sexual es posible en los entornos digitales, 

a diferencia de quienes entienden que tiene que haber contacto físico. Las personas que 

consideran que el inicio de la vida sexual es sinónimo de iniciación sexual ven posible 

que esta se dé en los entornos digitales, porque no asocian iniciación con sexualidad 

compartida. No obstante, la mayoría asocia a la iniciación sexual con la sexualidad 

compartida de forma presencial, lo que haría imposible una iniciación mediada por la 

tecnología. 

Más allá de los relatos mayoritarios o minoritarios entre sus discursos, surge con 

claridad que aquello que se vive en entornos digitales es parte de la experiencia de vida 

de las y los adolescentes. Quizás quienes participaron de esta investigación sean la 

primera generación de adolescentes que accede masivamente a estos entornos de forma 

continua sin haber nacido con esa posibilidad. Se podría hipotetizar que la indagación 

sobre esta dimensión —y sobre las demás presentadas— se verá afectada en un futuro en 

el que, cada vez más, los entornos digitales ocupen un lugar central en la vivencia de la 

sexualidad.  
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7. CONCLUSIONES  
A continuación, se presentan las conclusiones de esta tesis, elaboradas con base en los 

objetivos específicos y supuestos planteados. Al final del apartado se da respuesta al 

objetivo general.. 

El primer objetivo específico del estudio es describir los eventos que los y las 

adolescentes identifican como parte de su vida sexual y los significados que les atribuyen, 

y los dos supuestos asociados a él son que los eventos y vivencias vitales descriptos en la 

literatura académica como propios de la vida sexual y de la iniciación sexual de las y los 

adolescentes han variado en los últimos años, que esas variaciones no son homogéneas y 

que hay diferencias en las vivencias de las y los adolescentes en función del sexo, la clase 

social o la orientación sexual. 

Lo primero a destacar es que la forma en que las y los adolescentes entienden y 

viven la vida sexual no es unívoca como tampoco lo es su comienzo. Sus perspectivas no 

coinciden necesariamente con el constructo sobre vida sexual dominante en la literatura 

científica. el que refiere a la etapa que comienza en la adolescencia y se extiende hasta el 

final del ciclo vital, cuando hay una búsqueda del placer y la satisfacción sexual a través 

de experiencias afectivo-sexuales, del autoerotismo o de la sexualidad compartida. Para 

las y los entrevistados la vida sexual remite a un proceso o período que puede iniciarse 

en diferentes momentos del ciclo vital: en el nacimiento, en la primera infancia, en la 

infancia y, para la mayoría en la adolescencia temprana. Al igual que lo que señala parte 

de la literatura experta, hay adolescentes que expresan que la iniciación sexual es el punto 

de partida de la vida sexual y la remiten a sus primeras experiencias de intercambio 

erótico-sexual, pero que no para todos y todas implican necesariamente penetración. 

Mientras  as experiencias dominantes de los varones refieren el comienzo de su vida 

sexual en la infancia con eventos vinculados sobre todo al desarrollo psicosexual, en las 

adolescentes comenzó en su adolescencia, principalmente temprana, con experiencias que 

van desde la menarca a la primera relación sexual. Cuando se observan los resultados por 

nivel socioeconómico, ninguna adolescente de NSE alto identifica el comienzo de su vida 

sexual en la infancia y lo mismo sucede con los y las adolescentes de NSE bajo. De esta 

manera, la interpretación de las y los adolescentes sobre qué es la vida sexual implica 

mayor duración para los primeros que para de los segundos, en tanto comenzó antes. La 

variación principal está en los significados, no en los hechos en sí. 

La adolescencia es la etapa en la que se concentran la mayor cantidad y diversidad 

de experiencias, en el relato de las y los entrevistados. Si bien no se advierten 
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discrepancias marcadas por sexo respecto a la cantidad de eventos, sí se evidencian por 

NSE. Es entre los y las adolescentes de nivel socioeconómico medio donde se dan la 

mayor cantidad de eventos, lo mismo que en el caso de las mujeres lesbianas de nivel 

medio y alto. El tipo de eventos presentados a lo largo de su vida sexual se pueden 

clasificar en experiencias individuales y relacional-sociales. Entre las primeras se 

destacan el autodescubrimiento corporal, las sensaciones de placer, la masturbación, la 

menarca, la erección, la eyaculación, los sueños sexuales o la búsqueda de videos 

pornográficos en internet. Respecto a las segundas, plantean las salidas con pares, hablar 

de sexualidad con pares, los besos, la atracción sexual, los diferentes tipos de relaciones 

sexuales, la actividad sexual, la educación sexual, los eventos reproductivos o comenzar 

a disfrutar de las relaciones sexuales. Las mayores diferencias que se encuentran en 

relación con los eventos identificados están marcadas por sexo y orientaciones sexuales.  

En lo que respecta a los patrones de guiones sexuales identificados, se destaca que 

la mayoría de las y los adolescentes heterosexuales muestran un modelo tradicional 

heterosexual y mantienen el modelo de tradicional de transición progresiva por etapas. 

Las variaciones se presentan sobre todo en los y las heterosexuales que provienen del 

NSE medio. La mayoría identifica su iniciación como la primera relación sexual, pero no 

necesariamente con penetración, y hay quienes identifican otras prácticas. Entre las 

entrevistadas lesbianas se observa un patrón no heteroconforme, con mayor cantidad de 

hitos que sus pares heterosexuales de NSE bajo y alto. Algunas tuvieron experiencias 

sexuales con varones al comienzo que luego se dejaron de mantener y se iniciaron con 

mujeres, se plantean relaciones estables y su iniciación es la primera relación sexual con 

una mujer. Los varones homosexuales tienen un patrón no heteroconforme con más 

cantidad de relaciones ocasionales, sin alusiones a relaciones formales si bien se presentan 

en algunos casos vínculos que se continúan en el tiempo. Han mantenido relaciones 

exclusivamente con varones y no mencionan ser activos o pasivos. Se altera así el modelo 

de transición progresiva por etapas, sino que en general hay un pasaje directo a la relación 

sexual. Los besos en la boca no preceden las relaciones sexuales, sino que se dan luego 

de haberlas mantenidos, como muestra de amor y compromiso afectivo. Su iniciación no 

se acota a primera experiencia de sexo anal. La aceptación de su orientación sexual y la 

salida del armario tienen ciertas diferencias con generaciones anteriores. 

El segundo objetivo específico es analizar las circunstancias, condiciones y 

significados relacionados con la iniciación sexual desde el punto de vista de las y los 

adolescentes. El supuesto es que las circunstancias, condiciones y significados 
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relacionados con la iniciación sexual desde el punto de vista de las y los adolescentes 

trascienden ampliamente el concepto clásico de inicio sexual.  

Los discursos y experiencias sobre la iniciación sexual de las y los adolescentes 

expresan diferencias y transformaciones respecto a la forma tradicional en que se la ha 

comprendido y expresado, en tanto primera relación sexual coital heterosexual. La 

masturbación, la educación sexual, las relaciones sexuales sin penetración, que son 

eventos que no han sido incluidos en la forma tradicional de conceptualizar la iniciación 

sexual, se mencionan en las entrevistas con las y los adolescentes al referirse a ella.  

También hay adolescentes que entienden a la iniciación sexual como un proceso, 

extendido en el tiempo, y quienes dan cuenta de haber experimentado dos iniciaciones 

sexuales, lo que trasciende la definición clásica. Si bien la mayoría de las y los 

adolescentes identifican su iniciación con la primera relación sexual, esa experiencia es 

diversa y desborda la histórica asociación que iguala relación sexual con coito 

heterosexual. Quienes participaron de este estudio amplían el abanico de posibilidades y 

lo cargan de diversidad y complejidad. En muchos casos, sus experiencias y narraciones 

se alejan de lo que se ha entendido por iniciación sexual y, en otros, conservan la visión 

de iniciación sexual heteronormativa, lo que hace a la diversidad de la sexualidad humana.  

Si bien pertenecen a una generación que ha crecido en una sociedad que avanzó en la 

agenda de derechos también perduran en ella discursos tradicionales y conservadores 

sobre género, sexualidad y salud reproductiva. 

En los testimonios de los varones heterosexuales se mantiene la definición 

tradicional del término, mientras que entre las adolescentes se diversifica. A su vez, la 

iniciación de los y las adolescentes no heteroconformes trasciende las prácticas 

penetrativas. 

La primera relación sexual se da en la adolescencia. Mientras las adolescentes en 

su mayoría declaran haber mantenido su primera relación sexual con su novio o novia o 

con alguien con quien mantenían un vínculo amoroso, los varones exponen con un 

espectro más amplio de personas con quienes se iniciaron sexualmente. En general, la 

iniciación sucedió con alguien con poca diferencia o con su misma edad. El lugar donde 

se mantuvo la primera relación sexual son ámbitos privados o protegidos (casa familiar, 

hotel). En ningún caso esta tuvo lugar en espacios públicos (plaza, playa). La gran 

mayoría de las entrevistadas expresa que su iniciación fue con alguien que ya se había 

iniciado sexualmente, y solo en un par de casos era la primera vez para ambos, tendencia 

que no se mantiene en los varones. 
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Durante la relación los sentimientos están mayormente marcados por cuestiones de 

género y orientación sexual y no se aprecian diferencias significativas por NSE. En este 

sentido, conocer los sentimientos de la otra persona se asocia al tipo de vínculo, a si se 

trató de una relación planificada o no, y a cuestiones de género: son más los varones que 

no saben cómo se sintió su pareja que las mujeres. Se destaca que para muchas de las 

adolescentes heterosexuales la iniciación no fue un evento placentero y que para la 

mayoría de los varones fue un evento muy cargado de presión por el rendimiento sexual. 

La pérdida de la virginidad y sus significados culturales están presente en los discursos 

de las adolescentes de distintas orientaciones sexuales. 

La mayoría de las y los adolescentes plantea haber hablado con sus amigos o 

amigas: quienes tenían pareja lo hablaron con esta y, en menor medida, aparecen los 

adultos, principalmente de la familia cercana. Esto se da en su mayoría entre las 

adolescentes, al tiempo que un número reducido de adolescentes declara no haber hablado 

con nadie. En los discursos de las entrevistadas heterosexuales y lesbianas no hay 

referencias explícitas a la influencia del grupo de pares en su primera relación sexual, lo 

que no significa que no la haya a otros niveles y que se pueden apreciar a lo largo de los 

discursos. Se podría pensar que la presión o la influencia funcionan de otra forma en ellas, 

que no es tan explícita como hacia los varones. En las respuestas de los adolescentes 

heterosexuales, se ve en algunos casos más influencia o presión de sus amigos. A su vez, 

respecto a los sentimientos previos, las adolescentes narran ansiedad, miedo a lo 

desconocido, sentimientos de deuda con su pareja y deseo, mientras que los varones 

expresan ansiedad, miedo a no satisfacer, inseguridad y deseo. 

Estos resultados evidencian algunas variaciones respecto a los eventos y 

experiencias descriptos en la literatura académica como propios del inicio de la vida 

sexual y de la iniciación sexual, sobre todo en la perspectiva y los significados que 

brindan los y las adolescentes. Es decir que los eventos en sí son los propios del desarrollo 

psicosexual y la sexualidad en la infancia y la adolescencia contemporáneas, pero lo que 

es diferente es que, en general, en la literatura experta y en las investigaciones acerca de 

generaciones anteriores, el inicio de la vida y la iniciación sexuales se acotan a la primera 

relación sexual coital. Si bien la mayoría de estos adolescentes vinculan su iniciación 

sexual a su primera relación sexual, esta no implica necesariamente la penetración 

heterosexual. Asimismo, expresan una amplia gama de experiencias individuales y 

relacionales que, en general, no se ubican en estos constructos. Con respecto a la vida 

sexual, hay adolescentes que incluyen sobre todo experiencias de la infancia que no son 

las que se incluyen en forma tradicional dentro de este concepto.  
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Sobre estas diferencias se pueden esbozar algunas hipótesis. La primera es la 

incidencia de los cambios sociales y normativos en el repertorio de significados, discursos 

y prácticas de las nuevas generaciones. Los y las adolescentes entrevistadas dieron cuenta 

de esa variabilidad de repertorios, que desbordan los conceptos clásicos de iniciación y 

vida sexual. Una segunda hipótesis es que las teorizaciones dominantes sobre sexualidad 

no han discutido sus sesgos de género y la heteronormatividad, que invisibilizan lo que 

se considera abyecto. La invisibilidad ha sido naturalizada e incorporada en los discursos 

científicos, políticos y sociales en muchos niveles, y esto ha llamado a su vez el interés 

de algunos y algunas académicas de producir conocimiento sobre las personas y 

experiencias no heteroconformes. Se está transitando así un momento en el que es 

necesario reformular tales constructos. 

Un tercer objetivo es identificar efectos producidos por los entornos digitales en la 

vida e iniciación sexual de los/as adolescentes. 

El supuesto vinculado es que los entornos digitales han impactado en las vidas 

sexuales de las y los adolescentes, lo que repercute a su vez en un repertorio de vivencias 

y significados distinto a lo que la literatura científica sobre sexualidad en la adolescencia 

describe. Es importante destacar que los entornos digitales no fueron nombrados 

espontáneamente por los y las adolescentes, si bien al preguntarles al respecto surgieron 

los hallazgos que se comentan a continuación.  

En primer término, el impacto de los entornos digitales en la vida sexual de las 

personas, más allá de la vida concreta de las y los adolescentes indagados, es señalado en 

todas las entrevistas. Al analizar los distintos matices y énfasis que colocan en este 

impacto se destacan los cambios a través de las generaciones, un ensanchamiento del 

horizonte de posibilidades de interacción sexual y de prácticas sexuales de los y las 

adolescentes actuales, y variaciones respecto a cómo se valoran algunos aspectos de este 

impacto según género y orientación sexual.  

En segundo lugar, las formas de entablar vínculos sexuales —en este caso, referidos 

a sus vidas concretas—, se han visto impactadas por los entornos digitales de distintas 

formas, con diferencias entre los y las adolescentes según su orientación sexual.  

En tercer lugar, se observa un impacto en las experiencias sexuales de las y los 

entrevistados. La práctica sexual mediada por la tecnología más relatada es el sexting, y 

la mayoría la ha llevado a cabo como parte del ritual de conquista —en especial los 

varones— o como parte de relaciones sexuales de pareja —la totalidad de las mujeres—

No hay diferencias en los relatos de heterosexuales y no heteroconformes.  
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Finalmente, hay diferencias en la consideración de los y las adolescentes respecto 

de si una iniciación sexual es posible o no a través de los entornos digitales, y está muy 

determinada por las formas en las que definen relaciones sexuales e iniciación sexual. 

Quienes consideran que la voluntad compartida de excitarse ya configura una relación, 

afirman que la iniciación sexual es posible en redes, a diferencia de quienes entienden 

que tiene que haber contacto físico. Quienes entienden que el inicio de la vida sexual es 

sinónimo de iniciación sexual ven posible que esta se de en los entornos digitales, porque 

no asocian iniciación con sexualidad compartida. No obstante, la mayoría asocia la 

iniciación sexual con la sexualidad compartida de forma presencial, lo que haría 

imposible una iniciación mediada por la tecnología.  

Más allá de los relatos mayoritarios o minoritarios entre los relatos, parece claro 

que aquello que lo que se vive mediante entornos digitales es parte de la experiencia de 

vida de los adolescentes. Quienes participaron de esta investigación son quizás la primera 

generación de adolescentes que accede masivamente a estos entornos de forma continua 

sin haber nacido con esa posibilidad. Se podría hipotetizar que la indagación sobre esta 

dimensión —y sobre las demás presentadas—, se verá afectada en un futuro donde, cada 

vez más, los entornos digitales ocupen un lugar central en la vivencia de la sexualidad. 

El último objetivo es el de observar las variaciones entre las experiencias sexuales 

y los significados entre adolescentes de distinto sexo, nivel socioeconómico y orientación 

sexual. El supuesto que trae asociado es que el sexo, el nivel socioeconómico y la 

orientación sexual de las y los adolescentes se intersectan e impactan de maneras 

singulares en sus experiencias sexuales y significados asociados.  

Surge de la evidencia que las variaciones no son homogéneas y que hay diferencias 

en las vivencias de las y los adolescentes en función del sexo, de la orientación sexual y 

del nivel socioeconómico, en ese orden. Es imposible disociar las interacciones y 

experiencias sexuales del género, en tanto el peso de los modelos, estereotipos y mandatos 

de género en la vida e iniciación sexuales de los y las adolescentes están marcado. La 

socialización de género y su devenir como sujetos sexuados y sexuales está estrechamente 

vinculada al ordenamiento desigual entre mujeres y varones, y a las relaciones de poder 

de género. De todos modos, se aprecia cierta flexibilización de estos mandatos en algunos 

de los y las participantes del estudio, lo que también se constata en la intersección con el 

NSE y la orientación sexual. Se puede plantear así que los avances en materia de 

legislación y de política pública, así como de prácticas, significados y discursos respecto 

a la diversidad sexual han impactado en las y los adolescentes, marcando diferencias 

respecto a sus generaciones anteriores, pero que, sin embargo, la heterosexualidad 



 
 

166 

obligatoria y la heteronormatividad continúan operando fuertemente. En varias áreas las 

experiencias, los discursos y los significados no han cambiado tanto como se hubiera 

querido y esperado. 

El objetivo general de esta tesis fue analizar las experiencias de las y los 

adolescentes de Montevideo respecto de su vida e iniciación sexual y las significaciones 

que les atribuyen. A partir de los hallazgos presentados al respecto, sus experiencias 

evidencian que es necesario avanzar hacia un modelo teórico de los constructos iniciación 

sexual y vida sexual más complejo e integrado. El constructo iniciación sexual, tal como 

se utiliza actualmente en la literatura científica, parece tener limitaciones para su 

operacionalización empírica en la investigación. Esta no puede limitarse a la primera 

relación sexual coital. Es necesario pensarla de manera comprehensiva con atención a la 

diversidad de experiencias. Los estudios del inicio sexual están fragmentados entre 

aquellos que no incluyen las iniciaciones no heteroconformes y los específicos sobre 

población LGBT. Si bien este ha sido un proceso importante y es fundamental producir 

conocimiento sobre quienes son invisibilizados, es necesario avanzar hacia estudios 

integrados que incluyan todas las orientaciones e identidades sexuales, para lo que es 

fundamental transformar el concepto en dirección una dirección que incluya la diversidad 

de experiencias de iniciación sexual, su condición de evento y de proceso. El concepto de 

vida sexual también debería ser enriquecido en la diversidad de eventos y experiencias.  

Los hallazgos de este trabajo, así como su vinculación con resultados de otros 

estudios, ponen en evidencia un campo fértil por explorar respecto a la vida y a la 

iniciación sexual. Varias de las hipótesis y líneas de análisis abren caminos para seguir 

profundizando en la producción de conocimiento. Los resultados de este estudio 

pretenden ser insumos para las intervenciones y para el diseño de políticas públicas que 

estén dirigidas y contemplen a la población adolescente. 

Este estudio tiene como limitaciones el tipo y tamaño de la muestra y el alcance de 

su diseño transversal retrospectivo, y basarse exclusivamente en el relato de los 

participantes. Un desafío a futuro es implementar estudios poblacionales con personas de 

entre 18 y 25 años en ellos que se incluya un módulo sobre inicio sexual que incluya 

instrumentos estandarizados y se pueda combinar con estudios cualitativos para 

profundizar hallazgos. 
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ANEXOS 

Anexo 1. 

Pauta de entrevista, adolescentes de dieciocho y 

diecinueve años 

Módulo 1: Nociones sobre sexualidad y vida sexual 

1. Escribí palabras o frases que asocies con la palabra sexualidad. 

2. ¿Por qué elegiste esas palabras o frases? 

3. En una hoja con una línea de tiempo dibujada, que representa la vida de una persona 

desde su nacimiento hasta los 25 años, escribí los hechos, las vivencias, los pensamientos, 

las fantasías, etc. que sean parte de tu vida sexual. 

4. ¿Cuándo creés vos que las personas empezamos a tener vida sexual? ¿A qué edad?, 

¿cómo? ¿Cómo definirías vida sexual?, ¿es algo diferente a iniciación sexual? ¿Te parece 

que es distinto para varones y mujeres?, ¿y para personas homosexuales y heterosexuales? 

5. ¿Has escuchado o te han relatado personas de otras generaciones, como tus padres o 

abuelos, ¿cómo se daba este en su época? ¿Encontrás diferencias entre estos relatos de su 

inicio de la vida sexual con los actuales? 

Módulo 2: Vida personal 

1. Tomando en cuenta lo que hablamos antes respecto a los comienzos de la vida sexual, 

te voy a pedir que dibujes tu propia vida sexual desde tu nacimiento hasta ahora y que 

para cada hito aclares dónde ocurrió y cómo te sentiste.  

2. Por favor, marcá con un color cuando considerás que te iniciaste sexualmente: 

• Si te remite a la primera relación coital: ¿tus familiares, amigos y conocidos 

piensan como vos respecto a la iniciación sexual? ¿Por qué te parece que se 

toma este momento como tan importante? 

• Si te remite a otro hito, ¿por qué considerás que ese momento marca tu 

iniciación sexual? 

3. ¿Tu iniciación sexual fue un momento buscado, planificado o no (espontáneo o 

forzado)? 

4. ¿Qué relación o vínculo tenías con la persona con la que te iniciaste sexualmente? 

5. ¿Cuáles dirías vos que fueron los momentos previos que llevaron a esa situación de 

inicio sexual? ¿Estabas de acuerdo, tenías ganas de que sucediera? 
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 6. ¿Te lo habías imaginado antes? ¿Fue como lo imaginabas? ¿Cómo te sentiste durante 

ese momento? ¿Cómo te sentiste después? (indagar autoestima, identidad) ¿Cómo se 

sintió la otra persona? ¿Seguís teniendo vínculo con esa persona? 

7. ¿Con quiénes hablaste del tema antes de que sucediera? ¿Y con quiénes después? ¿De 

qué cosas hablaron? 

8. Mirando la línea, ¿cómo dirías que siguió tu vida sexual desde esa iniciación hasta 

ahora? 

9. ¿Pensás que ese momento de inicio impactó o marcó en los momentos que siguieron 

en tu vida sexual? 

Módulo 3: Entornos digitales 

1. ¿Qué de todo esto que hablamos sobre la sexualidad y vida sexual se ponen en juego 

en las redes sociales? 

2. ¿Alguna vez usaste tus redes sociales para hacer algo de esto? 

3. ¿Alguna vez has tenido algún tipo de experiencia que consideres sexual a través de un 

medio electrónico, como por ejemplo computadora o celular, ya sean diálogos por chat, 

videollamadas, intercambio de fotos y videos? 

4. ¿Conocés gente de tu edad que haya tenido este tipo de experiencia? 

5. ¿Te parece que esto es parte de lo que llamamos relaciones sexuales? 

6. ¿Pensás que la iniciación sexual se puede dar a través de las redes? 
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Anexo 2.  

Hoja de información 

 

Proyecto de investigación 

Vida e iniciación sexual en adolescentes de Montevideo 

Experiencias, discursos y significados 

HOJA DE INFORMACIÓN 

(para adolescentes) 

La entrevista a la que se te invita a participar es parte de la investigación Vida e iniciación 

sexual en adolescentes de Montevideo. Experiencias, discursos y significados, que se 

enmarca en el Doctorado en Psicología de la Facultad de Psicología de la Universidad de 

la República, cuya responsable es Valeria Ramos Brum. 

El estudio busca analizar las experiencias de las y los adolescentes de Montevideo  

respecto de su vida e iniciación sexual y las significaciones que les atribuyen y teniendo 

en cuenta las diferencias que puede haber por sexos, niveles socioeconómicos y 

orientaciones sexuales. La entrevista tendrá una duración de cuarenta minutos 

aproximadamente. Se harán preguntas sobre la sexualidad de los y las adolescentes en 

general y también sobre aspectos de tu sexualidad en particular, como por ejemplo si has 

iniciado las relaciones sexuales, como fue la experiencia, etcétera.  

La información que se obtenga y lo que se diga en las entrevistas es confidencial, 

privado y anónimo. En ningún momento se dirá quien lo dijo. Tampoco se dirá el nombre 

de quienes participen en la investigación en ningún informe ni publicación.  

La participación es voluntaria y libre, y el o la participante se puede retirar en 

cualquier momento del estudio sin tener la obligación de dar explicaciones y sin que ello 

le perjudique.  

Se solicitará autorización para grabar las entrevistas para poder hacer un mejor uso 

de la información. La grabación se guardará en un formato digital, protegido por 

contraseña, de acceso exclusivo de la responsable de la investigación. Se tomarán todos 

los cuidados necesarios para proteger la identidad de las personas que participen en el 

estudio.  
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La participación en el estudio no presenta riesgos (sociales, psicológicos o físicos) 

para las personas que participen. De todas formas, y en caso de que al comenzar a hablar 

de su sexualidad alguien se sienta mal, se vea afectado o se angustie por algún motivo o 

recuerdo, se podrá solicitar apoyo a la investigadora. Si esto ocurriera luego de que 

termine la entrevista, el participante también se podrá comunicar telefónicamente con la 

investigadora. En cualquier caso, los pasos a seguir serán: 1) identificar con el participante 

algún referente adulto que se le puede contar esto (madre, padre o persona de confianza) 

para poder conversar los pasos a seguir para ayudarle; 2) informar las posibilidades de 

apoyo o atención en salud que sean pertinentes y de los servicios disponibles y de fácil 

acceso; 3) brindar información sobre sexualidad y salud sexual y reproductiva de 

instituciones como por ejemplo el Ministerio de Salud o el Programa de Educación Sexual 

de ANEP. La responsable del proyecto es la persona que estará a cargo de buscar apoyo 

para estas situaciones.  

Los resultados del proyecto serán recogidos en un informe final que se difundirá 

entre las personas involucradas. En el caso de que el estudio sea publicado también se 

mantendrá la confidencialidad y anonimato.  

Ante cualquier duda o consulta, y a los efectos de ampliar la información, se solicita 

que se establezca comunicación con Valeria Ramos vramosbrum@gmail.com o 

094331011 (investigadora responsable). 

Fecha:   

Firma del 

entrevistado/a:  
 

 

  

mailto:vramosbrum@gmail.com.uy
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Anexo 3. 

Consentimiento informado 

 

 

Proyecto de investigación 

Vida e iniciación sexual en adolescentes de Montevideo 

Experiencias, discursos y significados 

Consentimiento informado 

 

En el marco del Doctorado en Psicología de la Facultad de Psicología de la Universidad 

de la República se implementa la investigación Vida e iniciación sexual en adolescentes 

de Montevideo. Experiencias, discursos y significados, a cargo de la doctoranda Valeria 

Ramos Brum y en coordinación con las actividades de investigación del Programa de 

Género, Sexualidad y Salud Reproductiva del Instituto de Psicología de la Salud de la 

Facultad de Psicología de la Universidad de la República.  

El estudio busca analizar las experiencias de las y los adolescentes de Montevideo  

respecto de su vida e iniciación sexual y las significaciones que les atribuyen y teniendo 

en cuenta las diferencias que puede haber por sexos, niveles socioeconómicos y 

orientaciones sexuales. Para recolectar la información se realizarán entrevistas con una 

duración de aproximadamente cuarenta minutos a adolescentes entre 18 y 19 años. 

La información que se obtenga y lo que se diga en las entrevistas es confidencial, 

privado y anónimo. En ningún momento se dirá quien lo dijo. Tampoco se dirá el nombre 

de quienes participen en la investigación en ningún informe ni publicación.  

Es importante tener en cuenta que: 

• Tu participación en el estudio no tiene ningún costo ni compensación 

económica. 

• Tu participación es totalmente voluntaria, y podés parar o finalizar la 

entrevista en cualquier momento si así lo necesitás o querés. 

• Tenés derecho a negarte a participar en el estudio sin que esto tenga efectos 

negativos de ningún tipo. 
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• Se te solicita autorización para grabar las entrevistas para un mejor uso de 

la información. La grabación se guardará en formato digital, protegido por 

contraseña, con acceso exclusivo del entrevistador o entrevistadora y de la 

responsable de la investigación. Se tendrán todos los cuidados necesarios 

para proteger la identidad de las personas que participen en el estudio.  

• Tu participación en el estudio no presenta riesgos (sociales, psicológicos o 

físicos). De todas formas, y en caso de que cuando comiences a hablar de tu 

sexualidad te sientas mal, te veas afectado o te angusties por algún motivo 

o recuerdo, podrás tener apoyo de la investigadora. También si te pasara 

luego de terminar la entrevista, te podrás comunicar telefónicamente con la 

investigadora. En cualquier caso, los pasos a seguir serían: 1) identificar 

contigo algún referente adulto a quien se le puede contar esto (madre, padre 

o persona de confianza) para poder conversar los pasos a seguir para 

ayudarte; 2) informarte sobre las posibilidades de apoyo o atención en salud 

que sean pertinentes y de los servicios disponibles y de fácil acceso; 3) 

brindarte información sobre sexualidad y salud sexual y reproductiva de 

instituciones como el Ministerio de Salud o el Programa de Educación 

Sexual de ANEP. La responsable del proyecto es la persona que estará a 

cargo de buscar apoyo para estas situaciones.  

En caso de cualquier consulta te podés comunicar con Valeria Ramos Brum 

(responsable del proyecto), al 094 33 10 11.  

Se te agradece mucho tu interés y participación.  
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Anexo 4. 

Declaración de consentimiento 

Estudio Vida e iniciación sexual en adolescentes de Montevideo. 

Experiencias, discursos y significados 

He leído o escuchado la información que me han dado sobre la investigación, he tenido 

la oportunidad de hacer preguntas y he recibido respuestas que me han satisfecho. Acepto 

voluntariamente participar en el estudio y comprendo que tengo el derecho de retirarme 

en cualquier momento que lo desee sin que esto afecte o tenga consecuencias para mí. 

Firma: 

Aclaración: 

Fecha: Montevideo, ___________ de 2019 

En el caso de que no haya consentimiento, se explican brevemente sus motivos. 
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Anexo 5. 

Compromiso ético y manejo confidencial de la 

información 

 

Proyecto de investigación 

Vida e iniciación sexual en adolescentes de Montevideo 

Experiencias, discursos y significados 

Compromiso ético y manejo confidencial de la información 

En el marco del Proyecto de tesis doctoral Vida e iniciación sexual en adolescentes de 

Montevideo. Experiencias, discursos y significados, del Doctorado en Psicología de la 

Facultad de Psicología de la Universidad de la República, los abajo firmantes asumimos 

el compromiso formal de que el uso de la información aportada por las y los adolescentes 

a través de las entrevistas tendrá estricta reserva y será de uso exclusivo para los fines del 

proyecto de investigación, bajo los criterios éticos de la confidencialidad y del anonimato.  

Los resultados del proyecto serán recogidos en la tesis doctoral, que será 

oportunamente difundida entre los distintos actores involucrados. Ante cualquier duda o 

consulta, comunicarse con Valeria Ramos vramosbrum@gmail.com y 094 331011. 

 

Saludamos atentamente, 

 

Valeria Ramos Brum 

Se suma la firma del entrevistador/a en caso de que corresponda.  

mailto:vramosbrum@gmail.com

